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Capítulo 1


 


 


Beber
un vaso de agua: algo muy sencillo podría pensarse, pero en esa villa fría
sumida en el más completo silencio, no era tan fácil de poner en práctica. Se
levantó para ir a la cocina después de haber pasado el último cuarto de hora
convenciéndose a sí misma bajo las sábanas. 


Selene
se llevó el vidrio a los labios y bebió un mísero sorbo para mojarse la boca.
Cuando tragó, las náuseas se volvieron más fuertes que antes: tenía el estómago
revuelto. 


Se
pasó el dorso de la mano por la frente, sintiéndola sudada. El otoño estaba a
las puertas en Rusia, el hielo, punzante y seco, debería haberla hecho temblar,
pero no, estaba sudando en plena noche, experimentando alivio al sentir el
suelo helado bajo las plantas de sus pies. 


Inspeccionó
la ahora familiar cocina como si buscara una respuesta al problema y devolvió
rápidamente el vaso al fregadero: sin Antonin e Irena faltaba una presencia
reconfortante ahí dentro. Pensó que beber le habría hecho bien, en cambio su
cabeza comenzó a dar vueltas y tuvo que aferrarse al borde de la isla de cocina
antes de poder recuperar el control sobre su respiración. Y sin embargo había
dormido cerca de dos horas, un récord para ella en los últimos días. 


Echó
un vistazo al reloj: las tres de la mañana. Torció la boca cuando pensó que
debería acostarse de nuevo en la cama, sola. Sin Román sentía que a su
habitación le faltaba calor humano y no podía pegar un ojo. 


Cuando
cerraba los párpados, volvía a escuchar en sus oídos el ruido de un cuerpo que
se desplomaba contra el suelo: el de su padre. Y veía nuevamente los ojos de su
progenitor suplicándole que le ayudara a pagar sus deudas de juego. 


Selene
había pensado que no podría perdonarlo y olvidar el pasado. Se había dicho a sí
misma una mentira: ese hombre seguía siendo su padre y quizás no hubiera
merecido un final tan horrible.


¿Podía
culpar a Román por haberla protegido? Se enfadó consigo misma. No podía hacerlo
con su ruso, lo justificaba, diciéndose que había actuado por su bien. 


Regresó
al anónimo vestíbulo al que Mr. Hielo hacía poco había hecho llevar costosos
sofás y algunas alfombras, todo para darle un nuevo estilo al ambiente
ascético. Para ella ese edificio sería siempre un mausoleo, incluso si él
insistía en decir que podía convertirlo en el hogar que Selene siempre había
deseado. 


Apagó
la luz de la cocina y encendió la de la amplia entrada. Las enormes lámparas de
cristal de Murano la saludaron con su opulencia. Hogar dulce hogar, ironizó, de
inestimable valor, añadió.


Se
frotó los ojos cansados e intentó no pensar en su madre, sola en Italia. La
llamaba con frecuencia para asegurarse de que estuviera bien; nunca le decía
nada que pudiera preocuparla, hablaban como dos extrañas ligadas por un triste
destino común. 


Hundió
los pies en la primera alfombra persa. Román estaba obsesionado con los
detalles: nunca habría comprado uno de esos chismes si no hubiese estado
absolutamente seguro de lo valiosa que era su manufactura. El lado obsesivo de
su Mr. Hielo la hacía sonreír, cuando no tenía que ver con ella, obviamente. Si
se empecinaba en cosas que la concernían, entonces el aire se transformaba en
un fuego lleno de chispas listas para estallar. Quién sabe por qué, pero la
guerra la ganaba siempre él.


—No
puedes dormir. —Su voz profunda y barítona llegó decidida a sus oídos. 


Selene
dio un respingo porque no lo había oído entrar y vagó con la mirada por el
salón, buscando a Román.  


Lo
encontró sentado en el sofá beige, junto a la pared. Se había quitado la
corbata color gris antracita y había abierto los primeros botones de la camisa
clara que llevaba. 


Selene
se estremeció. Los rizos, después de un mes, estaban recuperando su rebelde
belleza en la cabeza de su hombre. Lo prefería ampliamente con cabello aunque,
sin él, tenía un encanto amenazador muy particular. 


—Tenía
sed —replicó, después de haber recuperado el aliento. 


Mr.
Hielo la miró fijamente como un depredador, con sus fríos ojos verdes. Inclinó
la espalda hacia delante y dejó caer la corbata sobre el diván. Selene se
sintió atrapada. Estaba tontamente convencida de que él era capaz de leer su
alma y no quería mostrarle la culpa que sentía por la muerte de su padre,
porque sabía que Román sufriría. Había sido él quien lo había matado, había
presionado el gatillo que había puesto fin a meses de sufrimiento en los que
ella había estado a oscuras, ignorando la verdad, lejos de su familia. 


—¿Cómo
te sientes? —le preguntó, rompiendo el silencio que se había creado entre
ellos. 


—Me
duele el hombro —admitió. 


Una
admisión así debía haberle costado mucho. El hombre indomable que vivía en él
no habría estado de acuerdo con esa confesión de abierta debilidad. 


—Las
temperaturas bajan —constató ella. 


—Ya
—replicó.


De
nuevo silencio. Su diálogo últimamente iba a la deriva: el tiempo era el mejor
tema de conversación de las noches que pasaban juntos, si no se consideraba el
mobiliario de la villa. 


Román
con frecuencia estaba ausente. Tal vez debía recuperar los tráficos ilegales de
los que estaba a cargo y que había puesto en segundo plano para seguirla a
Italia. Quién sabe. 


Selene
no se atrevía a pedirle que le dedicara más tiempo, se sentía responsable por
lo que había pasado en esos meses, por eso prefería no aburrirlo con sus
insulsos pedidos de chica enamorada. 


—Tal
vez sería mejor ir a descansar —le aconsejó. 


Se
detuvo en el centro de la alfombra y lo observó: tenía los ojos rodeados por
profundas ojeras producto del cansancio y los labios partidos. La espalda,
curvada hacia delante, llevaba un peso invisible que tensaba los brazos
flexionados sobre sus muslos. 


—Román...


—Estoy
bien —respondió él, antes de que pudiera formular la pregunta—. Hace frío. 


Él
estaba frío con ella. Mr. Hielo tomó la corbata con un movimiento brusco y se
puso de pie. Selene curvó los labios para sonreírle, convencida de que la suya
era solo una manifestación de cansancio, pero Román trastabilló y su rostro se
puso pálido, quitándole el deseo de sonreír. 


Selene
corrió hacia él y lo sostuvo con toda la fuerza que tenía. 


—No
estás nada bien —lo regañó. 


—Eres
perspicaz, como de costumbre —replicó, con el tono duro, de líder, que usaba
cuando hacían el amor. ¿Pero cuándo fue la última vez que habían tenido sexo?


—Hazte
menos el gracioso conmigo —lo puso en su sitio. 


Él
no respondió. Se la quitó de encima con un movimiento repentino de su codo. 


Una
mueca de dolor se imprimió en el rostro surcado por el cansancio. Selene
hubiera deseado tomar su sufrimiento, incluso el doble, pero se cuidó de no
decírselo para no desencadenar su ira. 


Dio
un paso atrás para permitirle enderezar los hombros.  


Mr.
Hielo recuperó la posición erguida, pero aún no estaba completamente en forma.
Se encaminó hacia las escaleras y Selene lo siguió con la mirada, pensando en
lo mucho que odiaba verlo en ese estado. 


—Quieres
que… —comenzó, pero él la interrumpió con malos modos. 


—Oh
Dios, quieres callarte, hazme ese puto favor —susurró entre dientes, casi como
si el sonido de su voz lo fastidiara. 


Ella
se mosqueó, lista para replicar, pero cuando Román estuvo a punto de perder
nuevamente el equilibrio, comprendió que debía ayudarlo y dejar de discutir con
él. 


Fue
a su encuentro y estiró la mano para tocarlo. Solo quería sostenerlo, en caso
de que lo necesitara, pero él la fulminó con una mirada helada. Selene se quedó
inmóvil, mientras Mr. Hielo se arrastraba con dificultad por las escaleras. 


Orgulloso
como siempre, pensó. Le sacó la lengua a sus espaldas, creyendo que estaba
demasiado concentrado en subir como para ponerle atención, sin embargo él notó
de todas formas que se había mordido la lengua tensa para tomarse una pequeña
revancha. 


—¡Vete
a la cama, pequeña luna, ahora! —tronó y la voz afónica resonó en la quietud de
la casa. 


Incluso
las paredes parecían vibrar cuando él explotaba con esas órdenes taxativas. 


Selene
advirtió que los latidos de su corazón estaban acelerados. La ira de él, en
lugar de asustarla, la excitaba. Tal vez porque cada vez que se había enfadado
con ella, luego habían hecho el amor. 


Tragó,
sintiendo que se le secaba la garganta. Las náuseas habían pasado y había sido
la idea de tener sexo con él lo que las habían hecho desaparecer. Un mes sin
sentir las manos de Román en su cuerpo; no podía comprender esa distancia
forzada, nunca habían sido tan castos. 


Apoyó
la mano en la barandilla, subiendo tras él. El anillo que le había regalado
estaba en su sitio, en el anular, y no se lo quitaba nunca. Representaba ese
vínculo serio entre ellos que había deseado desde el comienzo. 


Román
recorrió el pasillo sin hablar y pasó frente a su dormitorio para ir hacia otra
habitación, no demasiado lejos de la que compartían. 


Selene
quedó pasmada por el mensaje que le estaba dando: no la quería cerca. 


—Escucha
—le dijo, mientras ella absorbía la novedad con incredulidad—. Quisiera estar
solo, si no te molesta. Este período es difícil para ambos, lo he notado y...


—¡No!
—replicó. 


Se
descubrió aterrorizada. ¡Oh Dios, la estaba rechazando! Tal vez el amor que
sentía por ella se había consumido y ya no la quería como antes. Las amenazas
de Tatia volvieron a cobrar fuerza: tarde o temprano Román se aburría de
cualquier mujer. Los ojos de Mr. Hielo se velaron de cansancio cuando le
respondió. 


—No
discutas —pronunció, pero la fatiga con la que le habló no dio al tono su
acostumbrada fuerza. 


—Siempre
hemos dormido juntos —protestó ella, pero la réplica fue débil e insegura. 


Él
bajó la manija de la puerta, sin darle explicaciones, y entró, cerrándola a sus
espaldas. Sí, estaban viviendo un momento difícil. 


Selene
no podía dejar atrás su vida pasada y Román daba los primeros indicios de una
turbación para ella incomprensible. 


Había
cometido el error de creer que ese comportamiento algo inconstante tenía que
ver con la larga convalecencia por el hombro herido. 


Por
eso no lo había tocado y había resistido durante noches enteras, preguntándose
cómo hacía él para dormir a su lado reprimiendo el deseo de tocarla. 


Su
Alex. Las náuseas amenazaron con hacerle vomitar el único sorbo de agua que
había bebido. De nuevo el sudor frío hizo hormiguear su nuca, pero no cedió, y
se puso en movimiento para ir con él.


Si
Mr. Hielo cambiaba de habitación, entonces ella haría lo mismo. Decidida a no
rendirse, entró y se preparó para una larga noche de riña. 


Lo
que no esperaba era ver a Román tendido sobre la cama, todavía vestido, y
jadeando.


—Oh,
mierda —murmuró. 


Se
lanzó hacia él y subió a la cama, inclinándose para intentar sujetarlo por los
hombros. Lo giró hacia sí, haciendo que recostara la espalda sobre sus
rodillas. 


Llevaba
un pijama de franela. Cuando él no estaba, Selene prefería evitar congelarse,
por eso se vestía como una abuela friolenta. No tenía que seducir a nadie, así
que hacía a un lado a la mujer sensual, que Mr. Hielo le había hecho descubrir,
para permitir que regresara la chiquilla ingenua y devota de la comodidad. 


La
mueca de él la hizo enfurecerse. 


—Siempre
tienes que pretender que eres duro, ¿eh? Las personas normales, cuando se
sienten mal, piden ayuda. ¡Tú no, tú tienes que hacerme sentir como una
imbécil! —gritó. 


Apartó
un rizo que había vuelto a crecer de su rostro y luego puso la mano en su
frente: ardía. 


Román
tenía fiebre alta. 


—¿Tienes
un termómetro? —le preguntó. 


—Déjame
dormir —susurró él—. Vete. Mañana estaré mejor. 


En
el estado en que se encontraba, las órdenes que le daba solo la hacían
enfadarse más. Con mucho gusto lo hubiera abofeteado para hacerlo recapacitar;
se comportaba como un niño, no como el adulto que era. 


—Te
dejaría aquí solo, lo juro, si no estuviera locamente enamorada de ti —lo
amenazó. 


Román
no se inmutó, se abandonó sobre ella y se abrazó a sus rodillas. Ese
movimiento, tal vez instintivo, le causó ternura. ¡Ah, Mr. Hielo y las ideas
idiotas que pasaban por esa cabeza retorcida!


—No
te preocupes —murmuró él—. Ve a dormir. 


—Dime
dónde está el termómetro. Espero que en Rusia lo uséis. —La preocupación por él
aumentaba, pero ese ruso testarudo no parecía querer colaborar. 


Se
escapó de sus manos que intentaban ayudarlo a desnudarse. Selene trató de
quitarle la chaqueta, pero él masculló alguna palabra de rechazo y luego se
giró de espaldas para alejarse de ella. 


—Román,
no seas estúpido. Necesitas ayuda. ¿Por qué tienes que ser siempre tan
inflexible?


No
era tan fuerte como él e, incluso en esas condiciones, se las arreglaba para
ponerla en dificultades. Mr. Hielo deliraba, le hablaba, pero no comprendía lo
que le estaba diciendo. Alternaba palabras en ruso, italiano e inglés. Selene
juró que volvería a estudiar ruso, porque recordaba poco de ese idioma. 


—Sí,
sí, tienes razón. Pero vamos, échame una mano. Eres pesado —le pidió. 


—No
podía… yo… —le respondió. Algo en el cerebro de Mr. Hielo estaba fallando,
porque hablaba solo y no con ella. 


—¿Me
escuchas? —El intento de dialogar con él fue inútil, porque parecía alucinar. 


Los
ojos brillantes y el aliento caliente… tenía que llamar a Irena y preguntarle
dónde guardaba el termómetro en ese mausoleo. Esperaba que no fuera Swarovski,
porque de lo contrario se negaría a usarlo. La habitación del matrimonio estaba
al final del pasillo. Desnudaría a Román, luego llamaría a su puerta. 


—Román,
vamos, sé bueno —lo intimó. 


Su
estómago volvió a subir a su garganta mientras intentaba quitarle la chaqueta
de los brazos, amenazó realmente con vomitar bilis. Ni siquiera había cenado,
para evitar sentirse mal durante la noche. Últimamente su cuerpo se había
estado rebelando contra la comida, especialmente por la noche y la mañana. 


El
sabor amargo que asaltó su boca la empujó a detenerse y meter una profunda
bocanada de oxígeno en sus pulmones. Podía hacerlo. 


Con
esfuerzo consiguió levantarlo para quitarle la elegante chaqueta. La arrojó al
suelo. ¡Lo había hecho! Victoriosa comenzó a desabotonar su camisa. Se tomó un
instante para quitarle el cinturón de los pasadores antes de abrir los extremos
de algodón sobre el pecho. 


—No,
espera —le dijo. 


Lo
ignoró. Sacó la tela clara de los pantalones de marca y se concentró en las
muñecas: le quitó los gemelos y los abandonó sobre la mesa de noche. Lo peor había
pasado, o tal vez no. Se giró hacia él y miró el pecho de Román con un estupor
horrorizado. Pero qué...


Recordaba
un cardenal en el hombro y, sucesivamente, una herida de arma de fuego que
había dado lugar a un período de convalecencia. El brazo acababa de recuperar
su normal funcionalidad y… ¿qué significaban esas heridas y esos nuevos
cardenales?


Se
izó sobre él, sujetándolo contra el cubrecama. Rodeó con las piernas su pelvis
cubierta por los pantalones y se inclinó para observar mejor. 


—Oh
Dios. —Tembló. 


—Estúpida
—murmuró él—. ¿No podías haber esperado?


Los
iris verdes se clavaron en ella, pero se cerraron poco después para resistir a
una nueva oleada de dolor. No había más piel rosada en el pecho musculoso, sino
que el torso se encontraba surcado por hematomas violáceos y heridas
cicatrizadas. 


—Estúpida…
—se repitió en voz baja a sí misma. Debería haber comprendido que algo andaba
mal, pero había estado demasiado concentrada en sí misma y en el recuerdo de su
padre. Román en esos días la rechazaba y se encerraba en un mutismo anormal.
Ella había pensado que se debía a una excesiva carga de preocupaciones y de
trabajo. 


¿Qué
le estaba escondiendo ahora?


—Román,
tienes que dejar de ocultarme lo que pasa. No puedo continuar suplicándote para
saber la verdad —susurró, desesperada. 


Habían
vuelto a lastimarlo y la prueba de ese sufrimiento estaba frente a sus ojos.
Cuando lo miró a la cara, sin embargo, notó que ya no podía oírla. El cansancio
había prevalecido y él había caído en la inconsciencia. 
















Capítulo 2


 


 


Acabó
de desnudarlo y descubrió otras heridas en el cuerpo de Román. En sus caderas,
en sus muslos… Selene rozó esos cortes con la yema de sus dedos y se preguntó
cómo se los había procurado. 


¿Cuánto
sabía de él en realidad? Hasta ahora había confiado ciegamente en un hombre que
la había salvado dos veces, pero no conocía a fondo la vida y la importancia de
la posición de Mr. Hielo en ese mundo. 


Ella
ingenuamente lo llamaba “trabajo”, pero solo sabía que él se marchaba en
horarios insólitos y regresaba después de horas. Siempre lo había esperado sin
entrometerse en sus asuntos, preguntándose hasta qué punto Román le habría
permitido formar parte de una realidad para ella desconocida. 


Recordaba
el casino, a Iván, la habitación del hotel, pero tal vez ese que ella conocía
no era el verdadero Mr. Hielo. Lo había visto apuntar con un arma a su padre,
disparar a sangre fría sin pensarlo dos veces. En resumen, matar. 


Se
horrorizó ante la idea de matar a una persona. Selene nunca podría hacerlo. En
el peor momento había pensado que quería borrar para siempre a su papá de su
vida, pero nunca hubiera tenido el valor de hacerlo. 


Román
no era como ella. Lo tomó por los hombros y lo arrastró hasta hacerle hundir la
cabeza en la almohada. Se miró. Él siempre irreprochable, elegante, nunca una
duda; ella, una chiquilla enamorada de un hombre feroz e incontrolable. 


Rozó
su frente cuando la respiración de Mr. Hielo se hizo irregular. Tenía que dejar
de apodarlo así y también debía dejar de creer que él podía ser la fuente de
todas sus respuestas. 


Si
en el pasado se había comportado como una chiquilla ingenua, ahora debía
escoger ser una mujer y enfrentarlo. ¿Por qué se había enamorado de él?


Se
sentó junto a ese hombre y lo observó. El rostro limpio y sin imperfecciones contrastaba
con el pecho magullado. 


—¿Cuál
es la verdad sobre ti?


Ya
no era una prisionera, sin embargo Román no la dejaba salir y vagar libremente
por la zona. Tenía miedo por ella, eso decía. Selene apoyó la barbilla en sus
rodillas y por primera vez se preguntó quién era realmente el hombre que amaba.



Alessandro,
Román, Alex, había habido varias identidades y él la había vuelto loca durante
todos esos meses. Esbozó una sonrisa: era vengativo, exagerado, por momentos
insoportable, dominante y estaba fuera de cualquier esquema establecido. A ella
le gustaba. 


Se
puso de pie y trató de taparlo. Levantarlo fue una empresa difícil, pero con
las últimas energías que le quedaban, consiguió quitarle los zapatos y liberar
la sábana que había quedado atrapada bajo su cuerpo, deslizándola hacia abajo.
A continuación la subió hasta sus hombros para cubrirlo. 


—Mr.
Hielo… —susurró, poniéndose de rodillas en el piso, inclinándose hacia él—. Ya
no eres el hombre frío que conocí ese día, sin embargo aún llevas una máscara
gélida.  


Él
guiñó los ojos y ella dio un respingo por la sorpresa. La mano de Román salió
desde debajo de las sábanas y alcanzó la suya. La apretó. 


—Lo
siento —susurró. 


A
ella se le rompió el corazón en el pecho. 


—¿Qué
sientes? —La palma de la mano del hombre, por lo general seca y cálida, ahora
estaba húmeda y fría. Selene rodeó el dorso con sus dedos, intentando
transmitirle calor. 


—El
ser de este modo —farfulló y volvió a cerrar los ojos, cansado de hablar. 


Selene
no fue capaz de controlar la emoción y se inclinó para abrazarlo. Cuando le
hablaba de esa forma, le habría perdonado todo, ese era el problema, incluso si
le costaba buena parte de sí misma. 


Pero
era amor: dar, sin querer recibir nada a cambio. 


El
anillo que le había regalado estaba allí, en su dedo, para recordarles a ambos
lo que había hecho por ella siguiéndola a Italia. Besó sus nudillos y trató de
tranquilizarlo. 


—Te
amo de todos modos —le dijo. 


Él
levantó una esquina de sus labios y pareció burlarse de ella por esa confesión.



—¿De
verdad? —murmuró. 


—Explícame
qué fue lo que te pasó —replicó ella—. Confía en mí, Román, por una sola vez.
Confía. 


La
lluvia comenzó a caer. Golpeaba contra la ventana y el ritmo de la armoniosa
melodía que generaba, contribuía a calmar el nerviosismo de Selene. Tenía que
hacer que se confesara con ella. En todo el tiempo que habían pasado juntos,
había descubierto poco de Mr. Hielo, aunque físicamente había aprendido a
conocerlo de memoria: el olor, el sabor, la belleza del cuerpo masculino ya le
eran familiares, pero ¿él?


—Cuando
un jefe se va, alguien siempre intenta ocupar su lugar. —Román tosió. 


—¡Deja
de explicarme las cosas como si fuera una cría! —explotó, fastidiada. 


¡Mierda!
Recuperó el aliento. La lluvia la había calmado, pero no lo suficiente para no
hacerla estallar enfadada ante la enésima demostración de desconfianza de parte
de su ruso. 


—Solo
quiero protegerte —subrayó él. 


Selene
se movió a los pies de la cama y comenzó a caminar de un lado a otro de la
habitación. Había vivido en carne propia el horror de la trata de mujeres, los
caprichos de la mafia, el miedo a no poder liberarse de una situación que
habría traumado a cualquier persona. Había salido de eso solo gracias a su amor
por él. 


—Me
lo debes, Román —le hizo notar—. Me debes todo de ti mismo. 


—Tu
juego es injusto. —Él rio, pero la diversión acabó con un gemido de dolor. 


Selene
hubiera deseado correr y abrazarlo con fuerza para hacer que su sufrimiento
pasara, pero se quedó donde estaba y resistió a la tentación de consolarlo. 


—No
soy yo quien pretendió ser otro hombre. Te recuerdo que me secuestraste con
engaños, fingiendo que eras alguien más. —¡Y cuántas otras cosas se le pasaban
por la cabeza! La había sometido, le había quitado la virginidad, la había
aterrorizado, amado, protegido...


—Ya
—constató él—. ¿Cómo puedes amarme?


—Porque
pienso que eres tan impulsivo que no comprendes lo que haces —le explicó—. Actúas
movido por buenos sentimientos. 


La
lluvia aumentó, se convirtió en granizo. El ruido resonaba en la paz de la
habitación y a ese sonido siguió la carcajada ronca y carente de diversión de
Román. Un trueno se oyó a lo lejos y a Selene le pareció una siniestra
advertencia. Un estremecimiento la recorrió cuando la risa de él se apagó. No
habló de inmediato, así que se giró en su dirección: su pecho subía y bajaba
con dificultad bajo las sábanas. 


Tendría
que haber postergado hasta el día siguiente esa discusión, Mr. Hielo no estaba
en condiciones de poder soportar sus rollos. No, se corrigió, no volvería a
llamarlo así. Él sería Román para ella, solo Román. 


—Había
pensado en todo —le confesó—. Desde que te compré. Hasta el más mínimo detalle.
Follarte, cuidarte como si fueras mi juguete nuevo, enviarte de regreso a
Italia cuando me hubiera cansado. ¿Te parezco una persona que actúa movida por
buenos sentimientos?


—Ese
día me salvaste —lo corrigió. 


—Salvar…
—El cuerpo cubierto se movió. Se giró de lado y Selene tuvo la impresión de que
ya no comprendía dónde comenzaba la verdad y dónde terminaba la mentira. 


—No
importa —lo liquidó, antes de que él pudiera explicarse. Tenía miedo. No de él
y de lo que estaba a punto de decir, sino de sí misma y de su inconsciente.
Ella no se había rebelado contra la atracción física que sentía por Román.
Tenía las mismas culpas, sino peores—. Quiero saber qué te pasó. Iré por el
termómetro, luego me explicarás. No aceptaré un no como respuesta —le dijo. 


Caminó
descalza hasta la puerta, que cerró a sus espaldas, y apoyándose en el marco
dejó salir el aire que había estado conteniendo. Levantó la cabeza y la golpeó
tres veces contra la madera que estaba detrás suyo para darse valor. El efecto
que tenía Román sobre ella nunca había cambiado: la presencia de ese hombre la
abrumaba y el deseo se apoderaba de todo. Tocarlo era una necesidad primordial
y su cuerpo no le daba tregua hasta que no cedía. 


Nunca
tenía suficiente de él y ahora la abstinencia forzada a la que la había
obligado no la ayudaba a resistírsele. 


Contó
cuántas noches había pasado Román fuera esa semana. Se mordió la parte interna
de la mejilla y se dirigió hacia la habitación del matrimonio: demasiadas. 


Se
llamó estúpida, pero tampoco ella se había sentido particularmente bien en los
últimos día y por eso había aprovechado esa soledad para pensar en sí misma. 


Por
Román había abandonado a su madre, la universidad, todo lo que conocía, sus
amigos, un futuro en su País. Apartó un mechón de cabello de su rostro y,
perdida en sus pensamientos, observó las brillantes baldosas mientras su mente
vagaba por otras costas.  


—¿Qué
haces levantada a las cuatro de la mañana?


La
voz de Tatia la hizo despertar de la triste cavilación en la que había caído. 


La
mujer parecía perfecta también a esa hora, ni siquiera el maquillaje daba
señales de haberla abandonado: la sombra de ojos clara se esfumaba en sus
párpados y el rimel alargaba sus pestañas sin correrse. Estaba vestida con un
par de pantalones negros y un sweater de cachemira rosado. De su elaborado
peinado no se escapaba ni uno solo de sus cabellos. 


—Podría
preguntarte lo mismo —respondió ella.  


La
rubia lucía como salida de una sesión de fotos de alguna revista
sensacionalista y de moda. 


—Estoy
regresando de una noche de negocios —afirmó—. No tienes buen aspecto —agregó
luego, con una larga mirada inquisitiva. 


Perspicaz.
Selene no dormía una noche entera desde hacía días y le resultaba difícil
mantenerse concentrada en un mismo pensamiento. Tampoco las náuseas la ayudaban
a mantenerse siempre lúcida, pero prefirió no responder a las provocaciones y
pasar frente a su rival. La simple presencia de esa mujer le revolvía el
estómago. 


Tatia,
sin embargo, no estuvo de acuerdo con ella. La cogió por un codo y la detuvo
antes de que pudiera superarla. La exasperación creció dentro de Selene. No le
apetecía discutir con Miss Perfección, solo quería encontrar ese puto
termómetro y regresar con Román. 


Sus
sienes comenzaron a palpitar. 


—¿Qué
sucede? —le preguntó la rubia, recelosa. 


—Solo
necesito un termómetro —se vio obligada a responderle, a pesar de que no
hubiera tenido ninguna intención de darle explicaciones. 


—¿Por
qué? —insistió.


Ahora
el mausoleo también era su casa, así que no estaba obligada a responder como si
solo fuera una invitada no deseada. Apretó los labios y levantó la barbilla
para desafiar a Tatia a sacarle las palabras de la boca. 


—¿Por
qué, Selene? —La sacudió, haciendo que su brazo se balanceara hacia delante y
hacia atrás.


Ella
trató de soltarse del agarre de la mujer pero el cansancio, sumado a los días
de completo colapso psicológico, no le fueron de ayuda para liberarse de la
arpía. 


Las
uñas pintadas y afiladas de Tatia presionaban sobre la tela del pijama,
haciéndole daño. 


—Quiero
medirme la temperatura —mintió entonces—. ¿Para qué podría necesitar un
termómetro?


Los
asuntos que concernían a Román no debían interesar a Tatia. Selene no concebía
que él le hubiera permitido a esa mujer quedarse en la casa luego de lo que le
había hecho, pero había respetado su decisión. Imaginaba que para su ruso era
difícil liberarse de una persona con la que siempre había compartido su vida,
incluso si esa persona había resultado ser un monstruo disfrazado de cordero. 


—Efectivamente
tienes una cara terrible. No quisiera encontrarme en tu situación —confirmó la
otra. 


Selene
trató una vez más de liberarse del molesto agarre y esta vez lo consiguió,
gracias también a la poca voluntad de la mujer de retenerla cerca de ella.
Frunció el ceño, dubitativa al oír esas palabras: olía a nuevos problemas. 


—¿Situación?
—susurró entonces. 


—Sí,
mi matrimonio con Román —le informó la arpía, después de haber estudiado las
uñas con las que la había sujetado. Selene esperó que al menos una se le
hubiera roto y que le hubiera dolido mucho. 


—¿Matrimonio?
—Estaba repitiendo las palabras como un loro, pero no era capaz de comprender
las frases que le estaba diciendo Tatia. 


—Estamos
organizando nuestra boda. ¿Román no te ha dicho nada? Tal vez debería haberte
informado —declaró la rusa, mirándola con una pizca de compasión. 


Selene
sintió que sus rodillas cedían. Esa bruja le estaba mintiendo. Siempre había
intentado separarla de él y en ese preciso instante estaba ejecutando otro de
sus planes para ponerla en ridículo. 


—Mira
—le respondió, agitando frente a sus ojos la mano en la que llevaba el anillo
de compromiso—. ¿Por casualidad lo has olvidado?


—Las
cláusulas del testamento siguen siendo las mismas, aunque te haya regalado ese
anillito. Tal vez eres tú quien no ha comprendido —replicó Tatia. 


Selene,
consternada, cerró los ojos para reponerse del shock. La rubia parecía
realmente segura de sí misma y de las maldades que le estaba diciendo. Dudó que
pudiera tratarse de la verdad, pero esa duda duró pocos segundos. Román le
había asegurado que Tatia saldría de sus vidas y que podrían ser una verdadera
familia. 


—Te
recuerdo que, si no se casa conmigo, Román perderá su imperio —le remarcó. 


—Habrá
alguna forma de impugnar ese ridículo testamento —escupió ella, poco
convencida. 


—No
la hay —replicó la rusa—. El único modo que tienes de estar junto a él es
soportar todo esto. Pero vamos a decirlo, ya has escapado una vez, ¿lo harás de
nuevo? No pensaba que las italianas fueran tan cobardes.  


Ante
ese insulto Selene no permaneció indiferente. Le hubiera gustado darle la
espalda y dirigirse hacia la puerta de Irena y Antonin. Ignorar el veneno de
Tatia sería lo correcto para hacer alarde de superioridad, pero ella estaba
hasta la coronilla del cruel comportamiento de la mujer. 


Hacía
días que soñaba con darle una lección y había llegado el momento de demostrar
lo que era capaz de hacer una mujer italiana cuando perdía los papeles. 


Se
lanzó hacia ella y tiró de su hermoso sweater de marca, arrastrándola al
suelo.  


Tatia
ciertamente no se quedó quieta soportando el arranque de ira de Selene. La
cogió por la franela que cubría su pecho y tiró con toda la fuerza de la que
era capaz. Selene se tambaleó hacia atrás. 


Comenzaron
a darse patadas y golpes de puño. Ella no quería perder y se esforzó por no
dejarse derrotar por las náuseas y el furioso dolor de cabeza.


Su
mano cayó sobre la mujer y sujetó su elaborado peinado. Tironeó hasta que lo
sintió deshacerse bajo sus dedos, pero no dejó de tirar y, con rabia, trató de
hacerle daño a la rusa. 


El
hecho de que Miss Perfección fuera más alta que ella no le impidió alcanzar su
cabello. Pero también Tatia hizo lo mismo. El cuero cabelludo de Selene acabó
directo en los puños de la arpía que la empujaba y la arañaba con uñas de gata
en celo. 


—¡Eres
una puta! —gritó con el aire que quedaba en sus pulmones mientras intentaba
hacerle perder el equilibrio a la rubia. 


En
el suelo habría tenido más posibilidades, por eso buscaba arrojarla al piso
para subir sobre ella y así continuar abofeteándola.


—¿Yo?
Tú eres la que se entrometió en nuestra vida. ¡Tú eres la puta! —gritó Tatia,
temblando. 


¿Ella?
Había sido víctima de un desastroso complot y no tenía responsabilidad alguna
por las absurdas cosas que le habían sucedido. En cambio esa mujer había
intentado voluntariamente destruirla, con el objetivo de sacarla del medio, sin
remordimientos ni dudas. Solo por celos. 


—¡Vete
a la mierda, nunca lo tendrás! —siguió gritando, satisfecha de ver a Miss
Perfección finalmente en problemas. 


Ahora
parecía tan desadaptada como ella, con ese sweater arrugado y el cabello
despeinado. Selene sintió cierto placer al golpearla con violencia para arrugar
también esos hermosos pantalones de corte elegante.


Finalmente
pudo hacerla rodar por el suelo y dominarla con su cuerpo. Encerró sus caderas
con sus rodillas, para impedirle que se moviera, y se inclinó sobre el rostro
de la rusa para arañarla. 


Así
esa linda carita tendría algunos problemas por la mañana y ni siquiera el
maquillaje sería suficiente para cubrir las marcas de la maldad de Tatia. 


—Yo
me casaré con él y tú asistirás a la boda. No podrás hacer nada, si quieres que
él continúe viviendo esta vida. Pero tú, ¿qué sabes de Román? Juegas a ser la
novia enamorada, pero no sabes nada de él, ni siquiera sabes lo que hace. 


La
verdad de esa acusación la hirió. De él sabía solo lo que Román le había
permitido conocer. No estaba al tanto de las verdaderas ocupaciones ilícitas
del hombre y su mente se negaba a saber de ello por miedo. Solo le bastaba
tenerlo todo para ella, el resto no era importante. ¿O sí?
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No
le quedaba claro cuánto tiempo había pasado desde que le había arrancado al
rostro de Tatia la primera mueca de dolor, pero de buena gana siguieron dándose
golpes en el piso, rodando una sobre la otra. 


Por
ahora ninguna de la dos llevaba ventaja, pero ambas habían tenido su sana dosis
de golpes dados y recibidos. A Selene no le alcanzaban unos cuantos hilitos de
sudor y un rostro sufriente. Quería que esa perra le suplicara perdón y le
asegurara que no volvería a meterse entre ella y Román. 


—¿Quién
es la puta entre nosotras, ahora? —se rio cuando notó la fatiga de la rusa. 


Una
mujer tan correcta no podía estar habituada a las riñas, mientras que Selene en
los últimos tiempos había aprendido en más violencia de la que hubiera sido
capaz de absorber. Desahogarse con la ex novia oficial de su hombre era la
mejor forma de dejar atrás todas las cosas horribles en las que se había visto
involucrada.


Se
sentía decididamente mejor ahora que le había arrancado el sweater y arruinado
los pantalones. 


—Te
gusta que él sea guapo y rico, ¿verdad? —estalló Tatia. Un insulto falso que
empeoró su humor. 


Tiró
de un mechón de su cabello y le respondió, esperando que su voz contuviera el
mismo hastío:


—¡Me
gusta cómo me folla, cosa que nunca ha hecho contigo!


La
rubia puro bucles la golpeó directo en el estómago y la hizo doblarse en dos
por el dolor. De ese modo consiguió ponerla de espaldas al suelo y tomar
ventaja. Pero no por mucho, se prometió Selene. 


En
efecto, le golpeó la barbilla con la palma de la mano y el rostro de la arpía
se disparó hacia arriba. Aprovechó esa ocasión para apartarla y ponerse de
rodillas. 


Selene
no escaparía como una perdedora, vencería, aún a costa de salir abatida y
entristecida, pero tenía que ganar a cualquier precio. 


—¡Perra!
No me folla porque me respeta —graznó Tatia, tirando del elástico de sus
pantalones. 


Su
pijama se tensó y por un momento creyó verlo romperse ante sus ojos, pero eso
no sucedió porque cogió los brazos de la rusa hundiendo los dedos en el sweater
tanto como pudo, para hacer que soltara su agarre.


—¿Y
qué respeto sería ese? No lo atraes. Si no se le para quiere decir que no lo
excitas. Conmigo, en cambio, no tiene ningún problema —la provocó. 


En
las últimas semanas había tenido dudas de la atracción que Román sentía por
ella, pero no era el caso de decírselo a Tatia. Su Alex tenía el infierno
marcado en el cuerpo y por motivos que ella no conocía. ¡Dios, la perra tenía
razón! Él nunca le decía nada, a menos que estuviera obligado a hacerlo. 


—Eres
su esclavita personal. No eres una mujer capaz de decirle que no, y eso lo
exalta. Tiene pleno control sobre ti, de lo contrario ya habría tenido otras. 


Selene
asimiló la insinuación y respondió con una bofetada en la mejilla de Tatia. El
dorso de su mano golpeó la piel de la otra y la escuchó gemir de dolor. 


—¡Yo
no soy esclava de nadie! —rebatió.


Se
puso de pie, fastidiada por la afirmación y le hizo señas para que hiciera lo
mismo. Puso un pie frente al otro, preparada para luchar, pero en el momento en
que la arpía se levantó, Selene notó que una sombra se recortaba a poca
distancia de ambas. 


Cuando
Tatia la vio fijar la vista más allá de ella, se giró, tratando de averiguar
qué miraba.


Irena
estaba a pocos pasos y las observaba con ojos desorbitados. Con las manos
sostenía cerradas las solapas de una larga bata violeta que apenas ocultaba los
pompones de sus suaves pantuflas. 


—La
luz estaba encendida… —comenzó, con el tono casual de quien esperaba resultar
creíble. Estaba mintiendo, por supuesto. Irena había oído sus gritos y había
salido de la cama para constatar personalmente lo que estaba pasando.


—Fui
yo quien la encendió —respondió Tatia.  


La
señora asintió. Su miraba seguía saltando de ella a la ex novia oficial de
Román, tal vez tratando de comprender por qué se estaban agarrando a golpes a
esa hora.


La
respiración de Selene estaba agitada, pero no más que la de la arpía, quien se
obstinaba en lanzarle miradas cargadas de maldad. ¿Quería más, tal vez? La
presencia de la abuela en el pasillo ciertamente no haría que ella pusiera los
pies en polvorosa. Más bien sería la ocasión ideal para mostrarle a la viejita
la verdadera identidad de la rusa: una perra de la peor clase. 


—Creo
que deberíais volver a vuestras habitaciones —afirmó la anciana, con tono
convencido. 


—Sí,
estoy cansada. —La máscara impasible de Tatia luchaba por mantenerse
desafectada como siempre. 


Esa
afabilidad característica y odiosa que había llevado a Selene a dudar de la
maldad de la mujer, ahora le parecía una pátina de asquerosa falsedad. La arpía
había vuelto a ser una fémina impecable que adoraba mostrarle a los otros un
toque único de clase, lástima que en ese instante parecía un orco que había
sobrevivido a una guerra y no una femme fatal. 


—Quería…
—comenzó Selene, con la intención de pedirle el termómetro por el que había
salido al pasillo. 


—Ve
a la habitación —la intimó Irena. Lo dijo de manera gentil, pero percibió un
cierto hastío en la voz aparentemente dulce. 


Nunca
había estado presente cuando se dirigía a ella. Desde que había regresado, el
matrimonio la había tratado como a una hija y eso le había hecho creer que
había sido perdonada por su comportamiento impulsivo. 


Tatia
desapareció. La vio entrar en su habitación y darles las buenas noches
apresuradamente. 


Selene
había perdido la ocasión para arreglar cuentas, al menos por ahora, pero sabía
que en el futuro habría otras oportunidades para demostrar a Miss Perfección
que debía temerla y no subestimarla como había hecho hasta ese momento. 


Aún
le picaban las manos. Sentía nuevamente deseos de agarrar esos bucles rubios y
tirar hasta escuchar su grito de dolor. 


—Pensaba
que eras una mujer más inteligente —murmuró Irena dirigiéndose a ella. 


Selene
enarcó las cejas, sorprendida por la consideración. La anciana se había
acercado y la miraba desde abajo, con su pequeña estatura. Le transmitió un
temor reverencial. Nunca había sido dura con ella, ni en los modos, ni al
responderle, por eso se maravilló al oírla pronunciar esas firmes palabras. 


—Yo…
—Estaba tentada de ponerse en posición de firmes y responderle con un ademán
militar. 


Sus
cabellos grises se encontraban recogidos en una suave cola, la bata violeta
estaba decorada con florecitas de un color pálido. La expresión de la mujer se
mostraba cordial, pero algo no estaba bien y a Selene le pareció casi que la
estaba amenazando de una forma amable. 


—¿Os
estáis haciendo la guerra para tener las atenciones de Román? —la frenó Irena,
antes de que pudiera formular la pregunta. 


Necesitaba
ese maldito termómetro para regresar con él. Intentó decirlo y explicarle que
su nieto no estaba precisamente en perfectas condiciones de salud, pero ella
continuó. 


—Lo
amas, lo sé. Lo veo. Y él también te ama, responde a tus sentimientos con la
misma intensidad. 


Selene
eso lo sabía. Creyó que la anciana quería sentirse parte de la vida de Román,
por eso no la contradijo. Después de todo, era su única “pariente”. 


—Selene,
tú me gustas —prosiguió la ancianita—. Pero no conoces los negocios en los que
está envuelto Román y por lo tanto no quisiera que empeoraras las cosas en
lugar de mejorarlas. 


Aturdida
ante esa afirmación, se quedó en silencio mirando fijamente a Irena a los ojos.
Le pareció escuchar las mismas palabras de Tatia, mientras la insultaba
diciéndole que ella no podría entenderlo por completo porque nunca se había
interesado realmente en el mundo de Alex. Le había bastado mantenerse a un
lado, haciéndole de cachorrito fiel, pero nunca lo había ayudado, ni apoyado. 


—Estás
pálida, ¿te sientes bien? —le preguntó Irena. 


—Tengo
que descansar —respondió, sintiendo un enorme peso oprimiendo su pecho. Las
náuseas llegaron a su garganta y amenazaron con hacerle pagar por los esfuerzos
hechos para resistir las oleadas de malestar que la habían asaltado mientras
golpeaba a Tatia. 


Ella
misma se había dado cuenta que sabía poco de Román. Además del sexo salvaje y
esporádicas conversaciones, pasaban el tiempo separados. Lo que conocían el uno
del otro se limitaba a las confidencias que ella le hacía. Román sabía todo de
su vida, él escuchaba con paciencia y la hacía sentir única. 


Luego
desaparecía y regresaba. Hacían el amor. Desaparecía y regresaba para
reclamarla. Era una rutina a la que se había habituado desde el comienzo,
porque la vida de Selene dependía del ruso. Lo deseaba siempre, constantemente
a su lado. 


—Oh
Dios —susurró, consciente de lo diferentes que realmente eran. 


Irena
extendió la mano para tomar la suya. La apretó suavemente y la observó,
comprensiva. 


—Sé
que has sufrido por estar fuera de Italia mientras estabas aquí, pero no hagas
pesar tus problemas sobre él. Lo destruirá.


Las
heridas en el cuerpo de Román eran la prueba. En las noches que habían pasado
juntos, él se había tendido a su lado, pero ella no había notado lo mucho que
estaba sufriendo o si estaba preocupado por algo. ¿Cuándo había sido herido?
Sintió deseos de llorar. He ahí otro cambio: ahora tenía la lágrima fácil. No
había llorado ni siquiera en los peores momentos, en cambio ahora la simple
idea de Román la hacía deshacerse en lágrimas. Y todo por un maldito
termómetro...


—¿Qué
podría sucederle? —murmuró, intentando contener la angustia. Se mordió el labio
inferior y sintió el sabor de la sangre. Se había partido después del golpe en
la barbilla que le había dado Tatia. 


—No
me digas que no lo imaginas. —Irena la miraba, aturdida por la ignorancia que
le estaba demostrando. 


—No.
—Selene negó con la cabeza. 


La
abuelita le acarició los nudillos con el pulgar y una punzada de dolor le
provocó un inesperado hormigueo que subió por su brazo. Haber intentado hacerle
daño a Tatia le había hecho perder el sentido común. Por supuesto, debía
admitir que la rubita tetona golpeaba duro cuando quería.  


—Lo
matarán —siseó Irena. 


Selene
cerró con fuerza los ojos para concentrarse en lo que decía la mujer que tenía
enfrente, volvió a abrirlos y se esforzó por enfocar su figura, era como si de
repente ya no pudiera distinguir sus contornos. Estaba cansada, exhausta debido
a los días de insomnio y a las preocupaciones, no necesitaba que la ancianita
exagerara para hacerla sentir culpable. Román sabía cuidar de sí mismo y… la herida
de arma blanca que le había visto cicatrizando en su costado la hizo cambiar de
parecer. 


—¿Se
puede saber por qué nadie me dice nada de los riesgos que corre Román? ¿Qué
hace? ¿Quién es realmente? —murmuró, trastornada por la noticia. 


Se
separó de la mujer y respiró grandes bocanadas de oxígeno. De repente ese
enorme mausoleo ya no le parecía tan inmenso, sino más bien una estrechísima
prisión que la separaba del mundo exterior: estaba de nuevo encadenada, esclava
de un hombre desconocido. 


—Ese
chico no te debe nada —la regañó Irena—. Pero tú, tal vez, es hora de que
entiendas: un hombre de su posición no siempre puede decidir qué es lo correcto
para él. En nuestro mundo hay un código de comportamiento que respetar. 


Para
Selene la abuelita estaba hablando un lenguaje desconocido y eso la hizo sentir
aún más en falta. Quería saber todo de Román, incluso los aspectos más
terribles y siniestros, pero él no la ayudaba manteniéndola a oscuras. Era hora
de que ella se decidiera a tomar las riendas de su vida y no la dejara correr
como un río controlado por otros. 


—¿Qué
tengo que hacer? —le preguntó a la anciana, con la esperanza de que pudiera
darle un consejo. 


—Una
mujer no escapa frente a sus miedos. Tú lo has hecho —le recordó Irena. 


—No
podía hacer otra cosa. ¡Era su esclava! —espetó ella. 


—¿Esclava?
—La anciana cerró mejor su bata. El espíritu luchador quemaba ardiente en los
ojos rodeados por arrugas—. A una esclava no se la ama. 


Ya,
Irena no sabía la verdad sobre los dudosos modos de procurarse mujeres de su
nieto. Selene se vio obligada a apretar los dientes para no hablar: la primera
vez no le había creído, incluso se había echado a reír frente a la posibilidad
de que él comprara prostitutas. Apretó la mandíbula y se concentró en el picor
que le provocaba el labio herido. 


—Sé
bien cómo te consiguió —le reveló, en cambio, para su sorpresa—. Antonin y yo
conocemos bien los negocios en los que él está implicado. 


Selene
estalló en una risa incrédula. Oh, claro, casi lo olvidaba, en realidad el matrimonio
estaba involucrado en el negocio ilegal de Román y quién sabe qué más.


—Así
que Tatia tenía razón, vosotros también estáis involucrados. No me ha mentido
del todo. 


La
mujer asintió, pero no vaciló cuando Selene la miró con abierto reproche.
Mentirosos. Habían hecho bien su papel de sirvientes ingenuos y ancianos
indefensos, cuando en cambio ellos también formaban parte de la misma
organización mafiosa que amenazaba Rusia. 


—¿Realmente
sois sus abuelos? —se informó. 


—De
algún modo… —La nonita fue evasiva—. Eso significa que él nunca te ha hablado
de ello —se ensañó con su ya inestable amor propio. 


Selene
sintió deseos de cogerla y sacudirla hasta que confesara toda la verdad, pero
no lo hizo. Había perdido demasiado tiempo con Tatia y ahora con Irena. Debía
regresar con Román y asegurarse de que estuviera bien. Se preguntó si las dos
rusas estaban aliadas contra ella; si incluso la anciana había sido cómplice de
su partida. 


—Ya
no me fío de ti —le dijo entonces. 


La
ancianita asintió. 


—No
debes hacerlo —afirmó la mujer—. ¿Realmente quieres conocer a Román? Entonces
comienza por no confiar nunca en las personas que lo rodean, porque no sabes lo
que podrían hacer. ¿Me equivoco o lo has experimentado en carne propia?


Por
desgracia la mujer no estaba completamente equivocada. Confiar en Tatia había
sido un enorme error y la inseguridad le había jugado malas pasadas que nunca
podría olvidar, ni siquiera en un futuro cercano. 


—¿De
qué lado estás? —le preguntó entonces, haciendo un enorme esfuerzo para
resistir el dolor de cabeza que la obligaba a cerrar sus ojos exhaustos.


—Del
de Román —le respondió Irena—. Como siempre. 


Selene
se frotó la palma de la mano en el cuello, provocándose el enésimo dolor:
también ahí la arpía la había golpeado fuerte. Estaba segura de que al día
siguiente tendría un enorme cardenal a la altura del omóplato izquierdo. 


—Regresaré
a la cama —susurró, desanimada. Y a sus noches de insomnio, hubiera querido
añadir. 


Irena
no la detuvo. Selene le dio la espalda y comenzó a caminar por el pasillo,
directo hacia la habitación en la que había dejado solo a Román. Una pésima
combinación la de la abuela: pantuflas de fieltro con pompones de lana. ¡Qué ridículo!


Al
comienzo los pasos estaban marcados por el cansancio, por lo tanto eran lentos,
pero pronto aceleró la marcha, deseosa de llegar al lado de él lo antes
posible. Se olvidó de todo tipo de impedimento, incluso de las inesperadas
punzadas en la rodilla derecha. 


Se
detuvo frente a la puerta, bajó el picaporte y volvió a verse envuelta por el
familiar y reconfortante aroma del hombre a quien amaba. 


Cerró
tras ella y descansó la espalda contra la madera. Un repentino mareo minó el
férreo autocontrol que había mantenido hasta ese momento. 


Selene
no podía creer que le había puesto las manos encima a Tatia y que había hablado
en ese tono con Irena. Le parecía un mal sueño del que quería despertar cuanto
antes. Pensó que lo peor había pasado, sin embargo se equivocaba. 


La
luz continuaba encendida en la habitación, pero era más cálida que la del
corredor. Román aún estaba tendido sobre la cama, con los ojos cerrados, su
respiración era constante. Dormía. 


A
Selene le dolían los músculos. Se acercó a él y por impulso le puso la mano en
la frente, para sentir si estaba caliente. Aún ardía. 


—Pequeña
luna… —murmuró. 


—Estoy
aquí —le respondió—. Nunca más me iré, te lo prometo. 


Esta
vez realmente le demostraría que estaba dispuesta a dar la vida por él y no
solo con palabras, sino con hechos. 
















Capítulo 4


 


 


El
alba los encontró juntos, abrazados el uno al otro, sus respiraciones mezcladas
y calientes. Román todavía llevaba los pantalones elegantes, ahora arrugados, y
medias grises. Cómo podía encontrarlo atractivo incluso con ese aspecto, era un
misterio, pero a ella le gustaba así, todo desarreglado y con la ropa
desordenada. De hecho, tal vez incluso hasta lo prefería así. 


—¡Mierda!
—Fue la primera palabra que pronunció cuando ella entreabrió los ojos. 


Hacía
días que Selene no dormía algunas horas de corrido y no le agradaba un
despertar tan brusco. Bajó los párpados e intentó volver a dormirse. 


—Duerme
—masculló, con la lengua pastosa por la saliva. Incluso hablar le costaba
trabajo. 


—¡Qué
coño…! —espetó él.


—Mh
—murmuró. No había podido resistirse. Se había tendido junto a él y el
cansancio había vencido sobre sus preocupaciones. 


Ni
siquiera se había tapado, por lo que sentía frío. Buscó con los dedos el
edredón, para poder echárselo encima y continuar durmiendo. 


—Selene,
despierta —le ordenó su hombre de hielo, con esa voz firme que no admitía
réplicas. No había olvidado el motivo por el que le había achacado un apodo tan
estúpido: la voz de Román sabía ser cortante y helada, como la persona a la que
le pertenecía. 


—Después
—protestó y se giró de espaldas, para poner una barrera entre ellos. Tal vez de
esa forma la habría dejado en paz, concediéndole una tregua. 


—Ahora,
pequeña luna, de lo contrario no responderé de mí. Y tú no quieres que eso
suceda, ¿verdad? Lo sabes —la amenazó, para nada afectuoso. 


Selene
resopló, fastidiada. El déspota que había en él había regresado para darle
órdenes. Se incorporó con dificultad, cruzando las piernas y estiró los brazos
dormidos. Sentía como si hubiera sido golpeada… no, pensándolo bien, eso
realmente había pasado. 


Se
llevó una mano a la mejilla derecha y la sintió hinchada. Se giró de golpe
hacia Román, que la estaba mirando con ojos inquisidores y sorprendidos. Oh,
oh, estaba por abrumarla con un tsunami de preguntas a las que no deseaba
responder. 


—Buenos
días —vaciló con una tibia sonrisa en los labios. Tal vez viéndola tranquila se
calmaría. Pero ¿a quién quería engañar? Conocía el lado intransigente de su
ruso. 


—¿Qué
te ha pasado? —estalló él, rabioso. 


Uhm,
últimamente Román estaba bastante exaltado, siempre nervioso y poco tratable.
Cuando estaba, por supuesto, y se preocupaba por no dejarle ver lo que andaba
mal. Típico de él y del orgullo masculino que lo llevaba a ocultar los
problemas. 


En
esas condiciones, Selene no podría soportar el pésimo humor de Román. La cabeza
le habría explotado pocos segundos después del inicio de una eventual disputa. 


—Nada
—fingió. 


Respuesta
incorrecta. Su hombre de hielo la cogió por un codo y la acercó a él con un
movimiento brusco y poco amable. 


No
tenía derecho a regañarla, él se encontraba mucho peor. Los cortes que
cicatrizaban en su pecho estaban más marcados y de seguro eran más dolorosos
que las pequeñas heridas que le habían causado las uñas de Tatia. 


—Tienes
un ojo negro, el labio partido, una mejilla hinchada y sangre seca en la nariz
—le informó. Odioso. Cuando se comportaba como un papá preocupado Selene con
gusto le hubiese dado unos buenos puñetazos. 


—Tú,
por otra parte, tienes numerosas heridas de arma blanca en el pecho y en la
espalda —replicó en el mismo tono. Lo desafió a contradecir su objetiva
constatación de los hechos: no era ella quien debía dar explicaciones, sino él.



—Selene,
no quieras pasarte de lista conmigo —le advirtió. 


—Qué
miedo… —replicó, sarcástica. 


Esos
ojos verdes, y todavía brillosos por la fiebre, estaban clavados en ella y
fijos en los puntos en los que Tatia la había golpeado. A pesar de que se
encontraba mal y aquejado por la gripe, de todos modos tenía el poder de
ponerla nerviosa. 


El
abrasador aliento de Román calentaba su rostro. No había recuperado la fuerza,
ni siquiera después de haber dormido. Y ella tampoco estaba mejor: el dolor en
el pecho le provocaba una punzada insoportable cada vez que respiraba. 


Le
quemaba la garganta y no podía adivinar en qué condiciones se encontraba el
resto de su cuerpo:maltrecho, sin dudas. 


—Ayer
por la noche estabas bien —recordó él. 


—¿De
verdad? Sabes, ante mis ojos también tú parecías estar bien, pero en realidad
escondías estas —replicó frustrada, señalándole las heridas que lo recorrían. 


Él
suspiró, exasperado por sus respuestas ácidas, y volvió a tenderse de espaldas.
Hundió la cabeza en la almohada y ella hizo lo mismo: ese tira y afloja la
había agotado. Exhalaron al unísono, demasiado cansados para pelear. 


—Si
tuviera fuerzas, creo que ya te habría dado unos buenos azotes —la provocó. 


—Hace
semanas que no me tocas —le recordó, con una pizca de decepción en la voz. 


—A
la mierda —masculló Román llevando ambos brazos sobre sus ojos para
resguardarse de la luz que se filtraba a través de las cortinas de la ventana. 


Selene
abrió un ojo y cerró el otro para no tener que esforzarse demasiado. Con el que
tenía bien abierto lo observó atentamente. Su ruso, imbatible, en realidad
estaba hecho de carne y hueso, y eso la asustaba. Tenía terror de perderlo.
Reconocía ese miedo febril dentro de ella, lo había sentido también cuando su
padre le había disparado y Selene había pensado que no podía hacer nada para
ayudar a Román, para salvarlo. Ya no quería sentirse impotente cuando se
trataba del amor de su vida. 


—¿Qué
está pasando? —le preguntó, en voz baja—. Por favor, dímelo. 


—¿Te
lo ha dicho? —la interrumpió—. Tatia, quiero decir, te ha hablado del
matrimonio. 


En
un instante, la impotencia y el miedo se transformaron en ira e incredulidad.
Selene apoyó el peso de su cuerpo en un codo y dejó que el cabello se deslizara
por sus hombros. Él también la observaba, con la mirada cargada de pesar. 


—¿Te
casas con ella? —explotó. 


¡No,
no podía ser cierto! Le había regalado el precioso anillo que llevaba en el
dedo; le había jurado que no habría ninguna otra mujer. 


—Tengo
que hacerlo, lo sabes. Estoy atrapado por ese testamento —susurró él—. ¿Cómo
podía tocarte cuando estoy planeando mi boda con otra?


Selene
se incorporó, aturdida por la novedad. No podía comprender lo que estaba tratando
de decirle, incluso si las palabras de Román eran bastante claras: le estaba
confesando que de todos modos se casaría con Tatia, ignorando el amor que
sentía por ella. 


—¿Entonces
mentías? Me mentiste cuando… —le gritó, sin poder controlar el tono de su voz:
se volvió estridente y temblorosa. 


Él
cuadró los hombros, que descansó contra la cabecera de la cama. Tomó las sienes
entre sus manos y bajó la cabeza, sujetándola con fuerza. Le pareció indefenso,
pero no se dejó engañar por las apariencias. 


—¿Cuándo,
qué? Dilo —estalló él, frenando su explosiva furia—. ¿Cuando te quería a toda
costa de vuelta aquí, conmigo? ¿Porque te amo? Sí, te quería a toda costa,
Selene, e hice todo para traerte de regreso. 


Los
iris verdes se clavaron en ella. Luchaba contra un hombre destrozado y Selene
misma estaba al borde de una crisis histérica. La relación que tenían no era
normal, había nacido como un error y se estaba agotando como un error. Y sin
embargo le había prometido pocas horas antes que no lo abandonaría. Era un amor
enfermizo, dependiente y sin una pizca de posibilidad a futuro. 


—Toma
tu anillo. —Su voz salió sin ninguna emoción, fría e indiferente. 


Se
habría felicitado a sí misma si no hubiera estado muriendo por dentro. Tatia
había ganado. Tal vez había conseguido arrancarle algún bucle rubio y quizás
ahora la mujer se estaba cubriendo con maquillaje los cardenales que le había
causado, pero al final la rusa había ganado: Román sería suyo. 


—Pequeña
luna...


—No.
Nada de “pequeña luna”. Tenías razón. Tal vez es mejor que estemos separados,
al menos por un tiempo. 


El
alma le gritaba que no lo hiciera, pero su corazón acababa de desintegrarse en
su pecho. 


Román
salió de la cama y puso sus pies enfundados en medias en el piso. Esos rizos
que volvían a crecer le daban un aire dulce y tímido, eso que él nunca había
sido, especialmente con ella. Selene se detestaba a sí misma, porque siempre
encontraba una forma de justificarlo, incluso ahora. 


Lo
había perdonado aún cuando se había tratado de situaciones extremas. En su
lugar, cualquier mujer lo habría condenado, dejándolo, recuperando su vida.
Ella no, estaba tan enamorada que, hiciera lo que hiciera Román, tenía que ver
algo bueno en ello. 


Ese
había sido su error. Él no escondía un pasado difícil, de niño abandonado y
solitario, maltratado, pero ella igualmente había intentado encontrar razones
válidas como explicación a esos absurdos comportamientos. 


—Entonces,
vale más una herencia… —murmuró, hablándose a sí misma—. Que yo. 


Él
negó con la cabeza, decidido. Selene sintió la necesidad de poner distancia
entre los dos. Se deslizó de la cama, sintiendo como sus energías se agotaban.
Culpa de ese hombre, absorbía todo de ella y la dejaba sin barreras para
defenderse, ni fuerzas para luchar con él. 


—No,
tú para mí lo eres todo —subrayó él—. Creo que te lo he demostrado ya. —No
había la acostumbrada seguridad en su tono sosegado, sino una inusitada
debilidad, tal vez debida a sus condiciones de salud. 


—Me
has demostrado solo un gran deseo de follarme —comentó mordazmente, tal vez
demasiado despiadada—. Seguirme a Italia y matar a mi padre no ha sido lo que
se dice una declaración de amor eterno. 


Las
piernas le temblaban. Hubiera deseado sujetarse a algo, porque era cuestión de
momentos: caería de rodillas al suelo y estallaría en lágrimas. Pobre idiota. 


Él
giró la cabeza, levantó la barbilla y la miró fijamente: no dijo nada. En su
mirada solo había comprensión. 


Selene
hubiera deseado ver maldad y arrogancia, encontrar al menos una pizca del
hombre desdeñoso que la había hecho enamorarse, pero ya no estaba, Mr. Hielo
había desaparecido y en lugar de su ruso había un extraño. 


—Ni
siquiera Alex me parecía tan desconocido como lo eres tú para mí ahora
—insinuó, asestando un duro golpe. 


—Tú,
tú no entiendes. ¡Es fácil para ti hablar! —gritó Román de repente, como tomado
por un rapto de lucidez, y la hizo sobresaltarse por la inesperada vehemencia.
No esperaba una reacción decidida, no cuando el cuerpo de él estaba acurrucado
sobre sí mismo, debilitado por las heridas. 


Selene
solo comprendía que Román no tenía intenciones de estar con ella. Era
suficiente para hacerla enfadar y también para empujarla a desear alejarse de
él. 


Su
ruso se levantó y puso rígida su espalda curvada. Esos cortes, esas cicatrices
rojas, la marca visible de la bala en la clavícula desnuda… Selene contuvo la
respiración: él era un dios disoluto y sin escrúpulos, pero su corazón no podía
dejar de latir enloquecidamente cuando la miraba como lo estaba haciendo ahora.
Le imponía que le perteneciera, porque no había otro camino para ella si no el
de ser suya. 


—No
estoy jugando contigo. Estoy intentando hacer lo mejor para protegerte, para…
amarte, ¡te lo prometí! Pero era más fácil cuando no tenía que ser responsable
también por ti —le explicó, furibundo. Se derrumbó sobre sí mismo, por lo que
volvió a sentarse. La rabia lo estaba devorando, pero estallaba en él y le
aceleraba la respiración. 


Selene
se sentía traicionada. No como cuando había sospechado que Román la había
engañado con Tatia, porque meses atrás no creía que él la amara. Ahora era
mucho peor, sabía de sus sentimientos, pero no podía hacer nada para detener la
marea que la estaba envolviendo con una cruel realidad: su hombre no haría a un
lado la vida que había llevado hasta ahora por ella. Esa vida estaría siempre
en primer lugar y ella en el segundo, o el tercero. 


—¡Cuando
me fui quería evitar esto! ¡Tendrías que haber dejado que me marchara! —le
reprochó. 


—¿Dejarte
marchar? —estalló él—. ¿Y a dónde? ¿A la cama de otro que te habría comprado y
tal vez violado? ¡De nada, no hay de qué! No me agradezcas tanto. 


Los
gritos estaban subiendo de volumen. Era su primera pelea oficial, pensándolo
bien, Selene siempre había cedido a la persuasión y al ímpetu del carácter de
Román cuando discutían, pero ahora era diferente: pretendía un lugar en la vida
de ese hombre, y no uno cualquiera. 


—Porque
eso es lo que te preocupa, ¿verdad? Cuidado con que acabe en la cama de otro
hombre. Debería hacerlo, para probar, para hacerte entender cuánto daño me
haces dentro. Tú serás suyo, oficialmente, ¿y yo qué seré? ¿Tendré una pequeña
habitación junto a la vuestra?


Se
enfrentaban cara a cara, sus ojos se sostenían fijamente la mirada, por fortuna
lejos, pensó Selene. La electricidad en el aire aumentaba y ella sabía que las
discusiones incrementaban sus deseos de hacer el amor. Si él la hubiera tocado
con el propósito de pasar la mañana en la cama dentro de ella, no hubiera
podido negarse. Echaba de menos a rabiar el cuerpo de Román. 


—Hazlo,
tendrías todo el derecho —respondió él. 


—¡No!
—gritó desconcertada. Había hablado por rabia, no quería a ningún otro excepto
al hombre que la estaba rechazando. 


—Quisiera
que hicieras lo que te digo —continuó diciéndole—. Pero no puedo controlarte y
tengo terror a perderte. No puedo perderte, pequeña luna. 


Pero
se casaba con otra. No tenía sentido o, tal vez sí, terrorífico e inexpugnable:
Román estaba encadenado al pasado y a la existencia de criminal que había
llevado hasta ese momento. 


—Eres
un egoísta —lo insultó, en voz baja, derrotada por los recientes eventos. 


—Lo
sé —concluyó él. 


—Tenías
que… —Pero no terminó la frase, un sollozo la sacudió. 


—No
podía —le respondió. 


Selene
apartó la mirada, antes que la de él la aprisionara de nuevo y lograra
someterla al deseo más fuerte. 


Se
había ilusionado a sí misma pensando que sería sencillo quedarse junto a ese
ruso, pero desde el inicio estaba también advertida de la imposibilidad de
tenerlo solo para ella. Y la cosa no se resolvería con un chasquido de dedos,
sin embargo Selene había querido creerlo. 


—¿No
tenía derecho a saber la verdad antes de que regresaramos a Rusia?


Era
demasiado tarde para detener las lágrimas. Tan pronto acabó la frase, las muy
traidoras comenzaron a bajar por sus mejillas. Román no respondió de inmediato,
la miró dolorido y luego admitió, con ese estúpido valor que ella admiraba en
él, sin justificarse ni encontrar estúpidas excuas:


—Sí,
lo tenías. 


Selene
apretó los puños a los costados y rompió en llanto, sin vergüenza. 


Tenía
que alcanzar el picaporte, bajarlo y salir de allí, antes de que él la viera
derrumbarse definitivamente. Le quedaba solo suplicarle, pero no quería ceder a
esa última posibilidad denigrante. 


—Por
qué… —gimió—. ¿Por qué me haces esto?


—Me
lo hago a mí mismo, no a ti. A… mí… mismo. Quédate, Selene, quiero hacerte
feliz. Hazlo, por mí, si me amas. 


Román
no merecía su amor, si no estaba dispuesto a perder nada por ella. Se dio
fuerzas y contuvo la respiración para recuperar el control sobre el llanto que
no quería parar. Al final fue capaz de hacer que se detuviera. 


Orgullosa
por esa, aunque fuera mínima, victoria, pudo encontrar dentro de sí el último
resquicio de energía para decirle lo que estaba pensando. 


—Te
amo, pero no sé si soy capaz de aceptar tus tomas de posición respecto a mí, en
mi lugar. 


Por
primera vez se dio cuenta que quería una relación igualitaria con él. Nunca le
había concedido el privilegio de entrar en el mundo que lo rodeaba y eso
comenzaba a volverse inaceptable. En especial porque quería ser partícipe de lo
que Román hacía, de todo. No le causaba temor su naturaleza, la atemorizaba,
más bien, que aún la mantuviera por fuera de las decisiones, decisiones
importantes. 


—Soy
aún una prisionera para ti y, desde que regresé, me siento de nuevo encadenada
—le confesó. 


—Dame
tiempo —le pidió. 


—Te
he dado mucho más. Me he entregado a mí misma, mi confianza incondicional. Y me
he equivocado. 


Dicho
esto, incluso si se arrepintió de haber pronunciado las últimas palabras con
tanta dureza, le dio la espalda. Al primer paso el cuerpo la sostuvo, por eso
movió el otro pie para dar el segundo. Su rodilla tembló, pero de nuevo la
sostuvo. Llegó a la puerta y la abrió. Se precipitó al pasillo y tropezó con
sus pies descalzos, cayendo sobre el brillante piso pulido. Hizo tiempo a protegerse
el rostro con los brazos, pero el resto de su cuerpo cayó como un peso muerto
sobre la dura superficie. El dolor que le provocó el impacto fue nada en
comparación con el que le estaba desgarrando el alma, pero sintió fuerte el
golpe en sus codos y en sus rodillas. 


—No
puedo soportarlo más —susurró. 
















Capítulo 5


 


 


Alguien
tocaba su rostro y pasaba los dedos por su mejilla en una suave caricia. 


Selene
se inclinó hacia ese toque mientras recuperaba la consciencia. Enfocó la figura
de Román encima de ella: estaban en su habitación. El dosel sobre su cabeza, ya
familiar, la saludó con el aleteo de las cortinas laterales cuando regresó a la
realidad. Hubiera preferido no recuperarse. 


—Oye
—susurró él. 


Verlo
preocupado por ella, con la mirada enternecida y endulzada por el amor, la
vació de la capacidad de reaccionar. También Román estaba debilitado por la
gripe y las heridas, pero no dejaba de sorprenderla con las atenciones que le
reservaba. Era preciosa para él, pero no como Selene hubiera querido serlo. 


—Quítate
de la cabeza los malos pensamientos, dime cómo te sientes —susurró,
inclinándose sobre su rostro. 


—Quisiera
morir —pronunció con renovada angustia. Tal vez no lo pensaba realmente, pero
era lo primero que le había pasado por la cabeza. Estaba viviendo una nueva
pesadilla y esta vez no tenía suficiente voluntad para luchar. 


—¿Por
culpa mía? —le preguntó. 


—Si
tan solo imaginaras cómo me siento… —le confesó, esperando que él pudiera
comprender sus sentimientos. 


Román
se incorporó, cuadrando los hombros para decirle algo, pero se llevó de
inmediato una mano a la cabeza, sorprendido por un mareo. Frunció el ceño,
exhausto, y se masajeó las sienes con movimientos calmos para recuperarse del
repentino malestar. 


—Me
divorciaré de ella —susurró entonces, volviendo a mirarla—. Te lo prometo. 


Selene
respondió dubitativa a la mirada sincera, pero no tuvo el valor de decirle lo
que pensaba. Incluso si se hubiera divorciado de Tatia, después de un
matrimonio de pura conveniencia, esos dos permanecerían ligados. No había modo
de eliminar de su vida a esa mujer… siempre tendría condicionado el amor que
Román sentía por ella: le causaba rabia pero había algo peor, la hacía entrar
en pánico. Sentía que se ahogaba si pensaba en la rubia bajo su mismo techo,
compartiendo el espacio vital de su hombre y acercándose con la excusa de
querer hablar de sus negocios. 


—No
quiero volver a verla —murmuró, endurecida por lo que había sabido la noche
anterior. 


Además
del hecho de que ambos habían rodado por el suelo en el pasillo, dándose la
mayor cantidad de bofetadas posibles. Pero esa parte de la noche no quería
recordarla, de lo contrario la sensación de felicidad que había sentido al
destruir la máscara de perfección de la rubita, le habría quedado pegada. Tarde
o temprano intentaría matar a Tatia, tomada por un rapto de locura, y entonces
no sería mejor que la rusa, que había tratado de eliminarla con un plan retorcido,
enviándola de regreso a Italia. 


—¿Fue
ella quien te hizo esto? —preguntó él. Extendió el brazo para rozar su hinchado
pómulo. 


Selene
dio un respingo. ¡Diablos, qué dolor!


—Creo
haberle causado también pequeños daños. —Y al decirlo no sintió malestar. Si
Tatia esa mañana bajaba al salón con un ojo morado, ella habría sido la persona
más feliz del mundo, aunque fuera por pocos minutos. 


—¿Por
mí? —continuó Román, bastante serio.


Selene
no respondió. 


—¿Os
habeís peleado por mi, pequeña luna? —insistió él. 


Ambas
lo querían con una dolorosa intensidad, pero Selene lo amaba perdidamente. Lo
miró a los ojos, consciente de que nunca había sentido nada comparable a ese
amor, pero que a su vez la estaba llevando a la autodestrucción. 


—Sí,
te quiero para mí, y ella también —añadió, con una mueca disgustada. 


Román
se inclinó para tomar sus mejillas entre sus manos. Movió su rostro hacia el
suyo y la absorbió en su mirada de hielo. El corazón de Selene hizo una
cabriola y luego comenzó a latir en forma irregular. 


—Tú
me tienes —dijo él, decidido. 


—No
es cierto —lo corrigió—. Ella te tiene. Tú te casarás con ella, compartirás tus
negocios con ella, no conmigo. 


Su
ruso negó con la cabeza.


—Hablas
sólo de vínculos oficiales, no cuentan para nada. No quiero a ninguna otra
mujer. Y lo que hago con mis negocios, me compete solamente a mí, no a ella
—respondió. 


—Te
hirieron —le recordó—. ¿Ella lo sabe?


—No
—Román suspiró—. Nadie lo sabe, aparte de quien lo hizo. No es un lindo
espectáculo. 


La
dejó ir, pero Selene no aceptó esa distancia y lo sujetó por el hombro,
intentando volver a acercarlo. Su rostro se puso pálido apenas lo rozó, así que
Selene prefirió soltarlo, disculpándose débilmente por haberlo tocado de ese
modo tan brusco. 


—No
importa —replicó él. No se alejó, permaneció sentado a su lado, inclinado sobre
ella.


—Explícamelo,
ahora. Todo —lo intimó—. Vamos. 


Román
se rio entre dientes, divertido por su ansiosa seriedad. Ese tono inflexible lo
había aprendido de él. No lo habría usado si realmente no hubiera estado
preocupada por su Alex. Ya no podía permanecer a ciegas. 


—Quiero
protegerte de todo esto —se justificó—. Defenderte de los peligros de mi vida.
¿No es eso suficiente para ti?


—No
me interesa, Román, quiero estar contigo. Realmente contigo, en todos los
sentidos. Me hace feliz que no quieras hacerme sufrir, pero anoche, cuando te
vi en ese estado, yo… yo... 


No
podía decírselo. Selene había sentido que el mundo se derrumbaba sobre ella.
Los cortes que le desgarraban la piel eran bastante profundos y eso quería
decir que Román había sufrido mucho. En silencio, soportando estoicamente el
dolor, lejos de ella durante días. Selene, en cambio, había pensado que él era
un monstruo, porque había matado a su padre y se mantenía frío, indiferente a
su tristeza y a sus necesidades diarias. Hacía semanas que lo pensaba y buscaba
una solución a esos sentimientos contrastantes. Se había sentido culpable al
verlo cubierto por heridas de las que nada sospechaba, porque no había notado
su sufrimiento al estar demasiado concentrada en sí misma. ¿Cómo podía
definirse una mujer consciente de sus propios sentimientos por un hombre? No,
aún era una estúpida chica inexperta en cuestiones de amor. 


—No
puedo cancelar la boda ahora. Lo siento, quisiera hacerlo, pero no puedo
—siseó.


—No
quiero saberlo, basta —replicó ella—. No ahora, por favor. Dime qué te sucedió.
Hazlo, si me amas como dices. Porque en este momento, me cuesta creer en la
sinceridad de tus sentimientos. 


Se
incorporó, con la espalda entumecida por la inmovilidad, y se relajó contra el
suave cojín. Una punzada repentina en su costado llegó a su pecho. Tatia y ella
no habían jugado, y ahora Selene pagaba las consecuencias. La rusa se lo había
buscado, había adquirido la mala costumbre de provocarla cuando se encontraban.
Bueno, tenía que perderla, de lo contrario le arrancaría los cabellos uno a uno
hasta que comprendiera que no tenía que meterse con ella. Román no habría
podido detenerla, ni siquiera ordenándole que permaneciera encerrada en la
habitación durante los próximos meses. 


Él
se levantó y se dirigió hacia el vestidor donde estaba su ropa. 


—Vamos
a dar un paseo —le dijo. 


—Pero...
—lo interrumpió. Él no estaba en condiciones de poder pasear. Tenía que
descansar. 


—¿Quieres
saber la verdad? Entonces sígueme. —El tono rabioso de Román la hizo enmudecer.
Era ella quien le había pedido que le explicara lo que le había sucedido y no
podía dar marcha atrás precisamente cuando él parecía dispuesto confesarle lo
que había pasado. 


Selene
asintió. 


—Entonces
vístete. Tomaré una ducha rápida. Diez minutos y estaré abajo —le advirtió. 


La
voz glacial hirió su ánimo, ya afligido. Él tenía razón: el matrimonio era solo
una hoja de papel, una formalidad, no significaba que quisiera a Tatia a su
lado. Pero de todos modos era una señal para ella: nunca podría tener con Román
la vida normal que deseaba. Esas heridas en él, además, confirmaban sus miedos.



Tuvo
deseos de llamar a su madre para saber cómo estaba. Se sintió egoísta. La había
abandonado a su suerte, con el dinero de Román, y no se había preocupado
verdaderamente por ella, achacándole las culpas de su padre. Había olvidado el
sentido de la familia y tal vez por eso había sido castigada: había puesto en
primer lugar a ese hombre, olvidándose de que en el pasado había tenido una
vida más allá de él. 


Echó
un vistazo al teléfono inalámbrico en la mesa de noche que se encontraba a su
lado. Le habría costado poco: solo debía tomarlo y llamar a Italia. Ya lo había
hecho. Vamos, no era difícil. Después de todo, la mujer con la que había
crecido no tenía ninguna responsabilidad de lo sucedido, había sido una víctima
al igual que ella. Confesarse con una persona querida le habría hecho bien. 


Oyó
a Román salir del vestidor y lo vio dirigirse hacia el baño con ropa limpia. 


—¿Podrías
morir? —susurró ella, poco antes de que él atravesara la puerta y desapareciera
dentro. 


El
ruso se detuvo en seco. Las palabras de Irena la habían puesto en guardia.
Inmiscuirse demasiado en cosas que no le competían podrían haber puesto en
riesgo la vida de su único amor. 


Román
había abierto la ventana mientras cruzaba la habitación. El aire frío penetraba
en la estancia, pero ambos lo necesitaban para refrescar sus confusas ideas.
Selene lo encontraba reconfortante, incluso si le estaba helando los huesos y
amenazaba con hacer que cogiera un resfriado.  


Un
largo suspiro hizo que su pecho se elevara, pero le respondió. Fue la enésima
prueba que Selene esperaba: él le escondía mucho más de lo que imaginaba. Las
cosas no podían continuar así entre ellos, esos secretos destruirían su
relación. 


Bajó
un pie de la cama, decepcionada del silencio intencional de Román.


—Sí,
estoy siempre en constante peligro. —La voz de él le llegó desde detrás. Se
había sentado y le daba la espalda al baño. 


Selene
se estremeció. Se giró, rápidamente, y lo vio en el marco, abandonado contra la
puerta, y pensativo. 


—Siempre
será así, ¿verdad? —farfulló, desmoralizada. 


En
los ojos del hombre pasó un rayo de dolor. Selene comprendió que había cometido
un error. 


—No
quise… —comenzó. 


—Tienes
razón —rebatió él y entró en el baño, encerrándose dentro y dejándola a ella
rumiando fuera.


Qué
idiota. Román le había dicho que quería a una persona a su lado que pudiera
amarlo sin condiciones. Ella, en cambio, estaba comenzando a poner cerrojos. Lo
forzaba a hablar y se comportaba en forma pretenciosa con él. ¡Sólo estaba
preocupada, tenía todo el derecho!


—¡Lo
siento! —gritó, esperando que él la oyera. 


El
sonido del agua llenó sus oídos. Incluso si la hubiera oído, de todos modos no
le habría respondido. Todo estaba haciéndose pedazos. Su relación era un
imitación de lo que solía ser al comienzo, cuando la atracción estalló y ellos
dos no podían prescindir el uno del otro. 


No
le importaba Tatia, ni Irena y Antonin, ni su padre ni su madre: su Mr. Hielo
era el eje entorno al cual giraba su universo entero. Ahora que estaba
enamorada, todo parecía ir mal. Incluso ella sentía que no era la indicada para
él. 


—No
puedo soportarlo más —se repitió a sí misma—. Soy demasiado débil para hacerlo.



En
un impulso, tomó el teléfono inalámbrico, casi sin darse cuenta del gesto. Fue
automático. Sus pensamientos, de hecho, estaban dirigidos únicamente a Román. 


Marcó
el número con el prefijo de Italia y esperó algunos tonos. Su madre respondió
al quinto. 


—¿Hola?
—La voz familiar logró calmarla. 


—¿Mamá?
—la llamó. 


Esa
palabra disipó la angustia. Tal vez hablar con su madre la ayudaría realmente a
estar mejor. Después de todo, siempre había sido una amiga de confianza para
ella. La simplicidad de su carácter no le había permitido cultivar sinceras
amistades femeninas, por lo que su madre y ella habían sido inseparables, al
igual que dos buenas amigas. 


—¡Selene!
—gritó en el receptor. 


Se
imaginó a su madre aferrándose al teléfono, feliz de oírla nuevamente. Era una
mujer muy emotiva, no creía que hubiera cambiado durante su ausencia. La amaba.



—Hola,
ehm, ¿cómo estás? Quería escucharte. —Después de tres semanas de silencio. 


—Sin
ti y tu padre, la vida es… diferente, digamos, pero se sobrevive. ¿Y tú?
Cuéntame, ¿cómo es Rusia? ¿Dónde te encuentras?


En
una villa a la que aún consideraba una prisión, atrapada en una situación
terrible. En efecto, su hombre estaba a punto de casarse con otra, pero la
amaba a ella. 


—Cerca
de San Petersburgo —respondió en cambio, fingiendo estar feliz. 


Le
hubiera gustado decirle a su madre que ya no podía comprenderse y, sobre todo,
que ya no distinguía lo que estaba bien y lo que estaba mal. ¿Cómo había podido
esa mujer estar cerca de su padre? Un hombre en apariencia bueno y honesto, que
luego había resultado ser un loco sin escrúpulos. 


No
podía hablarle con sinceridad, habría reabierto una angustiante herida. Y
además… había sido Selene quien había escogido su propio destino con un mafioso
extranjero. Ahora no podía quejarse del camino que estaba tomando su vida. 


—¿Y
tu ruso? ¿Él cómo está? —le preguntó. 


Una
simple pregunta de cortesía, pero fue difícil encontrar las palabras para
responder. El hombre en cuestión había matado a su padre con un disparo de
pistola, pero su madre no lo sabía. Era cualquier cosa excepto una situación
común. Se arrepintió de haber llamado a casa. 


—Él…
está tomando una ducha. —Trato de reír, para darle la idea a su madre de que
aún era una chica serena, pero no consiguió su propósito. Salió de sus labios
una risita amarga y forzada. ¡Dios, sí que había cambiado desde que había
conocido a Román!


El
sonido del agua que caía en el plato de la ducha era un muro peor que la misma
pared que los separaba. Cada gota parecía cortar su piel y recordarle que aún
no lo conocía, a pesar de que él la había conquistado con la primera mirada. El
sexo, sin embargo, no era suficiente para acercar a dos seres humanos. Con
ellos había servido para abrumarlos por completo, volviéndolos dependientes el
uno del otro, aún así no era suficiente para hacer de pegamento para una
relación duradera. 


—¿Quieres
regresar a casa? —le preguntó de repente su madre, sorprendiéndola. 


Había
comprendido que algo andaba mal. 


—No,
mamá, no puedo. Tengo que resolver mis problemas sola —respondió, derrotada por
la sensación de soledad interior que experimentaba. 


Dudaba
tener la fuerza necesaria. Estaba luchando contra un hombre cuya vida pasada
era posiblemente una colección de homicidios y tráficos ilegales. Debía
felicitarse a sí misma por la excelente elección que había hecho: realmente un
hermoso macho Alpha del que enamorarse. 


Y
sin embargo esos ojos verdes le habían hablado de amor y de una necesidad
espasmódica de recibir afecto, además de sexo. Se había entregado a sí misma y,
ahora que quería más de esa relación, se daba cuenta que Román no estaba listo
para brindarse por completo. Como si...


—Mamá,
tengo miedo de perderlo —confesó de repente. 


El
destino estaba en su contra. Tatia, Irena, incluso él, no podía ser parte de
ese mundo como hubiese querido y deseaba. La sensación de ser una intrusa la
acompañaba siempre, tan pronto como salía de su habitación. 


—Te
escucho cansada —señaló su madre. 


—Mucho.
Todo esto absorbe mi energía vital—admitió. 


—¿Dónde
está la persona luchadora que conocía? Recuerdo que en el pasado hubieras
luchado para alcanzar tus objetivos. Si quieres a ese hombre, tómalo. 


Selene
miró fijamente la punta de sus pies descalzos. Alzó el dedo gordo e hizo lo
mismo con los otros dedos, jugando a encogerlos y extenderlos. Ya, la persona
en que se había convertido se parecía mucho a una cáscara vacía y pasiva,
dominada por los acontecimientos. Sin embargo esa noche había reaccionado al
cautiverio. Se había sentido viva cuando había cogido por el cabello a Miss
Perfección y la había hecho perder el equilibrio. Verla caer al piso pulido le
había dado una inmensa satisfacción.


—Se
casa con otra —le reveló e instintivamente miró por encima de su hombro. El
agua corría aún, él no saldría para espiar su conversación, pero cuando se
trataba de Román, Selene nunca podía tener demasiadas certezas.


—¿Qué?
¿Y por qué? —espetó la otra. 


—Por
la herencia, pero me ha dicho también que se divorciará —lo justificó de
inmediato. 


Ahí
estaba, lo mismo de siempre. Tomaba la defensa de Román como si no pudiera
aceptar que alguien lo criticara. Sabía bien que él tenía defectos, pero odiaba
que fueran los otros quienes le señalaran lo imperfecto que era su ruso. 


—Selene
—comenzó su madre— es un hombre rico. Por lo que comprendo, también influyente
y con una cierta posición. Hombres como él no son fáciles de amar. Si buscas
una solución simple, no la encontrarás. Ámalo y él sabrá qué es lo mejor para
ti. Confía...


La
línea cayó. El “tuuu” continuo interrumpió su conversación en un punto crucial,
pero Selene pensaba que había comprendido lo que su madre intentaba decirle. 


No
podía rendirse. Nunca se había dado por vencida y, si cedía ahora, realmente lo
habría perdido, haciendo realidad sus miedos. 


Su
hombre de hielo cerró el agua de la ducha. Selene parpadeó y apretó los dedos
en un puño. Igual que él, tampoco ella sabía amar, sin embargo no estaba
dispuesta a cedérselo a ninguna otra y, si el precio a pagar para tenerlo a su
lado era un ojo morado y algunas contusiones, entonces valía la pena. 


—Pelear
contra una mujer es una cosa, pero aquí hay toda una organización mafiosa que
trata de arrebatármelo. El asunto se complica —se dijo a sí misma. 


Se
puso de pie y olió el pijama que vestía. El olor no era de los mejores. También
ella debería haber tomado una ducha antes de salir, pero dudaba tener tiempo de
hacerlo. 


Se
quitó la camisa de mangas largas y los pantalones de franela. Corrió al
vestidor que compartían y se deslizó dentro precisamente en el mismo instante
en que Román salía del baño. 


Selene
había perdido algunas batallas importantes, ganando otras. Ahora comenzaría la
verdadera guerra. 


 


 
















Capítulo 6


 


 


Se
dirigieron juntos al piso de abajo, en perfecto silencio. Román bajaba las
escaleras frente a ella, sin poner atención a su presencia. Selene podía
admirar la ancha espalda cubierta por la elegante chaqueta negra. Le parecía de
nuevo inalcanzable, como cuando se habían conocido. Un hombre imposible, de
modos fríos y comportamiento indescifrable. 


Su
hombre de hielo se detuvo, ella hizo lo mismo, preocupada porque él pudiera
sentirse mal. En cambio Román mantenía una calma y una lucidez sorprendentes, a
pesar de la fiebre y la evidente debilidad. ¿Era así que había conseguido
engañarla? Lo admiró por el temple de acero que demostraba. Envidió su fuerza;
ella no hubiera sido tan buena fingiendo. 


Selene
tomó un extremo de la chaqueta masculina entre sus dedos y tiró hacia ella para
llamar su atención. Su ruso se giró, mirándola sorprendido con los iris llenos
de dudas. 


 —Esto…
—le dijo, pero no supo encontrar las palabras. 


Hasta
hacía unos días nunca habría sido un problema confesarle que lo deseaba y lo
quería dentro de ella, pero ahora él se comportaba como un extraño y estaba
asustada de esos modos tan distantes.  


—Sígueme
—murmuró. 


No
tuvo otra opción más que asentir. Apretó los dientes, maldiciéndose. Su madre
le había dado un excelente consejo, pero a este paso habría perdido la batalla
antes de comenzar. Tenía que ser capaz de atraer la atención de Román, a
cualquier precio.


La
puerta de ingreso se abrió de par en par cuando ellos llegaron y Selene se dio
cuenta de lo fatigado que estaba su Alex. En apariencia estable, se arrastraba
hacia delante con un andar claudicante, casi como si se impusiera mantener su
mismo ritmo. Cuando se detuvo para tomar el largo abrigo gris, se tambaleó, a
punto de perder el equilibrio, y el movimiento no escapó a sus atentos ojos. 


Verlo
en ese estado le dio la pauta de lo que debía hacer. Antes de salir se acercó a
él y le rodeó la cintura con sus brazos. Apoyó la cabeza en su espalda cubierta
e inspiró el olor a hombre que la volvía loca. 


—Román,
regresemos a la habitación —le suplicó. 


Dos
hombres los observaban. Él los había contratado para que nunca le faltara nada.
Uno se encargaba de llevar la casa, un mayordomo serio y reservado; el otro, en
cambio, era un joven que se ocupaba de asuntos más comunes y con el que había
intercambiado algunas conversaciones interesantes. Tenía una enorme pasión por
la política y Selene había aprovechado para comprender más sobre ese país. La
farsa de los abuelos como empleados domésticos, podía considerarse finalizada,
incluso si continuaba divirtiéndose al verlos ocupados en la cocina y en el
jardín. 


—Te
pedí que vinieras conmigo —respondió él, con tono brusco y huraño.  


—Román…
estás mal —susurró. Sus nudillos se cerraron alrededor de la tela de la
gabardina. Le estaba suplicando que se quedara en casa, para que se cuidara. 


—Vamos
—la ignoró y con un tirón se liberó de su débil agarre. 


Selene
no pataleó solo porque quería evitar verse como una niña caprichosa frente a
los otros dos. Intercambió una fugaz mirada exasperada con el más joven y se
apresuró a seguir fuera a su ruso. Atravesaron el rellano y bajaron las
escaleras. 


La
limusina negra estaba estacionada en el sendero de grava. El conductor bajó,
saludando con un breve asentimiento de cabeza, y se acercó al coche para
abrirles la puerta. 


Román
la invitó a subir primero. Selene se sentó en el asiento de cuero y se movió
hacia la derecha, feliz de poder acurrucarse.


—Podrían
creer que fui yo quien te golpeó —le señaló cuando estuvo a su lado. 


—Cubrí
bastante bien la hinchazón del ojo —replicó, convencida. ¿Desde cuando se
preocupaba por lo que pensaban de él? Observó su perfil escultural y pálido,
pero desvió la mirada cuando Román se dirigió hacia ella. 


La
mano masculina llegó a tocarle la mejilla, precisamente el pómulo que Tatia
había golpeado. 


—Siempre
quise ver a dos mujeres peleando por un hombre. Nunca nadie hizo esto por mí
—susurró. 


Selene
tragó. Su cuerpo reaccionó inmediatamente a sus palabras y se excitó. Lo quería
encima, sentir los músculos del cuerpo de Román tensarse mientras la penetraba.
Echaba de menos los gemidos guturales y los insultos vulgares que pronunciaba
cuando se encontraba perdido en el placer. 


—Tú
la quieres a ella, por lo que parece —respondió en cambio, poniendo fin al
momento de complicidad que se había creado. 


—Pequeña
luna… —la regañó. ¡Oh Dios! Selene cruzó las piernas y frotó sus muslos contra
la piel del asiento, mientras recordaba la última vez que habían hablado en ese
auto. Le había demostrado que estaba celoso de ella y que no quería entregarla
a ningún otro. 


—Te
casarás con ella —insistió, negándose a ceder a las sensaciones físicas que la
cercanía de Román le provocaba. 


—¡Joder!
—espetó él—. ¡Por conveniencia, pero te quiero a ti! ¿Cuántas veces tengo que
repetírtelo?


Se
le fue encima. La tomó y la cargó contra él, mientras el coche salía a través
de la verja de la propiedad. Selene sintió que era arrastrada hacia abajo y se
golpeó la espalda contra la puerta. Se aferró a los hombros de Román para
sujetarse y encontró el rostro de él a poca distancia del suyo. Sentía su
aliento en sus mejillas. 


—Ty
znaeš' čto ja chaču tol'ko tebja. Pero sabes que te amo —siseó
impetuosamente. 


Oh,
a ella le gustaba cuando se imponía de esa forma, sin embargo estaba molesta:
si realmente la hubiera deseado, se habría negado a casarse con Tatia. Y en
cambio...


—¿Ahora
qué harás, galán ruso, me follarás para demostrármelo? —lo provocó. 


—Sí,
lo haré —murmuró él. 


Selene
se sorprendió por la respuesta. La sonrisa maliciosa de él hizo que
retrocediera en el tiempo, a cuando nunca tenía suficiente de ella y no podían
dejar de hacer el amor, pues cada minuto era para ellos una posibilidad de
pertenecerse. Esperaba que cumpliera con la amenaza. 


Román
le pasó las yemas ardientes por sus labios y ella no pudo responder porque él
bajó la cabeza y la besó con violencia. Presionó su boca sobre la suya en un
gesto inequívoco: lo harían, en ese preciso momento, y ella no podía
escapársele. En el coche, después de un mes de distancia forzada, volvería a
pertenecerle.


Selene
sintió un hormigueo de excitación a lo largo de sus piernas que subió hasta sus
senos, deteniéndose en el centro de su pecho. 


—Román,
pero tú… —susurró, besando su manzana de Adán. No se había rasurado bien,
pinchaba su piel. Le recordaba la pasión de Alex y el amor furioso con que él
la tomaba y la seducía, para luego arrojarla en la confusión y en el deseo. 


—Me
basta con tenerte cerca, pero tal vez para ti no es suficiente. Quieres algo
que no puedo darte, no ahora —susurró él en su oído, rozándole el lóbulo con la
punta helada de su nariz. 


El
contraste con las cálidas manos que ahora rodeaban su rostro la hizo
estremecerse de placer. Un escalofrío la llevó a encogerse de hombros y se
acurrucó mejor contra él, buscando calor. 


—Estás
muy caliente —notó y apoyó las palmas de sus manos sobre la gabardina que lo
cubría. 


Buscó
de nuevo sus labios. Selene había olvidado la última vez que sus bocas se
habían devorado, deseosas de descubrirse. 


Román
le dio lo que quería: la besó como sabía hacer, quitándole la fuerza para
reaccionar y la racionalidad para poder continuar luchando contra él. La
vaciaba de toda voluntad y llegaba a ser su único deseo. 


—Abre
tu abrigo y levanta la falda, pequeña luna —murmuró con urgencia. 


No
era una orden arrogante, como las que acostumbraba darle, sino un pedido íntimo
y sensual. Selene tuvo un momento de vacilación: en el coche la temperatura era
aceptable, mientras que en el exterior comenzaba a hacer frío. 


—Hazlo
por mí —perseveró él. 


¿Qué
no habría hecho por Román? Su respiración se aceleró, cuando sus dedos
recorrieron el anorak bajando la cremallera. Apartó los extremos bajo su ávida
mirada y se preguntó por qué no había sucedido antes. 


—¿De
verdad me quieres? —le preguntó. 


Los
ojos verdes de su hombre se detuvieron en su cuerpo, cubierto por un pesado
sweater y una falda larga hasta las rodillas. 


Usaba
esa clase de ropa solo por él. Ella era una amante de la comodidad pero se
había preparado con meticulosidad para gustarle. No creía que lo  hubiera
notado y sin embargo... 


—Hace
casi un mes que no te toco. Estoy a punto de morir —admitió. 


¡Entonces
la había echado de menos! Se levantó la falda hasta las caderas, mientras Román
se concentraba en la gabardina gris. Selene sabía que no había tiempo más que
para un rapidito y que sería Román quien sacaría más placer, pero la necesidad
de volver a ser una misma cosa era demasiado fuerte. Le dolían los muslos del
deseo, quería experimentar el alivio de sentirlo dentro, presa del frenesí de
llegar al orgasmo. 


—¿Me
dirás verdaderamente qué fue lo que te pasó? —preguntó, bajándose las gruesas
medias hasta las rodillas ¿O encontrarás excusas?


Fue
un movimiento difícil. Román tuvo que separarse de ella y eso le provocó una
horrible sensación de abandono. No quería volver a sentirla, nunca más. Lo
buscó instintivamente, pero fue él quien la encontró. Sus manos duras sujetaron
sus caderas desnudas, cubiertas por las braguitas y las bajaron hasta sus
muslos. 


—Has
perdido peso —notó. 


Culpa
de las náuseas, pero ahora habían desaparecido. Esa mañana había previsto
soportar una oleada tras otra de malestar estomacal, como cada día, que la
obligaban a permanecer en la cama o en el baño. En cambio eso no había
sucedido, tal vez como consecuencia de la preocupación por Román y los dolores
provocados por el enfrentamiento con Tatia. Mejor así, pensó. Se estaba
volviendo insoportable tener que sufrir durante horas de mareos constantes,
falta de apetito, náuseas y dolor de cabeza. 


—Respóndeme
—exigió—. ¿Serás honesto conmigo esta vez?


Lo
vio forcejear con la cremallera de sus pantalones y luego con los boxers. Le
arrancaría la promesa de decirle la verdad antes de ceder. 


—Solo
quiero protegerte de mí —le respondió. 


La
erección de Román estaba lista para ella. El olor de ese hombre era acre e
intenso como lo recordaba. Lo inspiró y las náuseas fueron solo un mal
recuerdo. Nada podría haberlos alejado, ni siquiera un matrimonio por
conveniencia que intentaba separarlos. 


—Diablos,
Román —espetó, impidiéndole pegarse a ella y encontrar una posición cómoda para
penetrarla. 


—Pequeña
luna, ¿me estás diciendo que te negarás si no te doy lo que quieres? —susurró,
irritado. 


De
todos modos la sujetó, obligándola a adosarse al asiento de cuero. Por fortuna,
gracias a un panel divisorio, el conductor no podía disfrutar del pequeño
espectáculo, de lo contrario habría muerto de vergüenza. 


—Solo
de esta forma puedo negociar contigo, y lo haré. Usaré todos los medios. Me
mentiste, me ocultaste que te ibas a casar. Y las heridas… —Le tapó la boca con
otro beso que le quitó el aliento. 


El
pene de Román, largo y ancho, presionaba contra su muslo. Hervía al igual que
el resto de su cuerpo, que emanaba un calor terrible. 


—Sabes
que por ti —le dijo —haría cualquier cosa. 


—Entonces
dame todo de ti, Román, cada parte de ti —le respondió. 


Su
ruso deslizó una mano bajo su espalda. Apretó su nalga, sin dejar de mirarla a
los ojos, y la obligó a levantar la pelvis hacia él. 


—Abre
las piernas —ordenó. 


—Primero
promete —lo interrumpió. 


—Hostias,
te daría el mundo en este momento, lo sabes. No puedes sobornarme ahora, eres
injusta. 


Selene
se quitó las medias, empujándolo lejos de nuevo. Román se equivocaba. De ellos,
era él quien había jugado sucio y ella seguía siendo demasiado permisiva. Le
lanzó las pantimedias encima, presa de un momento de ira. 


—Tienes
una extraña concepción de lo que no es justo —balbuceó. 


Tal
vez negarse a él sería una buena forma de hacerle entender que se sentía
decepcionada y amargada por los secretos y las mentiras que le decía. 


—Sé
que tú eres mía —dijo. 


—Oh,
Román, ¿crees que eso alcanza? En una pareja hay mucho más —susurró, afligida. 


Selene
levantó una rodilla para ponerse más cómoda. Fue un grave, gravísimo error, porque
le permitió pegarla contra la puerta y bloquearle cualquier vía de escape. 


—Pero
es un buen comienzo, ¿no? —replicó él—. Y además… te gusta, admítelo. 


La
enfurecía esa forma de encontrar siempre respuestas fáciles, capaces de sacarla
de eje. El hecho de que se pertenecieran era sin dudas una excelente base, pero
no era suficiente para que Román confiara en ella. La erección de él presionaba
en su ingle. 


Tomó
su mano en las suyas y deslizó nuevamente el anillo alrededor de su dedo. 


—Esto
es tuyo —le recordó—. Tómalo. 


Con
una embestida comenzó a penetrarla. Lentamente. Quería saborearla despacio,
empotrándola contra la puerta. Una posición muy incómoda. 


—Estás
loco —murmuró. 


—Pequeña
luna, que yo era un mal tipo, ya lo sabías. Que soy un criminal, sin valores,
sin escrúpulos, lo sabías. ¿Qué quieres de mí? Simplemente no lo comprendo. 


Y
realmente no lo comprendía. Era sincero, porque la miraba con tal franqueza que
disipaba cualquier duda suya sobre la veracidad de los interrogantes que le
estaba confesando. 


Tomó
su pantorrilla e hizo que rodeara su cintura. Selene tuvo que sostenerse de la
puerta, porque corría el riesgo de no poder mantener su posición estable. La
única parte de su cuerpo en contacto con el asiento era su trasero desnudo. El
otro pie había sido movido para llegar casi hasta su hombro.  


—Primero
te follaré, luego hablaremos —le advirtió. 


Selene
dejó escapar una risita. Ese era su Roman Aleksandrovič, impetuoso y
tremendamente arrogante. La penetró hasta el fondo. Su espalda dolía, pero no
protestó, ni siquiera cuando volvió a hundirse en ella, decidido, y la puerta
presionó en su espalda, arrancándole un gemido no precisamente de gozo. 


Sin
embargo la erección de Román estaba dentro de ella. Inclinó la cabeza contra la
ventanilla y se detuvo a escuchar la reacción de él. Los gemidos, los gruñidos
de placer… Selene se dio cuenta que su ruso había perdido la cabeza y que en
ese momento ya no podía razonar y discutir con ella. 


De
nuevo la sujetó y la empujó contra la puerta, obligándola a recibirlo. 


Selene
lo hizo, mordiéndose los labios para no gritar su decepción. No sentía placer,
solo fastidio, pero Román pareció notar que la estaba poseyendo con demasiada pasión
y ralentizó sus movimientos. 


Su
abrigo había quedado atrapado bajo la rodilla de él, obligándola a moverse
hacia delante y empeorando la posición ya de por sí incómoda. 


—Mierda
—susurró—. Lo siento. 


Se
alejó de ella y pareció turbado. Se pasó una mano entre los rizos que estaban
volviendo a crecer y Selene notó su tez cenicienta, acentuada por el color
oscuro de los interiores del coche. 


Aún
estaba excitado. No como pocos minutos antes, pero Selene aprovechó para
ponerse a horcajadas sobre él y hacerle comprender que claramente no habían
acabado. Se quitó el largo abrigo, y no se preocupó por ver dónde caía,
prefirió concentrarse en Román y en complacerlo. 


—Oye,
pórtate bien, ruso, te harás daño —bromeó. Tomó la erección con el puño y la
guió hacia ella. 


No
esperó a que él reaccionara, se hizo penetrar y le arrancó un maravillado
gemido de placer. Era un hombre lleno de deseo y pasión, la prolongada
abstinencia de seguro lo había hecho sufrir. Desde su primer encuentro no había
ocultado que era un hombre de fuertes apetitos sexuales, por eso Selene
comprendía la violencia con la que se había arrojado sobre ella. 


—No
te controles, dime qué es lo que quieres —le susurró al oído a Román. 


—Muévete,
pequeña luna, muévete rápido. No te detengas hasta que no me corra dentro de
ti. —La voz baja y ronca le transmitió un espasmódico deseo por ella. 


Cómo
olvidar, él podía atraparla con el tono que usaba, influenciando su humor. Era
como caer en un trance, convertirse en una marioneta en las manos de Román,
pero eso había dejado de asustarla hacía mucho, cuando había descubierto que la
sensación de completo abandono presagiaba placeres increíbles. 


Le
apretó la pelvis con sus rodillas. Tampoco ahora podía moverse como quería,
limitada por la incómoda posición, pero no se detendría. Se entregaría por
completo, haciéndole comprender que podía confiar en ella. Nunca se rendiría
ante los problemas. 


Mr.
Hielo tomó un mechón de su cabello entre sus dedos y la atrajo hacia él para
besarla. Le hizo daño, pero Selene ignoró el dolor y se centró en el placer que
le estaba dando esa boca. 


Se
movía sobre él tanto como podía. Sus respiraciones pronto se volvieron jadeos y
fue imposible continuar haciendo que sus lenguas se tocaran, no les quedó más
que intercambiar lánguidos besos y disfrutar del movimiento de sus cuerpos. 


Había
echado de menos el contacto íntimo entre ellos. Había albergado resentimiento y
rabia en su interior, pero ahora los movimientos acalorados e instintivos la
hacían desahogarse y traían de él la alegría de un nuevo encuentro: la pasión
no había desaparecido, se había adormecido porque ambos tenían incógnitas que
resolver con ellos mismos y no habían querido involucrar al otro. Estúpidos. 


Pero
ahora la verdad había salido a la luz y consigo el deseo. Selene arañó sus
hombros cubiertos, luego su cuello. Lo mordisqueó para atormentarlo. Tenía que
hacérelas pagar. También él retrocedía precisamente cuando Selene más
necesitaba que llegara hasta el fondo dentro de ella, para extraer placer.


Román
se negaba para hacerle comprender que no podía prescindir de él. Era una guerra
sexual, pero no solo. Cada uno quería imponerse sobre el otro. 


Fue
Selene quien lo tomó, lo rodeó, y pronto él cedió. Abandonó el cuello hacia
atrás, mientras ella se esforzaba por mantener el ritmo de los movimientos. Lo
había logrado y Román había perdido: la primera batalla estaba ganada. 


—No
funciona así, pequeña —dijo. Estaba al límite. 


Selene
se rio, dándose cuenta de que estaba sudando, y le mordisqueó los labios para
hacer que dejara de decir tonterías. 


Con
fiebre era extrañamente más maleable. Si no hubiera tenido la temperatura
corporal tan alta, ella no habría podido escapársele y entonces ese coche se
habría transformado en un asalto completo y victorioso de Román.
Lamentablemente, el hombre no contaba con la plenitud de sus fuerzas y eso la
hizo regodearse de satisfacción. 


Sin
embargo, de repente, él reaccionó y con un movimiento repentino dio vuelta la
situación: la cogió por los brazos y la hizo tumbarse de lado. Selene no fue
capaz de mantener la posición y pronto se encontró con las piernas en el aire y
presionada una vez más contra la ventanilla cerrada. El asiento de cuero
amortiguó la caída. 


Román
la aplastaba, pero esta vez no le hacía daño: simplemente la excitaba. 


Las
manos de él se pegaron al cristal, mientras su cuerpo tomaba posesión de ella
nuevamente. 


—¿Piensas
que puedes ganar contra mí? —la provocó—. Tú me perteneces. Nunca te dejaré ir.
Llámalo egoísmo, llámalo como coño quieras. Si deseas marcharte, tienes que
saber que siempre te perseguiré. Denúnciame, si quieres. 


—Román…
—Intentó recuperar el control de su cuerpo, pero no pudo, quería ser colmada
por completo. 


Él
estaba fuera de sí, había perdido la lucidez. El pecho de Alex temblaba contra
ella. 


—No
me dejes, no de nuevo. Si tan solo las cosas fueran diferentes… —murmuró,
exhausto. 


Selene
tomó su rostro entre sus manos. Lo amaba tanto como para perderse en esos ojos
verdes y dejarse embaucar como una idiota, pero él no podía creer que ella no
sufriría con el inminente matrimonio con Tatia. Qué pensaba… ¿Que era
indestructible? Verlo con otra, cuando no deseaba más que poder llamarlo
“esposo”, la habría matado.


—Tú
me confundes, eso no es justo —le confesó. 


La
sonrisita astuta que le dedicó, le hizo comprender que no podría ganarle. Él
siempre tendría la última palabra, porque sabía cómo convencerla y obtener su
confianza incondicional.


La
penetró de nuevo y la encontró mojada y lista para recibirlo. Tuvo la premura
de izarla bien, para evitar que su espalda golpeara contra la puerta. Con las
piernas abiertas y el rostro apoyado en su hombro, Selene no pudo hacer más que
envolverlo y dejarse llevar por el placer. 


Luego
pensaría en lo demás, ahora solo quería volver a ser suya. 


—Te
he echado de menos, pequeña. Siempre te echo de menos, coño —murmuró él entre
dientes, mientras la golpeaba con embestidas profundas contra la puerta. 


Le
dolían los muslos, pero fue un agradable entumecimiento el que tomó el lugar
del fastidio. Estaba cerca del orgasmo. 


Román
empujó más fuerte. Intentó mantenerse anclada a la racionalidad, ocultando la
cabeza en el hueco de su cuello, pero no pudo hacerlo, se ahogó en el placer, y
se encontró presa de múltiples espasmos. 


Estaba
gritando su nombre, llegaba a sus propios oídos. El panel divisorio de ese auto
de lujo, ¿estaría insonorizado? No es que le importara mucho mientras se corría
entre los brazos del hombre que amaba. 


Le
rodeó el cuello y se dejó ir. Finalmente lo encontraba de nuevo, a pesar de que
aún había muchos problemas que resolver. 


El
perfume de Román borró incluso ese último atisbo de certeza y Selene fue
conquistada por el torbellino interior que destruyó la realidad en mil pedazos:
estaba él, el aroma a hombre, el placer, el amor, el olor del sexo entre ellos.
El orgasmo los liberó a ambos. 


—Te
amo, amor mío —susurró, empujando su nariz contra su mejilla, en el preciso
momento en que su semen la invadía. 


“Siempre
sabes como fastidiarme” pensó ella. El amor era en verdad una bestia infame. 
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—Soy
un lobo —le dijo cuando fueron de nuevo capaces de hablar. Se necesitó algo de
tiempo antes de que su respiración regresara a la normalidad. 


Selene
lo observó con picardía mientras él se acomodaba la chaqueta e intentaba
ocultar la camisa arrugada. Lo había notado. Cuando su ruso se esforzaba, podía
conseguir que hiciera lo que más deseaba. Román sonrió y la atrajo hacia él
para que se sentara en su regazo. 


—No
en ese sentido, pequeña luna, hablo de la organización de la que soy jefe —le
explicó, sujetando su cabello en una coleta alta. El que hubieran regresado a
la intimidad había estimulado su deseo de tocarlo y, en efecto, acarició su
pálido rostro. Su frente estaba caliente, eso quería decir que él ocultaba el
malestar que le provocaba la fiebre para evitar preocuparla. 


Apartó
la palma que le había apoyado en la piel hirviente y con una mirada autoritaria
la exhortó a no preocuparse por él. La última vez que la había intimado a no
hacer algo, había encontrado su cuerpo lleno de heridas de arma blanca. No la
tranquilizó en absoluto. 


—Soy
jefe de una organización de San Petersburgo que tiene poderosas ramas en todo
el mundo. Se llaman “los lobos de Tambov” —aclaró. 


—Un
nombre interesante —le respondió, pensativa. 


En
efecto, parecía más el nombre de un grupo de chicos malos que el de una
organización mafiosa, pero evitó manifestarlo en voz alta para no hacer que su
hombre se arrepintiera de haberle dicho la verdad. 


—Un
nombre famoso y temido en toda Rusia y en el mundo. Nuestra organización está
involucrada en el tráfico de heroína y los juegos de azar —Román continuó
explicándole. 


Selene
se movió, mientras él la miraba, curioso de no perderse ni una sola de sus reacciones.
No sabía qué decirle, en realidad, nunca antes había oído hablar de eso. 


—Y
del tráfico sexual —agregó ella, recordando su pasado. 


Román
se relajó en el asiento, abriendo sus musculosos muslos. Selene se deslizó
sobre él, deteniéndose en el punto que más la había hecho gozar y que ahora
estaba en reposo. Desafortunadamente. 


—Eso
en el tiempo libre. Intentamos no meternos en medio de los negocios en los que
están involucradas otras importantes organizaciones mafiosas. Nosotros evitamos
los problemas, jugamos nuestras cartas en las sombras —dijo. 


—Su
jefe es un hombre muy atractivo, puedo asegurártelo. Tuve la posibilidad de
tratar cara a cara con él —susurró, pasando las manos por el pecho cubierto por
la camisa. Sentía de nuevo deseos de hacer el amor con él y no fue capaz de
ocultar el deseo en su voz. Se sonrojó. Maldición, justo ahora que estaba
decidido a contarle todo. 


Román
se rio. Selene se sintió feliz de verlo reír, hacía mucho que no compartían
momentos de serenidad, y ella misma estaba eufórica porque se estaba fiando de
ella, haciéndola partícipe de su propio universo. 


—Lo
que te digo no te molesta, veo —murmuró—. Acabo de hablarte de contrabando y
clandestinidad. 


—Román,
no me da gusto saber que estás involucrado en el tráfico de heroína y en
especulación financiera, pero es tu vida y te pedí que me dijeras lo que
hacías. No para juzgarte, sino para comprender. 


Su
hombre de hielo rodeó su cintura y la estrechó contra su cuerpo. Selene
devolvió el abrazo, inspirando su perfume, ahora mezclado con el de ella.
¿Pensaba que lo habría abandonado o que habría sentido temor? Tal vez en el
pasado, pero ahora no deseaba más que poder amarlo. 


—He
hecho cosas… —comenzó él, como para alejarla de sí mismo. Selene no se lo
permitió. 


—Sé
de lo que eres capaz y admito que todavía no tengo la respuesta. No tengo idea
si tus comportamientos son correctos o incorrectos, pero te amo. No lo escogí,
sucedió, ciertamente no eres mi hombre ideal. 


Un
lobo. Mr. Hielo era en realidad un lobo criminal. Apoyó la cabeza en su hombro
y miró a través de la ventanilla. Habían llegado a la ciudad. Identificó los
letreros de algunas tiendas, porque eran famosas marcas conocidas también en
Italia, otras estaban en alfabeto cirílico. De todas formas los leía, pero de
muchas palabras solamente podía intuir su significado. La ciudad estaba bañada
en la fría luz otoñal, que sin embargo no disminuía su encanto. 


Selene
hizo a un lado sus pensamientos para disfrutar de San Petersburgo. Nunca había
estado allí desde que había puesto los pies en Rusia. Román jamás le había
permitido pasear libremente y ella nunca había osado contradecirlo. 


—¿Por
qué no me dejas venir aquí? Ya no escaparé de ti, lo sabes —le preguntó. 


—No
estás segura —respondió en forma tajante él. 


—Román,
porque no acabas de una buena vez con tus obsesiones y… —La besó, tapándole la
boca para no permitirle que siguiera adelante con su reclamo. Lo odió por eso.
Se aprovechaba de la atracción que había vuelto a nacer y jugaba con la
necesidad que Selene tenía de él. 


—No
lo intentes —le advirtió. 


—No,
Selene, no quieres entender —la interrumpió—. No puedo permitirme hacerte
correr riesgos. No sabes quien soy —dio por finalizado. 


—Dijiste
que eres un lobo —susurró, asombrada. 


—Esa
es mi verdadera identidad, pero en la vida normal soy político y banquero.
Poseo las principales acciones del banco nacional ruso. 


Oh,
hostias. Así que no se enriquecía únicamente a través del tráfico ilegal, era
también un funcionario estatal. Doble identidad, una legal y una ilegal. 


—Tatia…
—comenzó, confundida. ¿Miss Perfección qué rol tenía en todo eso? Imaginó que
era la modelito de turno que el político llevaba consigo a toda fiesta o gala
del brazo, esa con quien se tomaba las fotos para el recuerdo que terminaban en
los tabloides al día siguiente. Selene pensaba que había descubierto cuál era
en definitiva la posición de la mujer y no le gustaba en absoluto. 


—Ella
es mi novia oficial —admitió Román—. La mujer que presento como tal cada vez
que salimos y pasamos juntos alguna velada en casa de sediciosos hombres de
poder. Es mi aliada, sabe quién soy. 


Selene
pensaba que estaba preparada para la idea de que ellos dos saldrían juntos y
regresaran tarde, después de haber pasado horas pegados como sanguijuelas, ya
que tenían que fingir que tenían una relación, pero no, de todas formas el
impacto fue duro y llegó directo a su corazón. 


—Amor,
escúchame… —dijo, tal vez notando el sufrimiento que le había golpeado de
lleno. 


—Así
que nunca podré estar a tu lado, estará ella —susurró, contrita.


Román
no le respondió. Dio unos golpecitos con la nuca contra el asiento y cerró los
ojos, mirando hacia la calle. Selene bajó de las rodillas del hombre y volvió a
sentarse sobre el suave cojín de piel a su lado. Tenía que respirar, un nudo de
angustia se había formado en el centro de su pecho. 


Tatia
continuaría teniendo el papel principal, ella debería permanecer en las
sombras. La amante, la esclava...


—¿Quieres
estar en el foco de atención, Selene, eso es lo que quieres? Soy Roman
Aleksandrovič Nevskij, así me conoces, y Alex para los que realmente saben
quién soy —replicó—No puede ser de otra forma, no existe posibilidad alguna de
cambiar las cosas. 


—¿Y
conmigo, quién eres? ¿Y para ti mismo? Eres Román o Alex, ¿a quién prefieres de
los dos? —le preguntó. 


Selene
no se enteraba de nada. A ella no le interesaba pasar las noches con él inmersa
en una multitud de personas que solamente querían hacerse notar por la sociedad
y tener la aprobación del pueblo ruso. Tampoco deseaba ser parte de la
existencia delictiva de Alex y de sus crímenes. 


—¿Lo
ves? —le dijo él, entre dientes Tú no quieres ni a Román ni a Alex. Te gusta el
hombre que te folla y te mantiene en su cama. ¿Entonces por qué me culpas por
intentar protegerte de mí mismo?


No
era solamente el hombre que la follaba tan bien el que le interesaba. Lo golpeó
en el costado con el dorso de la mano y vio que su rostro se contorsionaba en
una mueca de dolor. Debía haberle dado en un punto delicado. Le mostró la
lengua y se sintió tentada de responderle con una palabrota, pero se controló,
prefirió en cambio rebatir seriamente. 


—Quiero
tanto a Román como a Alex. Solo estoy celosa de Tatia. ¿Te parece tan absurdo?
Celosa de que públicamente pueda estar cerca de ti, mientras que yo no puedo.
Nunca he pretendido nada que no pudieras darme. 


Él
asintió. Tal vez no comprendía lo difícil que era saberlo y verlo al lado de
otra. Román debería pensar en cuánto podría pesarle la idea de que ella pudiera
querer a alguien más, tal vez así habría comprendido su dificultad. 


Un
político y un banquero de fama nacional. Era un hombre realmente poderoso, pero
eso Selene lo imaginaba desde el primer día que lo había conocido. Se intuía
por la postura erguida, por la fuerza y el carisma que transmitía cada uno de
sus movimientos. Se había sentido suya aún antes de que él la hiciera partícipe
de ese pequeño detalle: le pertenecía. Y con Alex no había sido diferente.
Ambos la atraían, Román por su calma y su aura intransigente, Alex por la
pasión y el peligro que lo rodeaba. La mirada helada del criminal la envolvía y
la subyugaba, incluso cuando su voluntad no quería darse por vencida. 


—Conmigo,
¿quién eres? —le preguntó, curiosa de saber hasta qué punto su hombre separaba
sus dos identidades. 


—Soy
yo mismo —le respondió—Solo soy yo mismo, el hombre que hiciste que se
enamorara de ti. 


Tomó
sus dedos entre los suyos y los apretó con ternura. Selene miró sus manos
unidas y suspiró aliviada. Aún lo tenía, era suyo y la amaba. Se acercó a él.
Se apretó fuerte al brazo de Román y lo sintió tensarse, pero no emitió ni un
solo sonido en señal de protesta. Selene frotó el rostro contra la tela de la
chaqueta, deseando por un momento que fuera un hombre normal como todos los
demás. Habría sido más fácil. 


—No
soy como tu padre —susurró por encima de su cabeza. En tanto, la calle corría
entorno a ellos. Selene no tenía idea a dónde iban. La ciudad le parecía una
típica metrópolis europea. 


—Lo
sé —respondió, mirando a un grupo de personas cruzar en el paso para peatones
en el semáforo. 


Había
fantaseado con sitios exóticos y diferentes, pero para ser honestos solo había
hecho viajar su imaginación más allá de la realidad. 


—No
es verdad, en este último mes he leído acusaciones en tus ojos. Sé que es duro
para ti aceptarme después de lo que sucedió. No me trates como si fuera
estúpido —la regañó, con su habitual aire arrogante. 


Sí,
lo había culpado, inconscientemente lo había hecho, y se había alejado de él
incluso sin quererlo. Pero no había sido la única que había guardado secretos,
así que estaban parejos. Levantó la barbilla y lo miró a los ojos, desafiándolo
a continuar. Román no retrocedió y siguió exponiéndole lo que pensaba:


—Ese
hombre quería venderte por dinero. 


—Era
mi padre —le señaló. 


—Me
importa una mierda quién era o no era. Tú me perteneces, Selene, eso significa
que cualquiera que te haga daño, debe ser eliminado. 


La
apartó y la sujetó por los hombros, obligándola a enfrentar la ira que lo
estaba devastando. Los iris verdes emitían furiosos destellos y la mandíbula se
contrajo en una expresión igualmente enojada. Alex, era Alex ese hombre rabioso
que se había apoderado de Román. Él y esos modos bruscos y violentos, llenos de
pasión. Intentó soltarse de su agarre, pero no pudo. 


—Hay
otros métodos para tratar con las personas, ¿sabes? No siempre disparar a la
gente funciona —lo criticó. 


—¿Eso
es lo que piensas? A la mierda, entonces no has comprendido nada de mi. Dices
que quieres conocerme, pero prefieres dejarte usar como una puta antes que
enfrentar la verdad —la insultó deliberadamente. 


La
limusina se detuvo, como si hubiera escuchado una orden muda del ruso. Román
abrió la puerta sin siquiera dignarle una última mirada y bajó. Comenzó a
caminar por la acera, con las manos enterradas en los bolsillos de sus
elegantes pantalones. Se había olvidado la gabardina en el coche. Selene la
tomó entre sus dedos y la apretó contra ella. 


¿Qué
debía hacer? Estaba tentada a seguirlo. Miró su abrigo y lo ignoró. Bajó del
auto y corrió hacia él, que no tenía intenciones de detenerse. 


—¡No
puedes tratarme así! —lo atacó. 


Las
personas a su alrededor los miraron con un leve interés, pero continuaron su
camino. ¡Estaba helando!


La
limusina los superó a la carrera y Selene maldijo su locura. Debería haber
tomado su abrigo, así moriría de frío. 


—Ahórrame
el sermón —comentó él, mientras continuaba avanzando. 


Pasaron
frente a una tienda Tezenis. Selene se giró un momento para mirar el
escaparate, atraída por la marca que conocía, pero luego volvió a seguirlo.
¿Pero por qué su boca siempre tenía que hablar a destiempo? A esas alturas ya
debería haber sabido lo susceptible que era Román. 


—No
puedes tratarme como una puta, no es verdad que te lo permito. —Lo detuvo,
tomándolo por un codo, después de una breve carrera que la dejó sin aliento. 


—No
soy yo quien piensa en ti de esa forma, eres tú misma quien se siente de ese
modo —la culpó. 


Se
liberó de su agarre y siguió caminando. Selene permaneció inmóvil con la
gabardina en la mano, mirándolo, mientras él se alejaba. Una ráfaga de viento
le revolvió el cabello. Un lobo de Tambov… la excitaba a tope cuando se
comportaba como un tío duro, incluso si lo encontraba insoportable. Sentía deseos
de reír. ¡Oh, Román! Siempre listo para hacerla sentir como una tonta ingenua. 


—¡Oye,
hombre de hielo! —lo llamó, gritando. 


Él
se giró y enarcó una ceja, bastante fastidiado. La volvía loca con ese
comportamiento de niño mimado, pero no podía enfadarse realmente. 


—La
gabardina —le señaló. 


—Póntela
tú, soy de hielo, ¿no? No puedo sentir frío —le respondió, elevando la voz. Ahí
estaba, su niño cabreado y febricitante.


La
gente incluso había detenido su caminata para escuchar la discusión, aún si no
entendían nada porque no hablaban italiano. Román se había parado y su cuerpo
se dirigía a ella. La mirada estaba fija en su rostro y la sonrisita burlona
que tenía estampada en la cara hizo que comprendiera que había minado el mal
humor que ella misma le había provocado poco antes. 


—¡Cásate
conmigo! —le gritó, para sacudirlo. 


Él
negó con su cabeza rizada y el calor de sus ojos pasionales la hizo arder de
deseo, incluso en medio de esas personas curiosas. 


—Sabes
que no puedo —le respondió. 


—¿Por
qué no? —se entrometió una chiquilla. Llevaba una gorra deportiva y un par de
jeans de cintura baja, con una pesada chaqueta bomber que la protegía del frío.
Se dirigió a ellos en italiano. 


Román
le dedicó una mirada homicida. Por un momento, Selene se sintió tentada de
ponerse frente a la chica para protegerla. No debía tener más de quince años.
Un par de amigas tiraron de ella hacia atrás y rieron. Se encogieron de
hombros, haciéndole entender a Selene que no comprendían una palabra de lo que
estaba diciendo. El destino no estaba de su lado: había tenido tanta suerte de
encontrarse con una chica que entendía el italiano. Debía estar en la escuela,
consideró. 


—Porque
se casará con otra —respondió Selene a la joven—. Y dice que me ama. 


Las
chicas miraban a Román de arriba a abajo. Era evidente que apreciaban lo que
veían, pero era obvio: un hombre de ese nivel habría conquistado a alguien de
cualquier género y edad. Selene no debería haberse sorprendido, y sin embargo
la fastidió. Las chicas se rieron entre ellas, mientras seguían observándolo y
sopesándolo. Cuando le pareció que sus ojos se posaban en partes de él que
estaban reservadas únicamente a ella, decidió que era hora de acabar con eso.
Se había equivocado al darle cuerda a la adolescenete y su ruso se quedó
inmóvil dejándose admirar solo para hacerle pagar por su desafortunada broma. 


—Bueno,
si quieres me caso yo con él —respondió en un italiano bastante bueno. 


Selene
estaba convencida de que la habría estrangulado, sino hubiera sido por Román.
Él volvió a caminar, ignorando la intrusión, y por eso Selene se vio obligada a
retomar la carrera, persiguiéndolo. 


—¡No
quieres comprender! —dijo él, mientras aún intentaba alcanzarlo. Tenía un paso
largo y rápido. 


—Román,
te deseo —replicó—. Te quiero solo para mí, eso entiendo. 


Se
detuvo y esta vez acabó encima de él. La gente no comprendía lo que decían,
pero se paraban para intentar descifrar la situación y ella se avergonzaba de
toda esa atención que le dirigían. 


—Yo
también, mierda. ¿Piensas que no te quiero? Cada minuto me encuentro aquí
deseándote como un imbécil. Cuando estoy lejos de ti siento que muero. ¡Excepto
las bancas o el partido… ya no existe nada, nada! —murmuró, esta vez con calma,
intentando ser sincero con ella. 


Un
placer abrazador se difundió a través de su pecho y sus mejillas. Cuando
declaraba los sentimientos que experimentaba por ella con esa seguridad y esa
perturbadora pasión,  no podía hacer menos que pensar que era un hombre
perfecto. Desaparecían los problemas y las ansiedades por el futuro, existía él
y nada más. Eso era peligroso. 


—Tiene
que haber un modo de impugnar ese testamento —comentó entonces.  


Román
la rodeó con sus brazos, para hacerle de escudo al frío. En efecto, estaba
temblando, pero más por la agitación que por el aire helado. 


—Lo
he intentado, pero no es tan simple —murmuró. 


—Hazlo
por mí —le suplicó—. Por nosotros dos. 


Su
ruso se permitió inclinarse y besar su frente en medio de todos los
transeúntes. No podía cedérselo a la arpía rubia, ni por un mes ni siquiera por
un día. Quería verla roja de envidia. Se negaría a asistir al matrimonio, tenía
que ser ella quien llegara al altar con un vestido blanco para él. 


—Ja
ljublju tebja —susurró en su cuello—. Eres la primera persona en el
mundo que me hace sentir deseos de escapar de lo que soy. 


Selene
había aprendido cómo responder al “te amo” en ruso: 


—Ja
tože tebja ljublju, pero no quiero que cambies o escapes de ti mismo. 


Román
la abrazó contra su pecho y tomó de sus manos la gabardina. La puso sobre sus
hombros y luego la acercó a él, comenzando a caminar a su lado por la acera.
Selene se acurrucó contra el calor, para protegerse del aire frío y lo miró de
reojo. 


—Déjame
estar contigo, deja que te ame —murmuró y apoyó la cabeza sobre su pecho,
mientras se dirigían juntos quién sabe a dónde. 


—Te
lo permití desde el primer día que nuestras miradas se encontraron —señaló—.
Nunca te negué nada, ni de mí, ni de lo que tengo. 


Pero
Selene deseaba más. Quería encontrar un sitio en la verdadera vida de Román, no
le bastaba con saber que él estaba para ella. De algún modo sentía que Tatia
aún tenía la posición que le correspondería a ella. Tal vez su razonamiento era
egoísta, pero nadie podía convencerla de compartir a ese hombre con otra,
incluso si él tenía una doble identidad. 


—Quiero
encontrar un trabajo, Román, construir una vida y mi propia identidad en Rusia
—le dijo, en voz baja, por temor a que pudiera reaccionar mal.


Y
la reacción llegó de inmediato.  


—¡No!
—espetó, cargado de una emoción indescifrable que Selene no pudo explicarse. 


—Pero…
¿qué piensas que haré aquí? Estoy siempre encerrada en ese mausoleo, con
frecuencia sola. ¿Piensas que el sexo ocasional es suficiente para hacerme
feliz?


Era
un golpe bajo. El sexo con él le creaba adicción y ella misma, admitió, sentía
una especie de obsesión por su hombre, como se debía tener por la droga. 


—¡No!
Y no insistas —dio por finalizada la conversación. 


—No
puedes liquidar un asunto tan serio así, como si no tuviera valor —insistió. 


Esa
guerra verbal con él la estaba acabando. Un minuto antes le decía que la amaba,
al siguiente se retractaba y la trataba como a una sierva. Se comportaba como
un déspota, luego como un simple hombre enamorado, luego de nuevo como un
tirano. Le daba vueltas la cabeza y habían vuelto a fastidiarla las náuseas. 


—Escucha,
Román, por favor —le suplicó. 


Le
rodeó los hombros y la envolvió con su macizo cuerpo. 


—Verás…
—la interrumpió—. Si el mundo se acabara hoy, me movería y lo haría derrumbarse
pero, si te perdiera, ya no podría vivir. Moriría, Selene, no puedes pedirme
esto —concluyó. 


—Pero
estaré bien —le aseguró. 


—No
soy un hombre común. ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo? A cada paso que
dieras me sentiría en la necesidad de protegerte —susurró entre dientes, al
tiempo que se detenían frente a una gran puerta. 


No
había nada que indicara en qué lugar estaban entrando. Parecía un edificio
normal, que se mimetizaba con los demás de la calle: blanco crema y rosa. La
gente a su alrededor no se giraba para ver lo que estaban haciendo, así que
imaginó que era algo legal, de la vida que vivía Román, no Alex. 


—¿Y
Tatia, entonces? Con ella, ¿cómo funciona? —explotó, segura de tener la
victoria en su puño.


Román
deslizó la mano en el bolsillo de la gabardina y tomó la llave que abriría la
puerta. 


—No
me hagas sentir aún más como un monstruo —le respondió. 


Entraron.
Selene no comprendió la respuesta. La rubia rusa tenía la confianza de Román,
mientras que ella, en cambio, después de todo el amor que le daba, todavía no
la merecía.


—¿Ella
puede y yo no? La llevas del brazo a las veladas con tus amigos, haces que
maneje tus negocios… ¿y yo no puedo?


Él
le indicó que callara con la mirada. Ah, no, si esperaba que fuera una buena
chica y dejara que jugara con ella, entonces...


—Ella
no me importa en absoluto —le respondió entre dientes, duramente—. Como nunca
me ha importado nada de nadie en el pasado —subrayó—. Contigo las cosas
cambiaron. 


Le
dio la espalda y comenzó a subir las escaleras. Frente a ellos se había abierto
un pequeño corredor de estilo antiguo. Subió detrás de él con el corazón
hinchado de alegría. Mentalmente se llamó idiota: acababa de confiarle que
Tatia era poco más que un juguete para él y, en lugar de temer a un hombre así,
se sentía feliz. 


Selene
apartó un mechón de cabello de su frente. Ese no debía ser un lugar muy
frecuentado. El interior era tan frío como el exterior, en la calle. Una vez
que subieron las escaleras, llegaron a otro largo pasillo desnudo. La luz que
entraba por las ventanas era débil y oscura, iluminaba un parquet de madera
estropeado por el uso. 


—¿Qué
hacemos aquí? —le preguntó. 


—Querías
saber qué me pasó —replicó. 


Asintió,
silenciosa. Ese lugar no le transmitía nada bueno. 


—Nos
encontramos en la perspectiva Nevskij, el centro neurálgico de la ciudad en lo
que refiere a las bancas y compañías comerciales —le informó. Bien, pero eso no
le era de ninguna ayuda para comprender lo que quería decir. 


Sus
pasos resonaban por el pasillo. Selene sintió un insólito temor. Mientras lo
seguía experimentaba sensaciones encontradas, incluso un miedo repentino de que
él pudiera hacerle algo malo. 


¿Cómo
podía siquiera pensar eso? Acababa de decirle que la amaba. 


Instintivamente
se llevó la mano al vientre, luego se rio de sí misma ante ese gesto impulsivo
y carente de significado. El dolor de cabeza de los días precedentes debía
haberla agotado bastante y ahora le parecía ver cosas que no existían. 


Román
abrió una puerta y le indicó que entrara. Selene no hizo que lo repitiera dos
veces y atravesó el umbral. Quedó fascinada y con la boca abierta. Un viaje en
el tiempo… las paredes estaban cubiertas de papel tapiz blanco crema con
decoraciones orientales. No se veía ni un centímetro del piso, solo había
suaves alfombras cubriéndolo. Una cama con dosel, de formas exageradamente
curvas y color blanco, se ubicaba a un lado de la habitación, paralela a un
diván beige con cojines del mismo tono que los que había sobre el cubrecama.
Armarios, cómoda y dos mesas, de líneas también curvas, adornaban el resto de
la estancia. 


—Pero…
¿qué? —siseó, sorprendida. 


Una
campana de alarma resonó en su cabeza, más no quiso creer en su sexto sentido,
por lo que se volvió hacia Román en búsqueda de respuestas. 


Cuando
se volteó hacia él, notó que aún no había entrado. Su primer impulso fue salir
de esa habitación, pero no hizo tiempo a racionalizar la idea porque de
inmediato vio como la puerta se cerraba frente a sus narices. 


—¿Román?
—susurró. 


La
incredulidad había ocupado el sitio de cualquier otro sentimiento. 


A
paso vacilante se acercó a la puerta, con el corazón alborotado. La gabardina
cayó a sus pies. Ahora las náuseas estaban tomando el mando y el dolor en sus
sienes había aumentado. Tal vez a causa de la tensión. 


—Perdóname
—le dijo desde el otro lado. 


—¿Qué
estás haciendo? —le preguntó. 


—Te
amo —respondió. 


Selene
comenzó a comprender: la estaba encerrando en otra prisión, peor que aquella en
la que había estado hasta ahora. 


—Román,
por favor, no lo hagas —murmuró. Hubiera querido gritar, alzar el tono de voz,
pero sus fuerzas habían desaparecido de repente. 


La
certeza de que la estaba haciendo prisionera empeoraba las cosas. Un fuerte
dolor en el estómago la hizo prácticamente doblarse en dos, pero luego pudo
recuperar el aliento y golpear su puño sobre la dura madera. 


Intentó
abrir, pero la manija no hizo más que confirmar sus sospechas: era inútil
empujar o tirar, la había encerrado dentro. 


—No
puedo confiar en nadie, pequeña luna —le explicó en voz baja. 


Sentía
su sufrimiento, pero no podía aceptar una vez más su imposición. Su amor no
podría sobrevivir a otra traición de Román. 


—En
mí puedes confiar, lo juro —le rogó—. No me alejes de ti. Te necesito. 


Oh
Dios, la obligaría a quedarse sola, quién sabe por cuánto tiempo, ahí dentro.
No quería. Las lágrimas comenzaron a bajar por sus mejillas. Ya había llorado
demasiado. Estaba tan cansada. 


—Me
han hecho una advertencia. No puedo hacerte correr riesgos innecesarios. Los
lobos no confían en mí y en consecuencia llegarán a ti —le dijo—. Ya no puedo
confiar en Tatia, ella ya ha intentado hacerte daño. 


Selene
sujetó nuevamente la manija, en un último intento vano de salir. Él ya había
decidido y por lo tanto no había ninguna elección que ella pudiera hacer. 


—¿Entonces
para ti está bien hacerme sufrir? ¿Está bien que llore? —sollozó desesperada.  


—¡Para!
—Esta vez gritó. 


—¡No!
Ya no sé qué hacer contigo —admitió—. Te he dado todo, te he amado, te amo aún.
He destruido cualquier forma de moral por ti, pero no es suficiente. Estoy mal,
no podré seguir amándote, Roman. Estás destruyendo todo —le advirtió. 


El
silencio le respondió. Nada. Debía haberse marchado, ignorando sus lágrimas.
Selene no podía creer que estuviera haciendo eso. No Román, no el hombre que hasta
hacía cinco minutos antes le había susurrado con cariño que la amaba. Su madre
le había aconsejado que lo comprendiera, pero simplemente no podía hacerlo.
Mientras más íntima y confidencial se volvía su relación, Selene más veía una
locura ilógica en él. 


No
había nada de excitante en un loco. Nada. Selene sintió que sus rodillas
temblaban. Le hubiera gustado dejar de amarlo con todo su ser, pero no podía.
¿Cómo alguien podía amar a una bestia como esa? Y sin embargo le dolía tanto el
corazón que no dejaba sombra de duda: estaba loca de amor por él. 
















Capítulo 8


 


 


Miró
mejor a su alrededor, trastornada por lo que acababa de suceder. No  lo
esperaba. Realmente había creído que él quería confesarse y finalmente decirle
la verdad. 


Román
no estaba listo para confiar en ella y tal vez nunca lo estaría. Solo intentaba
protegerla, se dijo, no debía ver ese comportamiento como el de un loco
furibundo sin ninguna racionalidad. Pero todavía no podía creerlo. 


La
había seducido, habían hecho el amor en la limusina, y él ya sabía que la
habría conducido a esa nueva prisión. No sabía si amarlo u odiarlo por haber
fingido ir a su encuentro. 


Apretó
los puños a los costados y se giró para estudiar mejor la habitación. A primera
vista había quedado encantada, pero había habido una sensación de inquietud
traicionera, por eso no se había detenido en los detalles. 


Un
mareo la obligó a correr hacia el diván. Se secó las lágrimas que continuaban
rodando por sus mejillas, sin control, y luego comenzó a mordisquearse el labio
inferior a causa del nerviosismo. 


—No
podrás retenerme aquí para siempre —murmuró, tal vez para convencerse a sí
misma y encontrar consuelo. 


Vio
a la derecha una puerta en la que no había reparado antes. Comprendió que debía
tratarse del baño. Por supuesto, su ruso había contemplado todas las
comodidades, pero no había pensado en la posibilidad real de perder su amor. 


Selene
se estremeció. Se arrebujó aún más en la gabardina cuando un repentino
escalofrío la recorrió. La ventana. A sus espaldas había una ventana. Reuniendo
sus fuerzas, se puso de pie sobre sus débiles rodillas y se dirigió hacia la
única abertura en la habitación bien amueblada. 


Abrió
las blancas cortinas que permitían que la luz se filtrara y miró hacia afuera.
Tuvo un horrible dejà vu cuando enfocó a Román bajo ella, en un espacio
interior de la estructura. Parecía un jardincito. Los ojos del hombre la
miraban fijamente con una calma antinatural y estudiaban su rostro como
queriendo leer su mente: ese era el banquero calculador. 


De
todos modos no hubiera podido llegar al piso de abajo ni siquiera tratando de
arrojarse hacia afuera, porque había rejas que la detenían. Abrió las hojas de
la ventana y se aferró a las barras de hierro. 


—No
volveré a hablarte —lo amenazó—. No tendrás nada más de mí. Esto no es amor,
Román. ¿Lo sabes? Me provoca tristeza, no felicidad.


Él
no respondió. Pensó que no lo haría, sin embargo luego habló y su voz causó un
eco fastidioso en sus oídos. 


—No
me odies. —Era una súplica, nunca antes lo había oído usar un tono tan modesto.



—No
puedes pedírmelo… no puedes pedirme que soporte también esto, quienquiera que
seas —le rogó. 


Román
retrocedió algunos pasos. En ese momento era el hombre de hielo que había
conocido: imperturbable. Bajo esa coraza ocultaba sentimientos, Selene ya lo
había aprendido, pero hubiera deseado que no hubiese sido tan difícil llegar al
corazón en ese pecho. Y sin embargo su ruso sabía ser tan dulce… 


—Hazlo
por mí. Por nosotros —repitió la misma frase que ella había pronunciado pocos
minutos antes. 


¡Qué
injusto! No podía negarle nada, especialmente si se lo pedía como si fuera lo
más importante del universo. 


—Me
perderás, lo sabes —dijo entonces y se apartó de la ventana, regresando
adentro. 


No
estaba dispuesta a seguir dejándose tratar como una marioneta. Si él creía que
de ese modo ella se quedaría de brazos cruzados, se equivocaba. Lucharía contra
su ego hiperprotector hasta arrancarle concesiones y también girones de orgullo
masculino. 


Banquero,
político o criminal, Román seguía siendo un hombre. 


Un
nuevo principio de náuseas la hizo acercarse al sofá beige. Se apoyó contra él
buscando sostén y reflexionó. Tomó una de las decisiones más difíciles que
había tomado últimamente en su vida: no volvería a dirigirle la palabra. 


Estaba
segura de que él volvería y estaba decidida a hacerle comprender que la
perdería si continuaba obstinándose en encerrarla en una habitación, por muy
hermosa y confortable que fuera. 


Los
adornos no la embaucaban, Román ya debería haberlo intuido. Se dejó llevar por
la curiosidad y fue hacia el que pensaba era el baño. Abrió la puerta de par en
par y no pudo reprimir un silbido de admiración.  


¿Todo
ese lujo solo para ella? A las comodidades propias de un baño, había añadido
una bañera de hidromasaje, sabiendo que ella las adoraba. Le recordaba todas
las veces que habían hecho el amor, especialmente en los inicios de su
historia, cuando Román se empeñaba en hacerle perder totalmente el control.
¡Qué tonta chiquilla púdica había sido hasta hacía algunos meses atrás! Pero
eso no ablandaría su comportamiento hacia su ruso. Selene entró y observó el
ambiente que la rodeaba. 


—No
podrás comprarme, mi querido lobo —murmuró, decidida a luchar contra él. 


Se
preguntó si el apodo más apropiado para referirse a Román no sería Mr. Lobo,
ahora que sabía de Alex y del tráfico de heroína. Sonaba bien, sin embargo
quería dejar de referirse a él con un apelativo. Ya, pero Mr. Lobo no estaba
mal. 


Negó
con la cabeza, recordándose a sí misma que estaba enfadada a rabiar con ese
capullo. 


Pero…
un buen baño la tentaba enormemente. Él no estaba allí, podía disfrutar del
agua caliente tanto como  deseara. 


No
se sentía en la mejor forma física. Selene notó que siempre estaba agotada. A
pesar de eso, le faltaba el apetito, la simple idea de llevarse algo sólido a
la boca hacía que aumentaran las náuseas latentes. 


Abrió
el agua, regulándola para que estuviera tibia, y esperó a que la bañera se
llenara antes de desvestirse. Cuando estuvo desnuda, recordó las sales de baño.
Hurgó en los armarios que había debajo del enorme y largo espejo que recorría
toda la pared y finalmente encontró lo que buscaba. Román había dejado una
vasta selección de frascos con los más variados tipos de perfume. 


—Alex,
has entrado oficialmente en mi top ten de los hombres más locos de la historia
—murmuró, tomando un contenedor de cristal con sales con aroma a vainilla. 


Se
enderezó para regresar hacia la bañera y el espejo le devolvió la imagen de una
mujer abatida. Recordó la primera vez que se había mirado en una superficie
similar, un cardenal en las costillas provocado por una patada hacia que no
pudiera sostenerle la mirada a su reflejo, simplemente resultaba imposible de
ver. Ahora eran los golpes que le había propinado Tatia los que la convertían
en un deshecho de mujer. 


El
ojo aún estaba hinchado, al igual que la mejilla. ¿Tendría razón Román al
querer alejarla de la rubia? No. Apartó de inmediato esa idea de su cabeza,
antes de que pudiera echar raíces en su cerebro enfermo y enamorado de Mr.
Lobo. 


Se
tambaleó hacia el agua humeante y sumergió un brazo para comprobar su
temperatura. Perfecta. Suspiró extasiada, antes de que su expresión mutara en
una mueca de temor: un ruido. 


La
puerta se abrió y Román entró. Selene se tensó de inmediato cuando lo vio
aparecer. 


—Sabía
que te gustaría, pero detesto cuando me ignoras —dijo, refiriéndose a lo que
había sucedido pocos minutos antes. 


Estaba
sin chaqueta. Debía haberla dejado en el suelo, el mismo fin que había corrido
su costosa gabardina. Ella la había dejado caer al piso. 


—Selene…
—la llamó, pero ella se negó a levantar la mirada para verlo a la cara. 


Se
deslizó en el agua caliente después de verter las sales y el perfume de la
vainilla la rodeó. Se relajó, incluso si su cuerpo sentía la cercanía de Román
y la anhelaba. 


—Lo
siento, pequeña luna. No pude marcharme, si eso te consuela. Me siento un
gusano —le explicó, pero ella siguió sin responder. 


Dejó
que su cabeza descansara en el borde y entrecerró los ojos. El calor era tan
agradable que incluso acabó con su sufrimiento mental, además del físico. 


—No
eres mi sierva, eres mi mujer. Lo comprendes, ¿verdad? —Ni siquiera la voz de
cachorro arrepentido habría hecho que lo perdonara. 


El
anillo que ella llevaba en el dedo era una promesa demasiado importante y él la
había roto varias veces, pisoteando su corazón de mujer. Ni siquiera le
dirigiría la palabra. Tenía que entrar en esa cabeza rizada y rusa que ella no
era un juguete para que la zarandeara como él quería, sino un ser humano con
sentimientos. 


—Amor…
—perseveró él. 


De
repente estuvo de rodillas cerca de su rostro. Abrió los ojos, desconcertada
por verlo a su lado. Los elegantes pantalones sobre las baldosas del baño y las
mangas de la camisa arremangadas hasta los codos. 


—Manténte
lejos de mi al menos por las próximas veinticuatro horas —encontró el valor de
decirle. ¡Acababa de hablarle, maldita sea!


Él
asimiló el golpe, pero la decepción que pasó por sus ojos atravesó el cuerpo de
Selene desde las raíces de su cabello hasta la punta de sus pies. 


Le
pareció que estaba a punto de perder el conocimiento, pero luego se recuperó. 


Los
brazos de él… por lo general uno de los puntos fuertes de Román, musculosos y
con las venas marcadas, ahora se reducían a una colección de cortes y
cortecitos más o menos profundos. 


No
era justo, pensó Selene, que él siempre la hiciera sentir mal. 


Giró
la cabeza hacia el otro lado para evitar mirarlo. No podía ceder, incluso si su
corazón gritaba todo el amor posible por él. 


Oyó
el sonido de la tela. No era una buena señal. Su ruso no era un hombre que se
hacía a un lado tan fácilmente y, en efecto, el agua de la tina se elevó bajo
el peso del cuerpo masculino. 


Selene
se tensó, pero no protestó. 


—¿Aún
me amas? —le preguntó. 


Selene
hubiera deseado saber mentirle sobre sus sentimientos. Jurarle que, después de
ese enésimo gesto, sus emociones habían cambiado. Pedirle que la enviara a
Italia en el primer vuelo disponible y se olvidara de ella, pero...


—¿Piensas
que es tan fácil dejar de amar a alguien como tú? —le respondió con otra pregunta.
Patética. 


—Estoy
feliz —replicó. 


Selene
estiró las piernas y chocó contra las de él. Imágenes de un pasado juntos,
pasional y desinteresado, cruzaron su mente. Sintió deseos de dejar atrás las
discusiones y vivir en ese apartamento como su esclava sexual. 


Se
ocuparía de ella y no dejaría que nada le faltara… estaba tentada. Pero  era
demasiado fácil. 


—Yo
también quiero ser un lobo —espetó entonces y finalmente lo miró. 


Román
estaba pálido. ¡Mierda! Selene se deslizó instintivamente hacia él, olvidándose
de la rabia y la humillación sufridas. Se extendió hacia su ruso y tocó su
frente, preocupada de que estuviera enfermo. 


—La
fiebre, no es nada —la tranquilizó. 


Él
llamaba “nada” a los verdaderos problemas y, por el contrario, se creaba
innumerables preocupaciones por tonterías. Hizo fuerza sobre las piernas de él
para acurrucarse en medio y Román aceptó de buen grado la invasión de su
espacio. 


Su
pecho realmente estaba en un estado lamentable. 


—¿Estás
tomando la suficiente medicación? —le preguntó con premura. 


Él
respondió con un gruñido bajo, de cavernícola, pero no rebatió con arrogancia,
como era la lógica del carácter imposible al que estaba acostumbrada. Selene comprendió.



—¡Eres
el hombre más estúpido que conozco! —gritó. 


Selene
sintió el deseo de ahogarlo en ese agua. ¿Era posible que nunca cuidara de sí
mismo? Solo pensaba en ella y en lo que más la hacía enfadar, como el
matrimonio con la arpía o un nuevo apartamento-jaula. 


—¡Podrían
infectarse!— le informó, siempre con voz estridente.  


—Gracias,
mamá —replicó él, con ironía. 


Fue
la gota que rebalsó el vaso. Selene intentó darle un puñetazo en el pecho, pero
falló intencionalmente y su palma golpeó el agua, salpicando por doquier.   


Tomada
por una furia irracional, se levantó sobre sus inestables rodillas e intentó
salir. Intentó, porque él le sujetó la mano antes de que pudiera hacerlo y la
empujó hacia abajo. 


Selene
perdió el equilibrio y acabó sobre él. Román la apretó en un abrazo de hierro y
hundió su boca entre sus cabellos mojados, besándole la cabeza. 


—Cuando
se trata de ti, es diferente. Me escribiste en el espejo del baño que podrías
morir por mí. Bueno, casi muero por ti y volvería a hacerlo con tal de
protegerte. 


Para
Selene él estaba dando un espectáculo. La fiebre lo estaba haciendo delirar y
por eso decía tonterías. Deseó que tuviera razón, que en el pequeño apartamento
estuvieran a salvo, porque si esas heridas se debían a un complot para eliminar
a Román, pronto podría suceder nuevamente y ella  no podía concebir que alguien
realmente quisiera borrarlo de escena. 


Soltó
un brazo de su agarre y lo sacó del agua tibia para pasarlo por detrás de su
cuello. 


—Si
cuidas de ti, me quedaré un tiempo aquí —le prometió. 


Boca
traidora. Lo miró, para ver su reacción ante esa concesión. Román no cantó
victoria, sus ojos verdes no se llenaron de satisfacción, sino sólo de una
emoción que ella leyó como alivio. 


—Está
bien —aceptó en voz baja—. Gracias, pequeña. 


Sintió
deseos de llorar. En el último tiempo realmente tenía abiertas las vías
lagrimales. A la primera emoción, se volvía un mar de lágrimas. Llegaba y se
marchaba rápidamente, pero esa sensibilidad era anómala. Nunca había sido una
mujer de llanto fácil. Román la había transformado en un manojo de sentimientos
ambulantes, con una gran reserva de deseo reprimido siempre a la vuelta de la
esquina. Era un campeón cuando se trataba de hacer que su corazón sangrara de
amor. 


—Supera
esta fiebre, cura tus heridas, manténte lo más abrigado que puedas. Deja de
masacrarte con horarios de trabajo inhumanos… —enumeró. 


Él
se rio entre dientes. 


—No
puedo —le respondió—. Pero ahora sé que todavía me amas. Estoy tranquilo. 


Los
ojos de Román se cerraron. Ella pensó que simplemente los había cerrado para
parpadear o descansar. Pero, cuando no volvió a abrirlos, fue presa de un
ataque de pánico. ¿Se había dormido así? ¿Con ella entre sus brazos, desnuda?
Nunca había sucedido. 


—¿Román?
—susurró—. ¿Román, estás despierto?


Nada.
Se puso de rodillas en la bañera. Fue demasiado fácil liberarse de su agarre.
Intentó sacudirlo, pero parecía abandonado en el borde de la tina. 


En
ese instante que Selene comprendió lo que significaba que el corazón se
detuviera en el pecho. Simplemente se paró. Ya no lo sintió latir en la caja
torácica, debido al calor del agua, y los contornos de sus muslos de repente se
volvieron difusos, como la realidad, que se volvió incomprensible. 


El
vapor la asfixió. No pudo volver a llamarlo: el miedo le impedía hacerlo. Su
vida no era tan importante para ella como la de Román. Sin él, ¿qué sería de
ella? No podría vivir. 


Luego
Román se recuperó. Abrió nuevamente los ojos y parpadeó. Llenó de aire sus
pulmones y esbozó una sonrisa confundida. Selene tenía la boca abierta, pero de
ella no salía ningún sonido. 


—Hagamos
el amor —le ordenó, con un tono tembloroso. 


Se
llevó una mano a la sien y pareció comprender que había sufrido un desmayo.


—Demasiado
calor —susurró. 


—Te
necesito —le repitió, implorante—. Por favor. 


Su
ruso la miró fijamente. Selene se encontraba de rodillas en medio de sus muslos
abiertos, con el pecho semisumergido y estaba experimentando una agonía íntima
inexpresable. 


Si
no lo sentía moverse dentro de ella, no estaría segura de que aún estaba vivo.
Quería que la tomara con violencia, ordenándole qué hacer y cómo hacerlo,
mientras ella se sentía renacer ante esas órdenes, consciente de que pronto se
correría por el increíble placer en su cuerpo. 


Sus
iris brillaron con picardía, pero luego el deseo se apagó y dejó paso a un
febril espasmo. 


—Desde
que entraste en mi vida, me estoy convirtiendo en un amasijo de cicatrices
ambulante —bromeó Román. 


—Eso
porque soy fogosa —encontró el valor de bromear. 


Pasó
su mano mojada por la piel húmeda de su hombro.


—No
me quites todo lo que amo —se encontró diciendo, sin fuerzas.  


Era
él. Él representaba todo para ella: la familia, la vida, el calor, el sexo, la
entereza misma de su persona. Se había convertido en su todo. 


—Te
adoro —susurró él—. Si tan solo supieras cuánto, hasta que punto, estoy enfermo
de ti. 


Selene
podía intuir la enfermedad de Román, porque era su misma patología: el amor. Lo
envolvió en un abrazo mojado, entrelazando las piernas alrededor de sus
caderas. Respiró el aroma a hombre mezclado con el perfume a vainilla que se
estaba difundiendo y comprendió que quería de regreso su relación obsesiva, que
los volvía dependientes el uno del otro. No la guerra, eso solo habría servido
para destruirlos por dentro. 


—¿Te
hago daño? —le preguntó, cauta. 


—Solo
cuando me rechazas —susurró él en respuesta, apartando un mechón de cabello
mojado de su rostro. 


¡Oh
Román! Selene siguió con la nariz su clavícula mojada, oliéndolo e
imprimiéndose de nuevo bien en la cabeza lo que significaba tenerlo encima. 


Su
erección comenzaba a empujar contra ella. Por muy cansado que se sintiera, su
ruso de todos modos no podía resistírsele. Era algo estupendo, evaluó. Aún
tenía poder sobre él, un poder inmenso. 


—Quédate
conmigo, quédate aquí —murmuró ella, dejándose acunar por el agua y la
excitación. 


—Despertaría
sospechas. Tengo que marcharme —aclaró. 


—No
eres indestructible, tarde o temprano colapsarás. Quiero estar cerca de ti
—continuó impertérrita. 


Una
vez más, sus voluntades estaban chocando. La de Román era más fuerte, pero
Selene sabía que, si estaba insistiendo, lo hacía por el bien de él, no por sí
misma. 


—Ven
a mi encuentro, pequeña luna, tómame. Haz que se me pase la fiebre —susurró
ronco contra su cuello. 


Rodeados
de agua era difícil. Estaba casi seca, aunque la excitación de él, que
presionaba su costado, la hacía temblar de deseo. Su cuerpo estaba relajado en
el calor del vapor, pero lo quería, a su lobo, ahora y para siempre, a costa de
hacerse daño. 


Por
eso se deslizó sobre la gruesa erección y la tomó toda dentro de sí. El dolor y
el bochorno, la llevaron de regreso a la primera vez que había tenido sexo, por
supuesto que con Román, cuando le decía que estuviera tranquila, que pronto
sentiría también placer. Él tuvo que sentir su fastidio porque no la forzó y no
se movió. 


Los
ojos de su ruso la miraron a la cara. 


—Seré
monótono, pero eres hermosa —le confesó. 


—Eres
increíblemente monótono —apuró ella—. Pero podemos remediarlo con alguna de tus
usuales vulgaridades de macho ruso, puro músculo. 


Y
fantástico. Pero eso no se lo dijo, porque no quería que él se tomara
ulteriores responsabilidades si le demostraba cuánto estaría dispuesta a perder
cuando el orgullo de su hombre de hielo estaba involucrado. 


—En
el pasado dijiste que te gustaba tener una mujer, pero una que no te causara
problemas —recordó. 


—Extraña
forma de hacer el amor, desenterrar el pasado —constató él, comenzando a
moverse y a empujar dentro. 


Selene
se rio. Recordaba perfectamente ese momento. Estaban regresando del casino y él
la había rodeado con sus brazos, susurrando entre sus cabellos palabras en
ruso. Cuando todavía su amor no había comenzado, pero tampoco había sido
destruido por las circunstancias. 


—Soy
un cretino —balbuceó en su mejilla, para luego apropiarse de su boca. La besó
con pasión—. No deberías tomar al pie de la letra lo que digo. 


Lo
era, sí, pero a Selene le gustaba. La consumía, sin embargo también la hacía
desvivirse por él. 


Deslizó
la lengua en la boca de su Mr. Lobo mientras él la izaba mejor sobre sí mismo y
la penetraba con más fuerza. Dónde encontraba toda esa energía, para ella era
un misterio, pero mientras que la usara para darle placer, estaba bien. 


—Tómame
de nuevo —le dijo, cuando le permitió recuperar el aliento. 


Selene
lo estaba haciendo. Él negó con la cabeza. 


—Más
—la intimó. 


Se
aferró a sus fuertes hombros, hundiendo las uñas en la carne, y Román esforzó
los músculos de sus muslos para hacerla salir del agua. Su cabeza ahora
presionaba contra sus senos y el pene hinchado pulsaba dentro de ella,
provocándole junto al agua una fricción muy placentera. 


Acarició
el cabello de Román y disfrutó de los rizos empapados que hicieron cosquillas
en las suaves yemas de sus dedos. Le besó la cabeza, mientras él estimulaba con
su boca un pezón caliente y turgente. 


Su
ruso jadeó cuando un escalofrío de placer lo recorrió. Escucharlo gemir hizo
que el estómago de Selene se encogiera con un goce igualmente intenso. 


La
danza acababa de comenzar y Román era un maestro en ese arte de dulce tortura.
Ella esperaba a que él decidiera cómo moverse, cuando la debilidad lo golpeó de
nuevo. 


La
sintió reverberando en su espíritu y tomando posesión del cuerpo de su hombre,
pero duró solo algunos instantes, el tiempo que a él le tomó apartarla y
hundirse de nuevo en ella. Selene decidió no hacerle preguntas angustiadas para
no ponerlo en dificultades y lo acogió sin demoras. 


Le
habría hecho olvidar las angustias y los momentos difíciles. Solía ser buena
para eso, para ser un refugio para él, no un problema para resolver y ocultar a
los ojos del mundo. 


Cuando
Román regresaba del trabajo y hacían el amor, se sentía satisfecha y él era
feliz. Ahora lo volvía un hombre triste y afligido con quién sabe qué problemas
por su causa. 


—Lo…
lo… —trató de decirle, mientras sus embestidas se volvían rítmicas y deseosas
de tener más. 


—No
lo hagas, pequeña luna, yo soy el bastardo entre nosotros. Tú eres dulce, suave
y tan increíblemente mujer… —susurró volviendo a torturar sus pezones. 


Una
languidez líquida la invadió y borró de su mente cualquier pensamiento que no
tuviera relación con él desnudo y duro. Tomó el placer que le daba y se lo
devolvió. 


Pronto
se encontró gimiendo e implorándole que se detuviera, o mejor, que continuara.
En resumen, algo así. Román había comenzado a estimular su clítoris con un
dedo. Lo presionaba y cosquilleaba, mientras con la espalda apoyada en la
bañera sostenía su peso sobre él. Y su boca no le daba un momento de tregua.
Estaba en todos lados: adentro, afuera, en su cuerpo y en su mente. Logró
hacerla explotar y desintegrar toda lucidez haciéndola mil pedacitos. El placer
con él siempre era diferente, nunca el mismo, de acuerdo a lo que decidía
hacerle probar. 


Así
Selene se corrió, en un poderoso torbellino de sentidos que mezclaban amor y
sexo, dignidad y deshonor, castigo y perdón. 


Román
la siguió, vertiendo su esperma en ella. No comprendió bien la razón por la
que, inmediatamente después de haber sido sacudida por el orgasmo, hundió los
dientes en su cuello, pero quizás era por la necesidad de castigarlo y hacerle
comprender que odiaba ser una muñequita a merced de un hombre. 


Él
aceptó. Se quedó inmóvil mientras los dientes mordían y luego se retiraban de
prisa, mortificados por la maldad con la que habían querido hacerle daño. Había
hundido la dentadura en su piel con demasiada violencia. 


—Yo…
—Si él hubiera hecho una cosa así, ella no lo habría perdonado fácilmente. 


—Me
lo busqué —le respondió. 


La
marca de los dientes era evidente en la piel, pero verla daba casi la impresión
de una marca de posesión, no de una venganza impulsiva. 


Se
alejó de él cuando percibió que el latido de su corazón volvía a la normalidad.
Se dio un empujón para volver al agua y se hundió en ese líquido ahora casi
frío, que sin embargo le dio alivio. 


Román
la miró fijamente. Se observaron en silencio, tomados por las emociones que
inevitablemente estaban compartiendo. 


—Tú
tampoco eres mi mujer ideal —susurró, con los ojos afilados como espadas. 


Le
hizo daño, un daño increíble. Como si una innumerable cantidad de cuchillos
atravesaran su cuerpo. 


—Pero
no puedo hacer más que amarte —terminó, aliviando de inmediato el dolor que le
infringía. 


Selene
se quedó inmóvil en su lugar, sus manos, ya arrugadas por el agua, se abrazaron
a su cuerpo, y en un instante comprendió por qué su amor funcionaría para toda la
eternidad: el aceptar al otro por lo que era permitía a su relación una
apertura a la locura total y a todo lo más anormal que había en ese
sentimiento. 


—No
te he perdonado —le confesó. 


—Me
he dado cuenta. Desde que me conoces no has podido perdonarme. 


Román
se izó fuera del agua. Desnudo y guapísimo, excepto por las heridas que
recorrían su piel, se dirigió de nuevo hacia la ropa que había amontonado en la
puerta. 


Raramente
él era tan desordenado, pero Selene pensaba en su última frase y no notó ese
detalle. 


—No
es verdad —le gritó—. No estoy enfadada contigo por el pasado.  


—A
estas alturas sé cuando me mientes —replicó él. Comenzó a secarse con la toalla
que pendía del perchero dorado junto a la puerta. Frotó su piel hasta que se
enrojeció. 


—Te
amo, Román, no podría amar a alguien por quien siento rencor —confesó. 


—Mentirosa
—insinuó—. Soy tu verdugo. Sigo sofocando tu espíritu inocente y tu… —La
calidez con la que la miró hizo que se enamorara por enésima vez—. Tú siempre
me sorprendes. 


Su
ruso se puso la camisa, los bóxers y luego los pantalones. Estaba claro que ya
no era el hombre impecable de antes. Ahora la ropa estaba arrugada, pero a
Selene siempre le parecía maravilloso. 


—¿Volverás?
¿Te veré pronto? —le preguntó entonces, aceptando esa milésima imposición. 


Él
se acercó y levantó su barbilla con la mano. Selene se vio obligada a enfrentar
la mirada inquisitiva y segura de Román, aún no queriendo hacerlo. 


—Si
me sucede algo, cualquier cosa, en ese momento estarás a salvo en Italia. Te lo
prometo. 


El
problema es que sin él, no habría querido vivir. Sin embargo no habló, se lo
comunicó con los ojos, suplicándole que no corriera riesgos innecesarios. 


Román
se fue y con él la felicidad.
















Capítulo 9




Pasó
un día entero, veinticuatro horas de pensamientos que martillaban su cerebro
sin piedad. Selene no pudo usar la acogedora cama de la habitación bien
amueblada; se había acurrucado en el sofá, con la gabardina de Román encima,
cubriéndola. Estaba usando de nuevo su ropa. No tenía otras prendas limpias, se
había visto obligada a apañárselas: se encontraba metida en la enésima
situación límite a la que ahora podía decir que estaba acostumbrada. 


Tratar
con Román significaba una continua lucha por la supervivencia. Su perfume en la
gabardina la tranquilizaba, se sentía una drogadicta luchando con su dosis
diaria. Sin ella, seguramente habría entrado en dura crisis de abstinencia. 


El
silencio la reconfortaba. Ese silencio total, interrumpido solamente por el
sonido de algún claxon, le daba la impresión de estar encerrada en un capullo
protector. Sin embargo, el hecho de que se moviera hacia delante y hacia atrás,
con las rodillas presionadas contra su pecho, no era signo de tranquilidad.
Estaba ansiosa, no por sí misma, sino por Román. 


No
dejaba de pensar en las últimas palabras que le había dicho: “Si me pasa algo…”
Y la voz de Irena repetía en su mente la posibilidad de que él corriera serios
riesgos, incluso que fuera asesinado y por su culpa. 


Oyó
que la llave giraba en la cerradura y dejó de moverse. Se quedó helada,
concentrándose en el repentino ruido. Se estaba convirtiendo en una de esas
mujeres alienadas de la realidad que nunca dejaba de pensar en lo peor. Si tan
solo no hubiera sido Román el centro de su mundo, tal vez habría podido vivir
una vida normal, pero era imposible que fuera de otra manera, así que se
aseguraba al menos de mantener la cordura.  


Por
la puerta entró la última persona en el mundo a la que pensó que habría vuelto
a ver: Iván, el brazo derecho de su ruso en ese casino del que no recordaba el
nombre. 


El
hombre, fascinante y arrogante como siempre, cerró la puerta a sus espaldas,
sin olvidar girar la llave en la cerradura para encerrarlos a ambos dentro. No
había venido para liberarla, eso era seguro. 


Selene
lo miró, aterrorizada. ¿Qué diablos hacía Iván allí, entonces?


—¡Qué
cálido recibimiento! —dijo, mirándola de pasada. Antes escrutó bien la
habitación, estudiando con atención cada detalle del apartamento, todo excepto
ella—. Pareces aterrorizada, deja que te lo diga —señaló entonces, cuando
volvió a observarla con sus ojos oscuros. 


—En
mi último recuerdo, sabes, me llamaste puta y me pusiste una mano entre los
muslos, cuando no quería —mencionó, segura de que era un bastardo de la peor
clase. Tenía la cara de un lacayo en el que no se podía confiar, uno de esos
seres irrecuperables e intrínsecamente detestables. 


Él
cuadró los hombros cubiertos por una elegante chaqueta negra, indudablemente de
marca, y la miró como si hubiera sido una loca furiosa. En su frente se
formaron algunas arrugas que probaban el desconcierto que experimentaba y luego
le regaló una sonrisita impertinente. Lo odió aún más. 


—De
acuerdo, digamos que tienes razón —le concedió—. No fui muy educado contigo.
Pero no sabía que eras la novia del jefe. Soy inocente. 


Apretaba
en el puño izquierdo dos bolsas de plástico. Selene les echó un vistazo y se
preguntó qué habría allí dentro, luego volvió a observarlo a él con reticencia.
No confiaba. Iván estaba impecable con ese traje elegante, justo como lo
recordaba; atractivo, el mismo pensamiento que su mente había formulado al
comienzo, cuando Román los había presentado. No cambió su opinión sobre él
solamente porque ahora le estaba sonriendo de forma cordial, aún lo consideraba
baboso e hipócrita. 


—Pregúntame
qué hago aquí —la exhortó—. Tendrás curiosidad, imagino. 


—Por
mí puedes marcharte ahora mismo —rebatió ella, con ironía—. No sentiré tu
ausencia. 


Hundió
el rostro en la gabardina de Román, esperando oír salir al hombre. Esperó verlo
desaparecer de su vista, pero eso no sucedió y Selene, por un momento, pensó
que había ido para hacerle daño. Pero luego pensó: Román nunca le habría dejado
las llaves de la prisión sino hubiera estado seguro de que era inofensivo para
ella. De todos modos no se confiaría, no le inspiraba ningún tipo de simpatía.
A menos que...


—¿Le
has hecho daño? ¿Cómo está Román? —susurró, aterrorizada por la posibilidad de
que hubiera obtenido las llaves de forma poco lícita. Imaginó a Iván metiendo
la mano en el bolsillo de su Mr. Hielo para robársela, pero no habría sabido
encontrarla si su ruso no le hubiera revelado dónde se encontraba. Se estaba
asustando por nada. 


Selene
levantó la cabeza de repente para mirarlo. Ivan permanecía impasible, sin
moverse; se permitió dar un paso hacia delante solo cuando ella volvió a
vigilarlo. Muy bien, de ese modo evitaba que ella se atemorizara. No era
estúpido, si Román lo había escogido como brazo derecho, en alguna parte dentro
de él sus neuronas debían funcionar bien. Tal vez...


—Mierda,
desde la última vez que nos vimos, has perdido algunos kilos, princesa
—comentó, cambiando de tema. 


Selene
movió las piernas y sintió un hormigueo en sus pies. Respiró hondo, dándose
cuenta que había mantenido la misma posición durante demasiado tiempo. Ahora no
podría apoyar las plantas en el suelo sin que se le adormecieran. Se caería
como un saco de patatas si intentaba mover el peso de su cuerpo a sus pies. 


No
le dejó ver su temerosa reticencia y lo enfrentó echándole valor a la
desagradable situación. Mejor dejar rápidamente en claro que no permitiría que
él la tocara. 


—No
te me acerques —le advirtió. 


—Eres
un tesoro, pero no es a mí a quien deberías temer. Ah, hermosa habitación, un
lindo sitio para encerrar a una mujer. 


Si
quería ser sarcástico con ella, acusando a Román de tenerla bajo llave, no
encontraría terreno fértil. Su primer impulso fue el de defender a su ruso del
abierto reproche del hombre. Amonestó a Iván con la mirada, intimándolo a no
volver a hablar si tenía intención de ofender a su lobo: ella estaba lista para
sacar las uñas con tal de defenderlo. 


Iván
apoyó las bolsas en el suelo. De una sacó contenedores de aluminio cerrados.
Por el olor que llegó a sus fosas nasales, Selene intuyó que debía tratarse de
comida. El fuerte aroma le provocó náuseas. Se llevó una mano frente a la nariz
y cerró los ojos: qué olor insoportable. 


—Oye,
si hubiera sabido que querías morir de hambre, no te habría traído comida —se
burló una vez más, sorprendido por su reacción al aroma que emanaba de los
contenedores. 


—¿Esto
has venido a hacer? ¿Asegurarte de que estuviera bien? —lo interrogó. 


Él
asintió. Selene no quería creerlo: Román había enviado con ella a una de las
personas que en el pasado habían despertado sus celos. La rabia en los ojos del
ruso cuando Iván la había tocado, le había hecho creer que lo habría matado
disparándole de inmediato y, en cambio, ahí estaba, a pocos pasos de ella con
aire de noble arrogante. La había ofendido y humillado, y ahora lo encontraba
frente a sí con comida, lista para hacerla vomitar tan pronto como la hubiera
tragado. 


—¿Hay
por casualidad galletas de soda o tostadas? —le preguntó. Tenía sed, por eso
cuando lo vio sacar de la bolsa una botella de agua mineral, se le iluminaron
los ojos. 


—¿Román
te da de comer como a los canarios? No estamos en tiempos de guerra —masculló
en voz baja. 


Selene
no le reveló que no se sentía bien. No era algo que le concerniera a ese ruso
en particular. Su estado de salud se lo guardaría para sí misma, sin hacer
partícipe al “enemigo”. En efecto, en su cabeza ese ser no era ni siquiera un
colaborador de Román, solamente un animal en celo del que debía mantenerse
lejos. 


Y
sin embargo Iván no hacía más que mirarla, como si sospechara algo de lo que
ella no era consciente. Esos ojitos ardientes y curiosos la hacían sentirse
nerviosa. Le parecía que estaba siempre a punto de revelarle algo de ella que
podría haber utilizado en su contra en la primera ocasión disponible. 


—Ten
—murmuró, frunciendo el ceño. Le lanzó la botella. 


Selene
se estiró para tomarla y logró cogerla al vuelo. Giró la tapa y bebió con
avidez el primer sorbo. Se dio cuenta de que había tenido la garganta seca
hasta ese momento. Siguió bebiendo, ignorando los movimientos de Iván por la
habitación. El hombre se había acercado a ella y había apoyado una de las
bolsas en el brazo del sofá. 


Cuando
Selene levantó los ojos a él, sin dejar de beber, Iván señaló con un movimiento
de su cabeza el contenido. 


—Ropa.
Te la manda el jefe —explicó. 


Dejó
de beber. No soltó el agua y espió el interior de la bolsa. ¿Una falda? ¿Un
sweater? ¿Qué había hecho que le llevara su socio? Sintió sueño. Había
dormitado durante horas, alternando  duermevela y pensamientos, por eso no
comprendía de dónde venía toda esa debilidad que la envolvía cuando menos lo
esperaba. 


—¿Estás
segura que estás bien? —le preguntó, dirigiéndose hacia la cama. 


La
fastidió esa confianza, pero decidió responderle para comprender con qué
intenciones había ido hasta allí. Si Román confiaba tanto en Ivan para hacerle
llegar artículos de primera necesidad, no estaba dicho que Selene debiera hacer
lo mismo. 


—Perfectamente
—mintió. 


—Sí,
cómo no —replicó de inmediato él. 


Iván
se sentó en la cama y se hundió en el colchón. Debía ser suave. Selene deseó
empujarse hasta él y tenderse sobre la colcha de color blanco crema. Sus deseos
cambiaban según como soplara el viento, por lo que parecía. Se estaba volviendo
estresante comprender qué dirección tomarían en el curso de unas pocas horas. 


—Ser
la amante de un hombre como él no debe ser fácil —comentó el hombre, dejándola
sin palabras. ¿Por casualidad quería hacer conversación?


Selene
abrió la boca, que quedó abierta mientras se percataba con estupor de lo que
acababa de decir Iván. Se echó a reír, abandonando la espalda contra el
acogedor cojín detrás de ella. ¡No, de verdad! Confiar en él era lo último que
haría mientras tuviera vida. 


—No
lo intentes —le advirtió. 


—¿Hacer
qué? ¿Animar a una no-muerta que apenas puede moverse? Tengo la sensación que
de un momento a otro te veré tambalearte como un zombie hacia mí —le informó. 


Que
Iván era presumido ya lo sabía, pero que también pudiera ser prepotente y
malvado con esas manías de grandeza… eso la maravillaba. Se había equivocado:
ese ruso era mucho peor de lo que recordaba. 


—¿Te
gustaría culpar a Román de mis condiciones de salud? Olvídalo —escupió, segura
de que él no era fiel a Román como parecían sugerir los hechos. 


—Tócame
a todos... pero no a él, ¿eh? Te ha hablado de los lobos de Tambov. Dime, ¿te
excita interpretar el papel de la sierva que es follada apasionadamente por uno
de los mayores exponentes de la mafia rusa?


Ahora
sí que se había pasado de la raya. Selene se puso de pie, rígida como un clavo,
con la gabardina apretada entre sus manos, e imaginó que tenía el cuello de
Iván entre sus puños y no la tela clara. Fue divertido arrugarla mientras
fantaseaba con asesinar a ese hombre. Incluso pudo hacer desaparecer las
náuseas que le había provocado poco antes el olor de la comida. 


—Escucha,
princesa, si estoy aquí es porque él me pidió que cuidara de ti —le dijo—. No
me interesa lo que sientes por mí. Sigues siendo una puta ante mis ojos, pero
lo has enredado bien. Felicitaciones. 


Sacó
una cajetilla de cigarrillos del bolsillo superior de su chaqueta y un mechero.
Abrió el envoltorio y tomó uno. Se lo llevó a los labios y luego hizo el ademán
de encenderlo. Selene se arrojó sobre él antes de que pudiera hacerlo y le
quitó el cigarrillo de las manos, arrojándolo al suelo. No fumaría en su
presencia, no. El humo la haría vomitar y a Selene no le apetecía estar mal por
culpa de ese cretino. 


—No
se fuma —comentó. 


—Ya,
imaginaba. Ahora comprendo por qué te metió aquí dentro. Podría habérmelo dicho
—insinuó. 


Observó
el cigarrillo en el suelo y luego regresó con su penetrante mirada a ella. De
nuevo, Selene sintió la extraña sensación de haber sido descubierta y
encontrarse vulnerable. Vaciló ante esos ojos despiertos, pero luego recuperó
el control de sí misma. No se dejaría intimidar por él. 


—¿Sabes
por qué estoy aquí? —le preguntó, ocultando mal su curiosidad. 


Iván
frunció el ceño. Antes de que ella pudiera hacer o decir algo, la sujetó por un
brazo e hizo que se sentara a su lado. El gesto había sido gentil, incluso si
rudo. Cuando el colchón se hundió bajo ella, Selene suspiró de placer. El sofá
era incómodo en comparación. 


—Porque
él arriesgó su vida y no quiere que te pase lo mismo a ti y… al “coso” que
nacerá —precisó luego, deteniéndose a mirar su vientre. 


La
palabra “coso” era completamente inadecuada. No había ningún… Selene detuvo el
pensamiento antes de terminarlo. Un hijo. Iván estaba hablando de un hijo.
Selene llevó una mano a su vientre y lo masajeó distraídamente. La sonrisa
arrogante de él le hizo comprender que pensaba que había intuido toda la
verdad. Sin embargo no había entendido nada. 


Tomó
la barbilla de Selene entre sus dedos e hizo que se girara hacia su anguloso y
atractivo rostro. 


—Tal
vez hay una explicación lógica para todo esto —dedujo, pero Selene no estaba
tan segura. 


Las
náuseas matutinas y vespertinas, la pérdida de apetito, el cansancio crónico,
eran síntomas claros de un posible embarazo, pero no podía estar segura, y
tenía la matemática certeza de que Román no sospechaba nada. Estaba demasiado
concentrado en sus paranoias sobre ella para poder notar su malestar. 


—¿Cómo
conseguiste este ojo morado? —le preguntó de repente. 


Se
había olvidado de la riña con Tatia. Se encogió de hombros, intentando ocultar
el ojo a la vista de Iván. Se inclinó hacia delante para hacer que sus largos
cabellos cayeran frente a sus párpados, pero él no le permitió el movimiento y
levantó su rostro más alto, apretándolo con decisión. 


—Ah,
ah… tu hombre se dejará embaucar por ti, princesa, pero yo no —le advirtió. 


—Me
metí en una pelea cuerpo a cuerpo —reveló. No había sido precisamente un
combate leal, pero explicarle a Iván los pormenores del asunto le resultaba
mentalmente inviable. Lo odiaba, por eso no le confesaría sus pensamientos y
mucho menos compartiría sus problemas con él. 


—¿Tatia?
—El ruso abrió mucho los ojos. La soltó y estalló en una estruendosa carcajada.
Se dobló en dos para reprimir la hilaridad, pero fue inútil porque la risa lo
sacudió e incluso lo hizo llorar. 


A
Selene le hubiera gustado coger el velador que se encontraba en la mesa de
noche y romperle la porcelana en la cabeza, en el hueco entre su nuca y los
hombros, justo en el borde de la chaqueta. Contuvo ese impulso violento
encontrándolo innatural en ella. ¿Qué había ocurrido con su proverbial
temperamento pacífico?


—Déjame
adivinar, ¿te dijo de su matrimonio? —bromeó, volviendo a mirarla con esos ojos
odiosos de sabelotodo. 


—Ya
—admitió de mala gana. 


Iván
se puso serio nuevamente y se acercó más a ella, tanto que el muslo del hombre
chocó con el suyo. Selene no se movió, consciente más que nunca del cuerpo del
otro. Pensó en Román, en las ganas que tenía de estar entre los brazos de su
ruso y olvidarlo todo. La falta de él hizo que se le formara un nudo en la
garganta. No, mierda, no de nuevo. Se estaba convirtiendo en una costumbre el
romper en lágrimas cuando menos lo esperaba. 


—Sé
que no me crees y que para ti soy un bastardo. Es verdad. ¿Pero sabes quién es
peor que yo? El hombre que te folla. Roman Nevskij es solo una tapadera. Si es
su dinero el que quieres, te lo dará, ahora tienes a su hijo. Pero Alex no se
dejará engañar por ti… no es un hombre que sienta piedad por una mujer —le
dijo. 


Estaba
describiendo a una persona que ella no conocía. Román no era solamente una
tapadera y Alex no era despiadado. Miró a Iván a los ojos y le pareció sincero.
Él creía que ella estaba fingiendo y que quería poner las manos en la cartera
de su lobo, pero en realidad su dinero no le importaba en absoluto. 


—Conmigo
no es despiadado —lo corrigió y luego se mordió el labio hasta hacerlo sangrar.
¿No acababa de decir que no quería revelarle nada de nada? ¡Viva la
coherencia!


—Tienes
razón, lo admito, le has jodido el cerebro, pero tarde o temprano  despertará y
se dará cuenta de quién eres en realidad. ¿Piensas que no lo han intentado
otras antes que tú?


Selene
negó con la cabeza y endulzó la mirada: Iván no había comprendido nada. Recordó
el momento en que Román había apretado el gatillo y ella había oído el cuerpo
de su padre caer a sus espaldas. Pensó en la forma en que la había abrazado y
protegido para no dejarle ver al hombre muerto, que debería haberla amado, sin
vida. Su corazón se encogió...


—¿Y
él? ¿Cómo reaccionó? —preguntó, en voz baja. Su mano derecha se posó sobre su
estómago y se deslizó hasta su bajo vientre. ¿Era posible que estuviera
esperando un hijo de Román?


Casi
nunca había tomado precauciones con él, por lo que era probable que un bebé
estuviera creciendo en su interior. Su hijo, de ella y del hombre del que
estaba enamorada. Se sintió extrañamente feliz. 


—No
quisieras saberlo —respondió Iván—. Román siempre consideró a las personas como
juguetes. ¿Me equivoco, quizás? Este pequeño apartamento es lindo, pero no creo
que él haya pedido tu opinión. 


—Ha
hecho mucho por mí —murmuró—. Lo has dicho tú mismo, quiere protegerme. 


Iván
se levantó e hizo algunos pasos para alejarse de ella. Se giró de nuevo y la
observó. Selene no rehuyó esa larga mirada inquisitiva. 


Devolvió
a ese hombre la insolencia y la arrogancia con todo su ser. Sacó el pecho con
valentía. Se preparó para recibir nuevas palabras denigrantes, pero no demostró
que lo temía. Si intentaba hacerle daño, se defendería, hasta el final. 


Luchó
y venció. Iván bajó la mirada y se rio entre dientes:


—Has
conquistado al lobo de Tambov. Uno de los más feroces mafiosos de toda Rusia. Y
ni siquiera sabes lo que significa...


Selene
estaba cansada de oírse decir que no conocía a Román y que el hombre con quien
pasaba su tiempo no era el mismo que se ocupaba de sus negocios. En realidad
eran ellos los que no conocían a Mr. Hielo. El muro gélido que interponía entre
él y las personas lo había usado también con ella los primeros días, pero luego
había caído, dejando ver un hombre hermoso y apasionado pero, sobre todo,
vulnerable como cualquier ser humano. 


—Iván,
¿alguna vez has estado enamorado? —le preguntó. 


Él
no pareció sorprendido por la pregunta. 


—No
—le confesó—. Pero no me dejaré enredar por el egoísmo de una mujer. Conozco
demasiadas capaces de traicionarte y olvidarse de ti. 


Selene
lo compadeció. Los temores de Iván eran los mismos de muchos y, sospechaba,
incluso los de Román. Tenía terror de que un día ella pudiera escoger hacerlo a
un lado, porque era consciente de su verdadera forma de ser. 


—Lo
amo —confesó—. En verdad, lo amo. 


No
había previsto la reacción del hombre. Tomado por la ira, Iván golpeó el
velador junto a ellos con la mano izquierda. Había apuntado hacia Selene, pero
luego se había desviado hacia la lámpara. La misma cayó al suelo y se rompió en
mil pedazos. Él se desquitó con la mesa de noche, golpeándola repetidamente,
sin nunca levantar la cabeza hacia ella. No la miraba. Selene se acurrucó sobre
sí misma, atemorizada por esa repentina locura. Le había parecido un hombre
controlado, incluso si cruel. Cambió de opinión, porque a fuerza de patadas y
puñetazos contra la madera, Iván se convirtió en una máscara de ira desenfrenada.



—¡Para!
—gritó, presa de un arrebato de coraje. 


Sin
darse cuenta, Selene estaba protegiendo su vientre. Quitó ambos brazos de su
estómago, llamándose estúpida. Hasta que no se hiciera un test de embarazo no
podía saber si ese bebé realmente existía, o era solamente el fruto de las
macabras fantasías de un delincuente. 


—¿Sabes
lo que pasó por tu culpa? —le gritó, mientras continuaba dándole patadas a los
cajones. 


Selene
retrocedió sobre la colcha, arrastrando las piernas hacia el centro de la gran
cama. Esa violencia incontrolada podía dirigirse a ella y no habría tenido
escapatoria: no era tan fuerte como él.


—No,
no es que no lo sepa —respondió—. He visto las heridas en su cuerpo y...


—Tortura
—murmuró entre dientes—. Se llama tortura. 


Selene
lo vio acercarse a la orilla de la cama e instintivamente su mano buscó el
cojín, para cogerlo y tratar de defenderse. Sin embargo el hombre no le levantó
la mano, se dejó caer sentado y tiró su cabello hacia atrás con los dedos. 


Exhaló,
consciente de haber pensado lo peor. Luego las náuseas regresaron y tuvo que
llevar una mano a su boca para evitar que la bilis llegara a su lengua y
saliera con ruido. No quería que Iván se hiciera ideas aún más extrañas. Ya
sospechaba que estaba embarazada y ahora eran dos los que lo creían. 


—Los
grupos criminales por una regla tácita no se entrometen en los asuntos de los
demás. Román siempre respetó eso —comentó—. Pero no hizo lo mismo cuando se
trató de ti. 


Así
que las nuevas heridas de Román eran su responsabilidad. Se había entrometido
en los negocios de la mafia italiana y había pagado las consecuencias. Como de
costumbre, le escondía la verdad y buscaba de ese modo defenderla de los
ataques exteriores de la realidad. Tonto. Ella hubiera soportado cualquier
sufrimiento con tal de estar a su lado, ¿por qué no dejaba de una buena vez de
confundirla con esos comportamientos exagerados? Si hubiera confiado en ella,
habrían encontrado juntos la solución. 


—Hay
hombres poderosos muy caprichosos —continuó Iván—. Son como niños. 


—¿Cuándo
sucedió? —lo interrumpió Selene. Sintió que un escalofrío corría a lo largo de
su espalda y se difundía por su cuerpo hasta que su corazón se ahogó por el
temor. 


—Hace
diez días. ¿Dónde estabas, princesa? —la provocó. 


Ese
día estaba buscando una forma de decirse a sí misma que podía culparlo por la
muerte de su padre, porque una persona normal lo habría hecho. El problema era
que, en cambio, ella no podía culparlo, la hacía sufrir. Por eso había pasado
horas enteras convenciéndose de que había algo malo con Román, cuando lo amaba
perdidamente y no podía acusarlo, porque él la había defendido, ensuciándose
las manos de sangre por ella, para salvarle la vida. Haciendo a un lado el odio
que luego podría haber sentido por él. Había visto el temor en los ojos de
Román, terror de haberla herido y de haber perdido definitivamente su amor. Sin
embargo ese sentimiento estaba ahí, radicado en su alma. Era su misma alma. 


—Diez…
días… no regresó a casa esa noche —recordó Selene. 


—No
me digas —comentó él, con ironía. 


La
enésima lágrima traidora cayó por su mejilla. Había sido una egoísta, había
pensado solo en sí misma y en su orgullo, mientras que él había hecho de todo para
no hacerle pesar las consecuencias de los acontecimientos. Incluso el
matrimonio con Tatia ahora le parecía un expediente para mantenerla a salvo. 


Se
la limpió de inmediato, mientras seguía frotándose la piel para quitarse la
sensación de haber lastimado a Román porque no había sido capaz de
comprenderlo. 


Los
lobos de Tambov. 


—¿Puedo
fiarme de ti? —le preguntó. 


—Estoy
aquí, princesa. Debe haber una razón por la que me pidió que te trajera algo de
ropa y comida. 


Selene
tomó una de las decisiones más difíciles de su vida. No se quedaría mirando
mientras le hacían daño. Tenía que entrar en el mecanismo criminal que tenía a
Román como protagonista y tratar de salvarlo de sí mismo. 


—Tienes
que explicarme lo que sucedió. Hablo de nombres, lugares… todo —lo intimó. 


Iván
inclinó la cabeza hacia un lado, viéndola deslizarse fuera de la cama y ponerse
de pie nuevamente. Selene ahuyentó la tristeza y por primera vez en su vida
enfrentó un mundo que la asustaba. 


—¿Por
casualidad quieres ir contra el gran jefe? —insinuó. 


Ella
lo pensó. Fue hasta el sofá y hurgó en la bolsa que Román le había hecho
llevar. Encontró un conjunto de ropa interior de encaje negro, un pantalón
elastizado combinado con una blusa corta de mangas largas y un sweater. Su ruso
había añadido medias hasta la rodilla color carne y un par de zapatos de tacón.



—No
quiero ir contra él, quiero ayudarlo, pero mientras esté encerrada aquí dentro
no puedo hacer nada —consideró, dirigiéndose hacia el baño. 


Se
giró para advertirle que la esperara hasta que estuviera lista. 


—Me
asesinará —comprendió él. 


—No,
no lo hará —le aseguró. 


—No
apuestes por la magnanimidad de un hombre que considera a sus hombres como una
posesión —le dijo—. Para todos los efectos, esto es una traición. 


Selene
suspiró, afligida. 


—¿Quién
está tratando de matarlo? —lo interrogó. 


—Hombres
que pertenecen a organizaciones mafiosas. Después de haber sido torturado, no
piensan que él pueda ser un buen jefe. Un error puede costarte la vida, sobre
todo si ese error es una mujer —finalizó. 


Entonces
la consideraban un error. No podía culparlos, pero podía convencerlos de lo
contrario. 


Se
encerró en el baño y rogó que Iván la esperara. Dependía de él si decidía
ayudarla o no. Ese hombre era fiel a Román, por muy bastardo que fuera, era uno
de sus elementos más leales. Minar su relación era peligroso, pero Selene no
tenía otra alternativa. Tenía que hacerlo: por sí misma, pero también por el
hombre a quien amaba. 


Se
lavó y se vistió. No oyó ningún ruido que proviniera de la habitación, por lo
que la esperanza permaneció viva en su interior. 


Cuando
salió, Iván todavía estaba allí, esperándola. 


Se
miraron. 


—Lo
haré, pero solo porque estoy en deuda contigo por nuestro primer encuentro. No
soy un traidor —afirmó. 


—Te
estoy agradecida —le respondió. 


Le
tendió la mano. Un mareo se apoderó de ella y la palidez de su rostro debió
haberlo preocupado porque, en lugar de apretar sus dedos, la sostuvo con sus
brazos.  


—Mierda,
no sé lo que estoy haciendo —susurró—. Este no es un juego y tú no sabes nada
de nosotros. 


—Aprenderé
—le prometió. 


Era
lo suficientemente fuerte. Siempre lo había sido. Por eso estaba segura de
poder hacerlo. Román lo había hecho por ella. Había fingido ser otro y la había
salvado de sí misma, cuando Selene nunca habría confiado en él, Mr. Hielo había
enfrentado a su padre y a la mafia italiana. Se lo debía, aún a costa de su
propia vida. 


—Estoy
comenzando a  creerte, princesa —le dijo. 


—¿Acerca
de qué? —le preguntó, tomada con la guardia baja. 


Necesitaba
poner algo sólido en su estómago. Esperó que sirviera para disminuir la
debilidad y la hiciera sentir más enérgica. Necesitaba fuerza, toda, para
luchar por Román. Su madre tenía razón: debía pelear por él, incluso cuando las
acciones de su hombre le parecían incomprensibles. 


—Sobre
el hecho de que estás enamorada —replicó—. No creo que tengas la más mínima
idea del problema en el que te estás metiendo. 


No
la tenía y probablemente era mejor que no lo supiera, porque entonces no habría
estado tan segura de su decisión. Pero ahora lo estaba, eso quería decir que no
daría marcha atrás fácilmente. Ella también tenía una dignidad que defender. 


—¿Cómo
te conviertes en un lobo de Tambov? —lo interrogó. 


Ella,
una estudiante de jurisprudencia, quería formar parte de un temible grupo criminal.
Había una contradicción en todo eso, pero no se detuvo a pensar en la ironía
del destino, más bien se dirigió segura hacia la puerta cerrada y le hizo señas
a él de que la abriera con la llave. 


—Eres
una… —comenzó él. 


—Ahórrame
los detalles de mi inocencia —lo regañó, señalándole segura la cerradura—. No
puedo perder al hombre que amo por culpa de mi error. 


Iván
no le respondió. Cruzó la habitación y tomó la bolsa que contenía la comida. La
miró señalando hacia su interior y ella asintió. Otro hombre sobreprotector.
Comería si la sacaba de esa maldita prisión a la que Román la había conducido.
No más cárceles, era hora de recuperar su libertad. 


—Esa
cosa me hará vomitar —le advirtió, de todos modos. 


—Tienes
que hacer que ese bebé crezca de alguna manera. Es el hijo de Román, te dará
una buena pelea. 


La
hizo sonreír. Si ya era orgulloso y terco como el padre, entonces sería un
embarazo difícil. Siempre que ella realmente estuviera embarazada, pero
resolvería esa duda. 


Finalmente
Iván abrió la puerta. Los tacones de Selene retumbaron por el desnudo y antiguo
pasillo. El hedor a moho y humedad la hizo estornudar. Todos los olores le
parecían intensos y fastidiosos, notó. 


—Nunca
lo hubiera dicho, ¿sabes? —continuó él, siguiéndola a corta distancia. 


—¿El
qué? —replicó. 


—Que
me gustarías. Nunca lo habría dicho, incluso si tienes un buen culo. 


La
aventura acababa de comenzar. Sus tetas y su culo le habrían servido como
instrumento para llegar a donde quería, pero antes que nada necesitaba el
cerebro. Y su cerebro funcionaba bastante bien. Se consideraba una mujer
despierta. A partir de ese momento haría a un lado su moral e intentaría
ponerse al día con la de Román. A cualquier costo. 

















Capítulo 10


 


 


Embarazada.
La prueba de embarazo que le había proporcionado Iván, indicaba con cristalina
evidencia lo que ella solamente había sospechado: una pequeña vida había nacido
y estaba creciendo dentro de ella. Ahora tenía que defender dos existencias y
no solo una: la del papá de su pequeño y la del bebé, o la bebé, en su vientre.



Dejó
el test en el espejo frente a ella y se apoyó contra el tocador de estilo
clásico que decoraba su nueva habitación. El insoportable ruso la hospedaba.
Otra villa-mausoleo no lejos de San Petersburgo. 


Román
la asesinaría por haberlo desafiado… o tal vez no, antes la habría torturado
obligándola a tener horas y horas de sexo desenfrenado, como a él le gustaba. 


Habían
pasado dos días y no había sucedido nada nuevo, pero el nerviosismo de Iván
crecía con el correr de cada hora y se había vuelto intratable con ella. Había
saltado de la sartén para caer en las brasas. El hombre no ponía un pie fuera
de la casa sin tomar precauciones y no le dejaba hacer lo mismo por temor a las
repercusiones que podían caer sobre él. Temía la reacción de Román a su liberación.



Buscó
a Iván, para darle la hermosa noticia. Bajó los peldaños de la monumental
escalinata que conducía al piso inferior, preguntándose por qué los rusos
estaban tan obsesionados con la grandeza y la opulencia. El lujo de sus casas
debía ser una prerrogativa cultural pensó, o una característica distintiva de
la arrogancia masculina rusa. 


Iván
vivía solo. Sin falsas novias a las que llevar del brazo en ocasiones
importantes y sin ningún pariente pretendiendo ser un sirviente. Tal vez el
ruso era más normal de lo que ella había creído anteriormente. Apreciaba sin
dudas la sinceridad del hombre, incluso si la arrogancia con la que la trataba
la ponía de los nervios. 


Llegó
al final de la escalinata y lo buscó en el amplio salón a la izquierda. Selene
había descubierto que para Iván ese era un lugar en el que descansar, de paz
absoluta. Se refugiaba allí para leer el periódico o para disfrutar aperitivos
de dudoso sabor a base de vodka. El olor del alcohol le hizo cosquillas en la
nariz y por un momento sintió el deseo de retroceder y escapar de la amplia
sala. Sin embargo perseveró y alcanzó el sofá, donde lo encontró bebiendo un
aperitivo. 


—Moriré
por haberlo desafiado. Puedo sentirlo —susurró apenas la vio. 


—Nadie
morirá, no hasta que yo lo decida —lo tranquilizó, rodeando el sillón.


Fue
a sentarse a su lado. 


—Estoy
embarazada —dijo en un suspiro. 


—¡Felicitaciones!
—Iván alzó su vaso y le dedicó una sonrisita sarcástica—. E hijos varones
—continuó, bebiendo el  contenido de la copa.


A
Selene no se le escapó el escarnio de la respuesta. Más que contento, parecía
un condenado al patíbulo: el rostro de Ivan estaba demacrado y él completamente
borracho. Necesitaba un hombre en la plenitud de sus facultades mentales para
comprender los mecanismos de un grupo criminal como los lobos de Tambov, no un
zombie tambaleante y delirante. 


—Creo
que necesitas un café —murmuró, poniéndose de pie para llamar a alguien que
fuera capaz de satisfacer su pedido. 


—¿Ya
te has convertido en la señora de este lugar? —se burló, exhibiendo la enésima
mueca—. Si quieres puedes casarte conmigo, así al menos tendrás mucho dinero
y...


Selene
se paró sobre su pie derecho antes de que pudiera terminar de insultarla. Iván
tenía la terrible tendencia a decir cosas que estaban fuera de lugar, pero
sobre todo a creerla una tipa fácil. Tal vez en ese momento era el alcohol
quien hablaba, pero Selene comenzaba a cansarse de las frases que el hombre
escupía con crueldad. 


—¡Mierda!
—espetó él. 


Iván
se movió de repente y ella hizo lo mismo. No tenía intenciones de dejarse
ofender sin reaccionar. Ya había tenido suficiente de machos dominantes que
trataban de manipularla. Amar a uno ya era una maldición, no se dejaría rondar
por otro. 


—Te
dispararía si tuviera una pistola aquí conmigo —gruñó entre dientes, mirándola
furioso. 


—Entonces
sí que serías hombre muerto —señaló. 


Él
se acomodó mejor sobre el sofá y cruzó el pie derecho con la rodilla izquierda.
Selene leyó la tentación en sus ojos: le hubiera gustado quitarse el zapato
elegante y masajear el miembro herido. Después de todo, ella no era tan pesada,
pero esa tarde Ivan estaba de humor para exagerar. 


Selene
se alejó para ir hacia la cocina e intentar encontrar una moka para hacer el
café. Lo dejó en paz regodeándose en la desesperación. Ella no podía permitirse
debilidades, su cuerpo estaba exhausto por las náuseas, si también se dejaba
vencer por el temor al futuro, no tendría escapatoria. El riesgo estaba, sin
embargo ahora sabía lo que quería de sí misma. 


Hurgó
en los compartimientos de la despensa, pero no halló lo que buscaba.
Evidentemente los hombres rusos no eran todos iguales: Román adoraba el café
italiano, Iván no debía ser un gran amante de la bebida, porque no encontró
rastros ni de la moka, ni de los paquetes que contenían el café molido. Iván
prefería ampliamente el vodka. 


Derrotada,
regresó a la sala y lo encontró de pie, llenando el enésimo vaso. Fue a su
encuentro y detuvo su mano temblorosa que inclinaba la botella hacia el
cristal. 


—Tenemos
que hablar. —Lo obligó a bajar el cuello para mirarla. Iván no parecía
dispuesto a cooperar con ella. 


—Prometiste
ayudarme —le recordó. 


—No
te das mínimamente cuenta de lo que ha sucedido —la acusó—. Él confiaba en mí. 


Sin
embargo, ya había pasado y el ruso tenía que hacerse cargo de su palabra. 


—Quiero
unirme a vuestro grupo —dijo, decidida. 


Iván
negó con la cabeza y llenó el vaso. Esta vez lo dejó hacer y esperó la
respuesta. 


—No
es posible —aseveró, después de haber bebido. 


—¿Por
qué no? —se obstinó. Días antes había sido más flexible sobre ese punto. Ahora
estaba dando marcha atrás y de la forma más bastarda: con indiferencia. 


—No
eres una de nosotros. No eres rusa y, sobre todo, eres una mujer embarazada.
Esta es una organización criminal, no un juego para vengarse del país de los
juguetes. 


Selene
se maravilló por la lúcida reacción del hombre y lo admiró. Para ser alguien
que acababa de vaciar una botella de vodka, se mostraba capaz de responder
demasiado bien. Dentro de ella sabía que Iván no estaba completamente
equivocado. No conocía a la mafia rusa, ni siquiera imaginaba lo que escondía,
o cuántos hombres colaboraban en esa organización, ni siquiera sabía lo que
debía significar manejarla y ser su jefe. 


—¿Entonces
por qué me trajiste aquí? —le preguntó. 


—No
para follarte, si eso es lo que temes —le respondió—. Para evitar que Román
haga más chorradas. Es un jefe, pero algunas veces es simplemente un imbécil. 


Eran
amigos. Esa premura hizo sonreír a Selene. Un renovado respeto por ella
atravesó la mirada de su liberador. El hecho de que hubiera cambiado de opinión
sobre su persona - incluso si sus palabras decían lo contrario - la había
convencido de ponerse de su parte. 


—Aquí
no te encontrarán —murmuró—. Soy el espía. 


Selene
enarcó una ceja, interrogativa. Iván resopló. 


—Estoy
haciendo un doble juego, princesa. Conozco al grupo que se está rebelando a la
autoridad del jefe e informo a Román sobre los avances de sus decisiones. No
hay necesidad de encerrarte en una jaula para defenderte. 


Selene
lo hubiera abrazado. Si no hubiese sido porque todavía no confiaba en él, se
habría arrojado a los brazos de ese hombre e incluso lo habría besado en sus
mejillas. Una cosa que hasta hacía poco tiempo antes no podría haber concebido
siquiera en su cabeza.  


—Fingir
que volvemos al pasado, que nos repartimos a las mujeres, no sorprenderá a
nadie. Por el contrario, demostrará que en el fondo no le importas tanto
—concluyó él. 


—No
eres tan bastardo como pensaba —lo interrumpió. 


—Te
equivocas, nosotros los lobos somos todos unos cretinos —la corrigió—. Pero las
mujeres siempre fueron una debilidad mía y de Román. Por lo que parece ahora tú
eres la suya, y con complicaciones, añadiría. 


Selene
no aceptó la indirecta sobre la vida que crecía en su vientre. Llamar a su hijo
“complicación” no era la elección lexical apropiada. Por ello le lanzó una
mirada asesina que lo hizo sonreír. 


—Vendrá
—susurró—. Lo conozco demasiado bien y lo convenceré de que es mejor mantenerte
aquí, a salvo. 


—Cuando,
meses atrás, intentaste seducirme, te mostraste como un estúpido ante mis ojos
—le informó. 


Ambos
se recostaron contra el respaldo del sofá. Iván le pasó el vodka. Con gusto
habría bebido un sorbo pero no podía, por lo que rechazó la oferta a regañadientes.



—No
pensaba que fueras tan importante para él —comentó—. No es un tío acostumbrado
a las relaciones serias. 


Echó
un vistazo al anillo en su dedo. Lo mismo hizo ella. Al principio Román le
había parecido un hombre sin corazón, en cambio ahora era consciente de que ese
guapísimo delincuente le pertenecía, con todos los pros y contras del caso.
Especialmente su ignorancia, no era fácil de aceptar. 


Una
noche de las sucesivas se había levantado y había decidido bajar al salón para
calmarse, luego de una fea pesadilla. No podía acostumbrarse a su nuevo
alojamiento y había comenzado a sufrir nuevamente de insomnio: la ausencia de
Román le provocaba siempre un malestar visceral. 


Encendió
la luz del pasillo y notó a Iván sentado en el primer peldaño de la escalinata.
Estaba fumando un cigarrillo. Semidesnudo. La espalda musculosa y fuerte
probaba que era un hombre atractivo. La atención de Selene cayó sobre un
tatuaje en su hombro derecho: un estilizado lobo. 


Él
la saludó y luego volvió a disfrutar del cigarrillo. Selene se recostó en el
marco, sospechando que tal vez estuviera apostado allí para controlarla y
asegurarse de que no sucediera nada inusual. Imaginó que había reunido otros
hombres alrededor del jardín para evitar que ella corriera peligros, pero tal
vez su fantasía estaba yendo demasiado lejos. 


Cerró
la puerta y regresó a la cama, pensando en el tatuaje que había vislumbrado en
el hombro del hombre. Un símbolo de reconocimiento, que nunca había visto en la
piel de su ruso. Quién sabe por qué. 


Pasó
otra semana, pero la previsión de Iván no se había cumplido: Román no había ido
a buscarla. En compensación, tenía tiempo para sí misma, Iván había comenzado a
dejarla más libre y ella se divertía paseando por San Petersburgo. Vigilada,
sí, pero al menos era libre de hacer lo que quería. 


Le
había pedido a los hombres que la acompañaban que le mostraran el hombro y en
cada uno de ellos había encontrado el mismo lobo. De modo que Selene había
llegado a la conclusión de que ese era el símbolo distintivo de la banda
criminal denominada “los lobos”. 


Se
había comprado una computadora portátil con el dinero que había puesto a su
disposición Iván, y había podido conectarse en un punto de acceso a internet
público. Estaba indecisa sobre si usar o no el dinero de su aliado, pero
finalmente había optado por olvidarse de su orgullo y utilizar el dinero a su
favor. 


Había
hecho búsquedas sobre los lobos de Tambov y había descubierto que la mafia rusa
estaba compuesta por varias ramas, desde bandas de vecinos hasta grupos más
poderosos y organizados, cuyo jefe era llamado “ladrón en ley”. Extraño nombre
para designar la cabeza responsable de comercios ilegales. Los sectores en los
que operaba la organijia eran verdaderamente muchos y solo leerlos hizo
que su corazón diera un vuelco. Estaba a punto de nacer un hijo que debería
conocer un mundo criminal aún antes de poder comprender las reglas correctas
que hacían que sobrevivieras en la sociedad. 


En
una tesis italiana de grado, descubrió cuáles eran las actividades en las que
estaba involucrada la Tambovskaja y entre ellas se señalaba el tráfico
de prostitución. Román le había asegurado que a ellos no les gustaba tratar con
ese sector en particular, pero de hecho muchas de las chicas trabajaban en los
casinos de su ruso habían sido compradas y probablemente por él. 


Le
dio dolor de cabeza, mientras estaba sentada en la mesa de un bar no lejos de
la Perspectiva Nevskij. Había ordenado un jugo de pera y estaba pensando en
ayunar durante los próximos meses porque cualquier olor le revolvía el
estómago. La comida se había convertido en un concentrado repugnante a tragar
como si fuera medicina. 


—Hubiera
preferido que te mantuvieras fuera de todo esto. —La voz de Román la sorprendió
a sus espaldas. 


De
inmediato lo vio sentarse en la silla frente a ella y cruzar las piernas con
indiferencia. Una punzada de deseo la recorrió al verlo. 


Se
había recuperado. El alivio que sintió al encontrarlo en perfecta forma fue a
la par de la atracción que sentía por él. 


No
pudo hablarle. Millones de pensamientos llegaron a su mente, el primero de
todos, el deseo de justificarse por su fuga, pero no encontró la manera
correcta de hacerlo, por ello guardó silencio. 


—¿Cómo
estás? —se interesó él. 


Una
simple pregunta, nada de arrogante, o invasivo. Selene lo miró a los ojos
verdes y se perdió en él, antes de regresar a la realidad de la calle y  las
personas que caminaban por la acera. 


—Estoy
bien. ¿Tú? —Preguntas de cortesía, pero que entre ellos escondían mucho más. 


El
tono de voz de ambos era bajo e íntimo. Como si se estuvieran revelando secretos
indispensables y no simples palabras de casi desconocidos. De todos modos, en
italiano nadie los habría entendido. 


—Un
asco —admitió. 


—Y
sin embargo no lo parece —replicó ella. 


—Sin
ti, así me siento —balbuceó. 


Hizo
señas al camarero para que se acercara y en ruso le pidió  un vaso de vodka
puro. A Selene le hubiera gustado decirle al chico que le llevara un jugo de
naranja, pero pensó que no tenía derecho a preocuparse por Román después de
haber traicionado su confianza. Maldición, él la había encerrado en esa
habitación sin su consentimiento y ella se sentía culpable. 


—¿El
vodka de primera hora de la mañana? —bromeó, tratando de hacerle comprender que
no lo aprobaba. 


—Se
convirtió en mi compañía preferida desde que te marchaste —respondió. 


—No
me marché —lo corrigió—. No puedes encerrarme cada vez que piensas que estoy en
peligro. 


Se
escrutaron el uno al otro. Selene deseaba acercarse a él y abrazarlo con
fuerza. Esa mañana era un hombre de negocios impecablemente vestido  y
terriblemente sensual. Sintió deseos de arrugar la camisa y la chaqueta gris
que vestía, pero se quedó en su sitio, a pesar de que su instinto le gritaba
que le hiciera ver cuánto lo deseaba. 


Selene
cruzó y apretó las piernas para ocultar su incomodidad. 


—¿Iván
te satisface? —dijo luego, tomándola por sorpresa. 


Oh
no. ¡No, no! Pensó. No podía creer que lo engañaba con su colega o como cuernos
quisiera definirlo. 


—No
pensarás… —comenzó, desconcertada. 


—Joder,
Selene, estoy celoso de él —siseó Román, pasándose una mano por el cabello—. Sé
que no hay nada entre vosotros. 


—Te
eché de menos —le confesó. 


El
camarero llegó con la orden de su lobo y Selene le hizo espacio apartando el
ordenador a su derecha. Su Mr. Hielo, que ahora estaba derretido y se había
vuelto un hombre pasional y afectuoso, estiró la mano y tomó la suya,
apretándole con fuerza los dedos. 


—No
sé qué hacer —le confesó, con la mirada desesperada—. Tengo terror de que todo
se me escape de las manos. Es la primera vez que no sé cómo manejarme, no sé
como comportarme. 


Selene
apartó la silla y se puso de pie. Ninguno de los hombres que con frecuencia
Iván ponía a pisar sus talones estaba allí pero, incluso si  hubiera habido
alguno, habría actuado de la misma forma. 


Apartó
la mesa y le quitó el vaso de las manos, apoyándolo junto al pequeño arreglo de
flores que se encontraba en el centro. Román descruzó las piernas y dejó que se
sentara sobre él. 


Tomó
su cabeza entre sus manos y estuvo tentada de besarlo. No lo hizo porque no
quería volver a ser esclava de los planes del ruso, sino que deseaba ser
partícipe, incluso si él temía que pudiera sucederle algo.


—El
mes próximo me casaré con Tatia —le reveló, precisamente mientras ella miraba
con insistencia sus labios y pensaba en olvidar por un momento todos los
pensamientos que la empujaban a alejarse. 


En
un instante las cartas sobre la mesa cambiaron y el hijo que esperaba le
pareció un peligro en los planes de Román. Se había olvidado de la rubia,
convencida de que si le hubiera revelado su condición a Román, él habría
evitado casarse con ella. 


Su
ruso, sin embargo, todavía no sabía que estaba a punto de convertirse en padre.



Sus
brazos cayeron sobre su pecho y con una mano tomó su corbata. Llevó de nuevo el
rasurado rostro masculino a pocos centímetros de ella. 


—¿Y
qué pretendes que haga? —Estaba enfadada. Feliz de verlo, pero furiosa con él. 


—Quiero
que… —siseo Román—. Te quedes conmigo. Es solo un matrimonio de fachada. 


Se
giró hacia el vodka y se detuvo antes de poder tomar el vaso y vaciarlo en su
cara. Nunca sería la amante del jefe. 


—No,
si no quieres que te denuncie a las autoridades —estalló. 


Román
entrecerró los ojos y la miró, amenazadoramente. Un escalofrío de puro deseo
carnal la recorrió. Le recordó la primera vez que él la había mirado de la
cabeza a los pies, evaluándola con una frialdad calculadora que inmediatamente
la había puesto en dificultades. 


—Ten
cuidado con cómo te mueves, pequeña luna, no soy un hombre paciente —susurró. 


—Y
yo no soy un juguete —se impuso, con firmeza. 


Tenía
la muerte en su corazón. Realmente no pensaba en lo que había dicho, sin
embargo estaba herida y Román continuaba lastimándola con su propósito de
casarse con Tatia. 


—Hay
situaciones más grandes que nosotros dos, te lo he dicho y repetido. Dijiste
que me amabas —comentó él. 


—No
así —se encontró diciéndole—. No así. No como una clandestina. Tal vez tú
podrás vivir una vida oculto y siempre huyendo, pero yo no. 


Desde
que había entrado en ese País su vida se había convertido en una aventura.
Respirar el aire de San Petersburgo, recorrer y conocer la ciudad, le había
dado una voluntad diferente. Comprendió que estaba cansada de protegerse, pero
especialmente de no poder ser ella misma. Amaba a Román, con todo lo que eso
significaba, incluso más allá de los límites conscientes de los seres humanos,
pero no podía poner en peligro su cordura, no ahora que también tenía que
pensar en su hijo. 


—¿Entonces?
—Román se movió, haciéndole comprender que ya no apreciaba su peso en las
rodillas. 


—No
me hagas hacer cosas que no quiero. Yo… —Diablos, ¿pero por qué lo había
amenazado?


La
mano de su ruso la empujó, deseoso de hacer que se levantara. Sabía lo
susceptible que era Román y había llevado esa conversación a un tema peligroso.



—¿Así
que quisieras tomar partido contra una de las principales organizaciones de la
mafia rusa? ¿Eso es lo que me estás diciendo? —Se echó a reír, pero su risa era
fría, burlona, y la hirió. Si hasta hacía poco antes había sido dulce, ahora
con cada estremecimiento de su pecho sentía un desprecio que antes no estaba.
Eso la aterrorizó. 


Si
Román la hubiera odiado, Selene habría contemplado el suicidio. La consciencia
de lo que estaba pensando hizo que entrara en pánico. No podía permitirse
perder a su ruso cuando juntos habían engendrado una preciosa vida. 


Su
hijo tenía derecho a tener un padre y una madre. Selene se preguntó si para esa
criatura no habría sido mejor criarse en un ambiente pacífico y libre de
maldad, pero apartó la duda y volvió a convencerse de que Román era todo lo que
necesitaba. 


—¿Fue
Iván quien te sugirió ese movimiento? —le preguntó, con el tono duro y lejano. 


—¡No!
—Él no tiene nada que ver —aclaró. 


Román
consiguió hacer que se levantara. Selene se encontró de pie, inestable, y
recuperó el equilibrio luego de haberse sujetado a la mesita. Volvió a sentarse
en su lugar. 


Su
ruso se pasó la mano por el rostro como para aclararse las ideas, antes de
estirarla hacia el vaso y tomarlo entre sus dedos. Rodeó el cristal con gesto
seguro, pero se detuvo a mirar su contenido durante un largo minuto y Selene
sintió la palpable tensión entre ambos, cortante y difícil de soportar para
ella. 


—Román…
—susurró, suplicante. 


—Hubiera
bastado que te quedaras allí, donde te llevé —murmuró en respuesta, alzando el
brazo para llevarse el vaso a la boca. El gesto fue rápido. El vodka
desapareció en un instante. 


Selene
no podía recordar la última vez que se había enfadado tanto con ella. Porque lo
estaba, furioso, incluso si de su cuerpo parecía emanar una gélida calma, en
realidad ocultaba un muro de rabia reprimida, lista para estallar de un momento
a otro. 


—Iván
solo me ayudó. Pensó que hacía lo correcto para protegerme. Tú no quieres hacer
que te odie, solo estás preocupado—. Y luego añadió—: Deberías habérmelo dicho.



La
mirada de él se detuvo lejos de ella. No la miraba, prefería interesarse en la
calle y en los transeúntes. Perfecto, si era ignorarla lo que quería, Selene
respondería con la misma moneda. Se quedó en silencio contando los segundos que
pasaban lentamente. 


Román
buscó en el bolsillo de sus elegantes pantalones. Estaba segura de que le
dirigiría nuevamente la palabra, pero la seguridad vaciló cuando vio los ojos
de su hombre decididos y distantes. 


Sacó
un pequeño fajo de billetes y los apoyó en la mesa, sin nunca dignarse a
mirarla. La cifra que había dejado le habría servido para comprar todo el bar
si lo hubiera querido. Selene se había familiarizado con la moneda rusa en los
últimos días, por ello comprendió que no era el vodka lo que él quería pagar. 


—No
quiero que tomes su dinero —dijo finalmente, antes de levantarse y dar un paso
en dirección opuesta a ella. 


Selene
se inclinó y lo sujetó por el brazo, apretándolo con fuerza. Lo atrajo hacia
ella, casi convulsivamente, para no dejarlo escapar. 


—Si
hice algo mal, lo hice solo para ayudarte —comentó. 


—En
cambio has condenado a un hombre a muerte. Quiero matarlo —replicó y tiró para
liberarse de su agarre. 


—No
puedes controlarme a voluntad —siseó, envolviendo la chaqueta de su ruso entre
sus dedos. 


—Imagino
que no, considerando que acabas de amenazarme —replicó fríamente. 


El
tira y afloja no daba señales de detenerse. Se vio obligada a dejarlo ir,
Selene no quería atraer la atención sobre ellos y Román no estaba dispuesto a
escucharla. Culpa suya, que había tenido la brillante idea de provocarlo con
una abierta amenaza. 


Cuando
el brazo de él estuvo libre, lo vio alejarse a paso seguro, la espalda recta y
ningún indicio de fastidio en el andar. 


Por
un momento tuvo miedo. La terrible sensación de que él la estaba olvidando le
atravesó el corazón. No, no podía ser: la amaba, pero el carácter de Román
tendía a ocultar sus propios sentimientos y sobre todo sus debilidades. 


Esperó
que la perdonara por esa infeliz discusión, Selene solo había buscado hacerle
entender que no quería ser usada sin antes estar al tanto de lo que sucedía,
quería estar involucrada. Desafortunadamente, Román estaba habituado a tomarse 
demasiadas responsabilidades. 


—Quiere
matarme, ¿verdad? —El repentino cambio de idioma hizo que se sobresaltara. El
italiano musical de su ruso era mucho más reconfortante que el áspero inglés de
Iván. Por un momento se había engañado a sí misma, pensando que se encontraba
en casa. 


Iván
había ocupado el lugar de Román frente a ella y la miraba desmoralizado. 


—Algo
así —murmuró en respuesta, intentando ser evasiva. 


—Creo
que deberé pedirle ayuda a la única persona a la que nunca querrías ver
involucrada en este asunto —aseveró él—. Pero tengo mis razones. 


Los
ojos del ruso se clavaron en el montón de rublos que había sobre la mesa del
bar. Enarcó una ceja y luego la miró con una hilaridad estampada en el rostro,
decididamente fuera de lugar para un condenado a muerte. 


—Celos
—apuró con una sonrisita socarrona. Selene evitó el tema y regresó a playas más
seguras para ella. Que Román estaba exagerando a consecuencia de los celos
podía deducirlo, pero de todos modos la hacía sufrir. ¿Ese estúpido realmente
pensaba que podía interesarse en otro? Con gusto lo habría abofeteado si volvía
a hablarle de ese modo. 


—¿Tatia?
—comentó, retomando la conversación precedente. Ivan se refería a ella. 


—Es
la única que tiene un cierto poder en la organización —continuó él—. Y ten en
cuenta que no hablamos de una improvisada. Ha estado trabajando junto a Román
desde hace años. 


Oír
hablar de Miss Perfección no la entusiasmaba. La rubia natural había intentado
matarla y eliminarla con estratagemas inaceptables. ¿Y ahora debería acatar las
reglas de una loca furiosa de arañazo fácil?


—No
es algo que te cause placer, lo sé —dijo Iván. 


—Después
de que intentara deshacerse de mí por las malas… la detestaba. Pero ahora que
quiere alejarlo de mí con un matrimonio de conveniencia, no puedo más que
odiarla con todo mi ser —le explicó. 


Ese
hombre se estaba volviendo su mejor confidente. Nunca lo hubiera pronosticado
después de que se le había insinuado varias veces. 


Iván
le hizo señas al camarero de que se acercara. Ordenó un vodka y el hombre
asintió, mirando a su alrededor con cautela. 


Selene
se puso en los zapatos del pobrecito y casi pensó en decirle que Iván no era el
mismo hombre que había visto pocos minutos antes. Sin embargo se quedó en
silencio y lo vio encogerse de hombros, como diciéndose a sí mismo que no eran
asuntos suyos. El chico tomó el vaso vacío en el que había bebido Román y se
apresuró a satisfacer la nueva orden, no antes de haber echado un vistazo
asombrado a los billetes que continuaban sobre la mesa. 


Iván
le habló en ruso. Selene interceptó alguna palabra como “sustanciosa propina” y
sonrió. 


Cuando
se quedaron nuevamente a solas, él volvió a hablar.


—Es
un matrimonio necesario para consolidar la posición de Román y Tatia, no
solamente una cuestión de herencia y dinero. 


—Disculpa
si no me hace saltar de alegría. Eso lo sé, pero de todos modos duele. 


Quién
sabe por qué sintió deseos de ordenar también un vaso de vodka. Tal vez los dos
hombres la estaban condicionando demasiado. 


—Solo
decía… —comentó—. Vosotras las mujeres sois demasiado románticas. A veces
necesitas reconocer la practicidad de una elección. 


El
camarero regresó con una bandeja y el vodka solicitado.


—Traiga
otros dos vasos, gracias —le pidió ella en inglés, y el hombre enarcó las cejas
con asombro, pero no se inmutó. Iván dejó escapar una risita divertida. 


—¿Cómo
decís vosotros italianos? —le preguntó, tomando el vaso. 


—¿Este
matrimonio no ha de celebrarse? —respondió. 


El
otro negó con la cabeza, mientras seguía riendo divertido.


—¡Cin
cin, alla salute[1]! Te recuerdo que
no puedes tocar el alcohol, princesa, así que ni siquiera lo intentes. 


El
italiano era forzado y la pronunciación realmente pésima, pero Selene se echó a
reír junto a él. Quién lo hubiera dicho… había encontrado un verdadero amigo en
un bastardo como Iván. 
















Capítulo 11


 


 


Pasar
las noches sin Román en la cama con ella, hacía que no pudiera pegar un ojo.
Incluso dejaba la luz encendida, porque temía que las pesadillas del pasado la
persiguieran mientras dormía. 


Envolvió
sus manos alrededor de la almohada y la acomodó mejor bajo su cabeza. Tenía que
intentar relajarse y dormir. Masajeó su vientre con la mano, pensando que era
hora de enfrentar el primer encuentro con el médico y los exámenes de las
primeras tres semanas de embarazo. Su mayor preocupación era decirle a Román
que estaba embarazada. Había perdido la ocasión en el bar y ahora no sabía cómo
hacerlo. 


Se
incorporó y se recostó en la almohada. La penumbra de la habitación no la
ayudaba a calmarse. Los monstruos estaban en todas partes. Sentía que había
vuelto a ser una niña, como cuando su padre iba a su habitación para arroparla,
besándole la frente. El recuerdo le hizo sentir un enorme vacío. 


El
dolor que experimentó cuando descubrió la verdad sobre su progenitor, había
sido comparable solo a la vergüenza que había sentido cuando fue arrastrada en
medio de hombres excitados en una tierra desconocida. Se estremeció y se cubrió
mejor. 


Protegería
a su hijo, no se dejaría abrumar por los sucesos, ya no más. Pero sin Román no
estaba segura de poder luchar esa batalla. 


Se
sentía sola. En ese instante, la soledad la aplastó y pensó que no podría
concretar sus objetivos. Rusia era un País demasiado grande, lo difícil que
resultaba lograrlo sola y contando únicamente con sus propias fuerzas, ese era
el motivo por el que se desanimaba y de todas formas tenía que luchar contra un
mundo para ella desconocido de tráficos criminales y quién sabe qué más. 


Tomó
la botella de agua que cada noche había aprendido a llevar consigo a la
habitación. La dejaba en la mesa de noche, para que cuando tuviera sed
estuviera allí, al alcance de la mano. Hubiera deseado que fuera así de simple
la relación con su ruso, que siempre se le escapaba, desde que se habían
conocido. Cuando pensaba que lo comprendía, él la sorprendía y la hacía cambiar
de opinión sobre su relación. Román ocultaba las muchas personalidades que
tenía y con las que debía convivir en la vida de hombre de negocios y mafioso. 


Selene
se adormeció en esa posición. No durmió, fue un duermevela lleno de
pensamientos confusos, de a ratos tuvo algunos sueños que la hicieron tomar una
loca decisión: tenía que decirle de inmediato que estaba esperando un hijo de
él. 


Miró
el reloj en la mesa de noche, pensando que ya era de mañana, sin embargo eran
sólo las tres de la madrugada. Esa espera infinita de la luz del día la
extenuaba. Cuando oscurecía, contaba las horas que la separaban de la mañana y
nunca llegaba, por eso tenía tiempo de desesperarse y deprimirse perdida en sus
pensamientos. 


Se
puso de pie. Los medios para llegar a Román los tenía. Iván y su hombre eran
parecidos, pero al menos el segundo no era un obseso del control. Tomaba
precauciones, pero últimamente habían decidido de común acuerdo que ella era
responsable de sus decisiones. Si tan solo Román hubiera sido igualmente
razonable...


Con
ese reconfortante pensamiento en mente se levantó y se vistió. Tenía poca ropa,
se la había comprado con el dinero de Iván: lo necesario para dormir y salir,
sin adornos ni lujos, justo como era ella. 


Se
puso unos jeans y un jersey de cuello alto, para cubrirse del hielo de la noche
rusa. Se había comprado un par de prácticas botas que le habrían hecho torcer
la nariz a su encumbrado señor. 


Se
escabulló fuera y bajo al piso inferior. La casa estaba inmersa en el silencio.
Odiaba esa ausencia de sonidos, porque le hacía pensar aún más en su soledad
interior. 


Comparaba
su vida precedente con la actual y llegaba a la conclusión de que mientras
antes tenía una existencia normal, con pequeñas cosas que la hacían feliz,
ahora ya no podía entender qué le causaba felicidad además de estar con Román.
Todo la sobrepasaba, todo era un completo e irracional desastre. 


Ivan
le había asegurado que el auto estaría a su disposición las veinticuatro horas
del día. Por supuesto, siempre con un chofer que la llevaría a donde fuera,
porque ella no podía conducir en Rusia. 


Encontró
la llave en la puerta principal. La giró y estuvo fuera. Respiró el aire gélido
y decidió regresar a buscar un abrigo. Salió nuevamente después de haberse
puesto el de color crema, del que en los últimos cuatro días no se había
separado nunca, y se dirigió hacia el garaje donde sabía que encontraría el
Mercedes que siempre que lo deseaba la llevaba a San Petersburgo. 


El
chofer dormitaba en el asiento del conductor. Golpeó los dedos en la ventanilla,
reconociendo a uno de los tres hombres que usualmente se alternaban para
cumplir esa función. Se llamaba Vladimir, si no recordaba mal. 


El
joven despertó de repente y la miró con ojos somnolientos. Se sentía casi
culpable por haberlo despertado, pero ella tenía una misión que cumplir y era
de vital importancia que lo hiciera lo antes posible. 


Por
eso entró, se sentó en el asiento trasero y se inclinó hacia el del conductor. 


—Lo
siento —comenzó, mortificada. 


—No
hay problema, me pagan para esto —le respondió con cortesía, en perfecto
inglés—. ¿A dónde quiere ir?


—Esto…
no lo sé precisamente —comenzó. No sabía dónde se encontraba la villa de Román
en relación a la de Iván. Su sentido de la orientación era un fiasco estando en
casa, ni que decir en Rusia, en las proximidades de una ciudad como San
Petersburgo. 


—Conoce
a un amigo… —se aclaró la voz. ¿Amigo? ¿Colega? ¿Jefe? —Román
Aleksandrovič Nevskij. Creo que ha venido aquí en el pasado, pero no estoy
segura. 


Pedirle
a un chofer que la llevara con alguien que probablemente había visto pero a
quien no conocía en persona, era más que una tontería. Estaba lista para bajar
del coche y regresar a su cama, cuando el hombre le dio una sonrisa
comprensiva. 


—¿El
político? Y quién no lo conoce, está siempre en boca de todos. En televisión no
hacen más que hablar de él —le reveló. 


El
hielo que tenía dentro del pecho se disolvió. Por fortuna, Román no era
cualquiera, sino un hombre de negocios conocido en toda Rusia. Esta vez, el
destino la ayudó. 


—¿Pero
por qué quiere ir a verlo a esta hora de la mañana? Son apenas las tres —la
interrogó Vladimir. 


Cualquier
persona en su sano juicio le habría hecho la misma pregunta. Podría haber
esperado al día siguiente para hablarle, ni siquiera estaba segura de
encontrarlo en casa, y sin embargo debía verlo cuanto antes y mirarlo a los
ojos para decirle que esperaba un hijo de él. 


—Hay
cosas que no pueden esperar —murmuró. 


El
otro no se atrevió a discutir y se concentró en conducir. Selene se acurrucó
contra el asiento del pasajero y pensó en su última conversación, unos días
atrás. 


El
silencio de Román se había vuelto ensordecedor. Si hubiera creído en su actitud
distante, podría haber pensado que realmente había dejado de importarle, pero
Selene conocía el orgullo de su hombre de hielo, inquebrantable y nunca
discutible. 


Pensó
que sería difícil hablarle de su embarazo y sobre todo enfrentar el carácter
machista de un hombre herido por amor. Lo estaba poniendo a prueba con su
comportamiento, era consciente de ello, pero no podía hacer otra cosa. Cerró
los ojos un momento, desganada. El cansancio la venció en ese instante y Selene
tembló somnolienta en el abrigo. 


Fue
llamada por el mismo Vladimir, quien había estacionado frente a la verja de la
monumental villa. Selene experimentó una sensación de nostalgia por ese
edificio. Allí se había consumado su amor, la prisión que creía la habría
enjaulado se había convertido en un refugio, porque Román lo era todo  para
ella, todo, incluso si la palabra le resultaba algo banal. 


—Gracias
—le susurró al chico. 


Como
si hubiera percibido su presencia, el portón se abrió y los batientes se
desplegaron de par en par. Selene exhaló el aire que había estado guardando en
su pecho y se decidió a salir del coche. 


—¿Quiere
que la espere? —le preguntó. 


Selene
no respondió de inmediato, indecisa. Tal vez hubiera sido lo mejor, en caso de
que Román no estuviera o no quisiera hablar con ella. Cosa mucho peor. 


—No
—respondió, sin embargo—. No, gracias. 


Él
asintió y puso en marcha nuevamente el Mercedes, mientras ella se aferraba a la
puerta para bajar. La agitación le hizo temblar las rodillas, por lo que
recargó todo su peso en la puerta. Vaciló sobre sus botas, sintiendo que el
terreno cedía bajo sus pies. Tenía que mantener la calma. Era simple decirlo,
Román no era un tipo fácil de tratar y cuando levantaba muros para mantener
fuera a la gente, Selene sabía que era dificultoso hacer mella. 


Caminó
por el sendero de grava que se adentraba en el inmenso jardín e intentó
controlar la atenazadora ansiedad. La oscuridad se alternaba con la luz de las
lámparas de formas antiguas y elaboradas, mientras ella avanzaba sobre las
piedritas pensando en las mil reacciones que podría haber tenido Román ante la
noticia.


Cuando
llegó a las escaleras frente a la entrada, le faltaba el aliento. Se cansaba
fácilmente, comía poco y dormía otro tanto poco, por eso ya no la sorprendía
sentir esa plácida sensación de agotamiento sobre ella. 


Román
estaba sentado en los escalones. Selene se detuvo cuando lo vio, porque no
esperaba que la hubiera recibido fuera. Estaba fumando un cigarrillo,
disfrutando del frío aire nocturno, tenía el pecho desnudo y solo un par de
pantalones de deporte grises. Nunca antes lo había visto llevando un simple
pantalón de bajo costo y bastante viejo también, a juzgar por su aspecto, pero
por su posición no podía estar segura de su juicio. Sabía, sin embargo, que
seguía siendo el mismo hombre atractivo, capaz de hacer que su estómago se
contrajera de deseo: hermoso como el Cielo, maldito como el Infierno. 


Su
hombre de hielo levantó los ojos hacia ella y la estudió con calma, mientras
exhalaba el humo del cigarrillo y volvía a llevarlo a su boca para darle otra
calada. 


Selene
experimentó la misma sensación de siempre: estaba completamente vestida,
incluso abrigada para no tener frío, pero Román la hizo sentir desnuda, privada
no solo de cualquier vestimenta, sino también de barreras psicológicas capaces
de defenderla de él. En un instante los muros se destruyeron y ella fue de
nuevo la chica indefensa que Román había estudiado de arriba a abajo y comprado
el primer día. Tembló. 


—Tres
y media de la mañana —dijo, con voz tranquila—. Has regresado a mí después de
nueve días. 


Selene
clavó sus ojos en el escultural pecho y se sintió aliviada al ver que había
cuidado de sí y de las heridas que recorrían su piel. 


—Tal
vez no debería haber venido —admitió en voz baja. 


—De
ese modo me habrías destruido —replicó—. Hace días que te espero. 


No
era justo. Quería el valor para echarle en cara los errores que seguía
cometiendo con ella, sin embargo cuando lo miraba, Selene se daba cuenta de la
absoluta necesidad de amor de ese hombre. Le suplicaba que lo quisiera, aunque
fuera un ápice, pero se defendía bien, mostrando solo que podía
desestabilizarla y volverla frágil. Era un talento de su lobo pero, por otra
parte pensó ella, había aprendido bien cómo hacer sentir en problemas a las
personas, precisamente por su “trabajo”. 


—¿No
tienes frío? —le preguntó, mientras el cigarrillo regresaba a su boca de línea
dura. 


—El
frío me permite no pensar —comentó, pero nada más. 


—Casi
parece que has estado pasando las noches al aire libre desde hace un tiempo
—bromeó, para romper la tensión entre ellos. 


Pero
Román no se rio, ni por sus ojos pasó el destello de risa burlona que Selene
esperaba ver. Volvió a mirarla e hizo caer las cenizas del cigarrillo en la
escalera, junto a él, impasible.


—Quieres
decir… —comenzó ella, con incredulidad. 


—¿Por
qué viniste aquí? —la interrumpió—. ¿Has decidido de común acuerdo con Iván
denunciarme? ¿O quieres intentar hacer las paces conmigo? Te lo advierto, no
soy un tipo que perdone fácilmente. 


Esa
frialdad, la misma que había usado con ella en días precedentes, afuera, en el
bar, la hería, pero no podía culparlo por la ira que sentía. Román había
confiado en ella y Selene había escapado de la habitación a la que él la había
llevado para protegerla. Si tan solo se metiera en esa cabecita suya que no
había necesidad de tratarla como a una muñeca de porcelana, tal vez habría
comprendido que ella realmente la amaba. 


—Estás
exagerando —lo acusó.


—Cuando
te enamoraste de mí, sabías que estaba loco —continuó. 


—Deja
de decir tonterías —estalló, más consciente que nunca del cuerpo de Román. 


Se
mordió los labios y se preguntó por qué siempre reaccionaba como si él fuera
agua capaz de apagar la sed que ardía en su interior. Tenía que controlarse, en
cambio frente a él perdía toda voluntad. Román la dominaba. 


—Sabía
que estaba loco antes de conocerte —dijo, arrojando el cigarrillo lejos. Subió
un escalón y Selene ya no pudo descifrar los contornos del rostro masculino,
porque ahora estaban velados por las sombras—. Pero luego, desde que entraste
en mi vida, las cosas solo empeoraron. 


El
instinto la empujaba a acercarse a él, arrodillarse junto a Román y abrazarlo
con fuerza. Una noche con su ruso y estaría lista de nuevo para enfrentar todos
los problemas...


—¿Empeoraron?
—susurró, confundida. 


—Sí,
no creía que tenía una moral —aclaró. Metió una mano en el bolsillo lateral y
sacó la cajetilla de cigarrillos. Luego el mechero y finalmente todo
desapareció en las sombras. 


—Me
siento culpable, cada vez que te hago daño siento una sensación de
responsabilidad aplastante —le explicó—. Mientras más intento negarlo y
recordarme a mí mismo quién era, más la persona que alguna vez fui se
desvanece. Se vuelve un inepto. 


Selene
se arrebujó en el abrigo. Cualquier cosa podría haber dicho de Román, excepto
que fuera un inepto. Era un hombre fuera de lo común, imposible de descifrar y
encasillar en un esquema. Era un hombre complejo y carecía de los parámetros
con los que se solía juzgar a alguien del otro sexo. 


Se
obligó a dar un paso y luego otro. Román no se apartó, ni pareció causarle
fastidio el que ella quisiera acercarse, así que tomó valor y subió los
escalones hasta llegar al último. Selene se apoyó contra la columna y notó el
vapor saliendo de su boca: hacía frío y él estaba casi desnudo. 


—¿Has
bebido? —le preguntó. 


—No
has oído nada de lo que te he dicho —se rio entre dientes y continuó fumando. 


—Román,
¿has bebido? —repitió. 


Le
hubiera gustado sentir su aliento, pero ahora estaba segura de que él no estaba
sobrio. Maldición, no quería destruirlo, solo hacerlo entrar en razones. 


—Qué
me has hecho… —murmuró—. No era un maldito imbécil que siempre estaba duro
antes de conocerte. 


Sintió
deseos de reír, pero no era una buena idea fastidiarlo mientras intentaba
hacerse el duro con ella, para demostrarle que era superior. Se inclinó para
alcanzar el suelo y se acercó a él, sentándose junto al hombre a quien amaba. 


—Deja
de fumar —lo intimó.


—Sí,
jefe —la provocó, pero no hizo ningún movimiento para arrojar el cigarrillo. 


Entonces
Selene se inclinó  y se lo cogió de las manos, dejándolo caer. La ira de Román
ya no la asustaba, porque ahora sabía que nunca le habría puesto las manos
encima para golpearla, más bien se habría dejado torturar por ella, como había
sucedido. 


El
cigarrillo cayó sobre el tercer escalón y quedó encendido. El humo se elevó en
el aire, pero Selene no miraba el remolino que se estaba formando a causa del
impacto, sus ojos estaban fijos en Román y en el rostro pálido del hombre,
torcido en una mueca triste.  


Si
tan solo lo hubiera amado un poco menos, tal vez podría haber conseguido
quedarse a su lado y no pensar en lo mucho que le gustaba desvestido y sin los
trajes estirados que solía llevar. Parecía un chico, con rizos rebeldes y la
cabeza inclinada de lado, un chico normal, borracho y pillado por una mujer. 


Los
ojos de su lobo se detuvieron en ella y Selene lo supo: había pasado la noche
bebiendo, tal vez solo encerrado en su habitación o en la sala. 


—Me
la follé —dijo de repente y rompió el hechizo que se había creado entre sus
miradas. 


Selene
se tensó, comprendiendo inmediatamente a quién se refería. La ira se apoderó de
inmediato de su corazón, pero la mantuvo bajo control solo para comprender a
qué juego estaba jugando. 


—Sí,
me la follé solo para hacerte daño —le confesó. Apretó las manos una contra la
otra y se alejó de ella, arrastrándose hacia la maciza columna. 


Román
la estaba sometiendo a una dura prueba. Una hermosa revancha, típica del
criminal que creía ser. Por una traición, otra traición: ojo por ojo. La misma
herida que le había provocado traicionándolo, confiando en Iván, ahora él se la
provocaba a ella. 


—Eres
un niño —lo insultó. 


Llevó
su mano sobre el abrigo, presionando ligeramente a la altura de su vientre, y
por primera vez pensó que su hijo crecería mejor sin su padre. Un padre que aún
no tenía la madurez para enfrentar un embarazo de nueve meses y sobre todo,
luego, una vida entera de paternidad. 


—¿Yo?
¿Y tú? ¿Quieres jugar, pequeña luna? Entonces juguemos, vamos —la provocó. La observó
con sus ojos verdes claros cargados de pasión ardiente e incontrolable; la
sujetó por el abrigo y la atrajo hacia él. 


Selene
no pudo comprender qué quería demostrar con ese gesto y esas cosas absurdas que
decía una detrás de la otra, pero de seguro era una forma de devolverle el
dolor que le causaba.  


—Román,
no quiero, déjame —siseó e intentó liberarse del agarre del hombre. 


En
el bar le había parecido indiferente y acusador, ahora tenía la impresión de
que era inmanejable y que la ira se había apoderado de él. 


La
abrazó. Al comienzo la abrazó a su pecho y hundió la cabeza en el hueco de su
hombro. Selene se tensó, pero no lo apartó por temor a desatar una ira excesiva
en él. 


—¿Has
venido aquí, de noche, para conversar? —se burló de ella. 


¡Maldito
imbécil! No se dejaría seducir después de todas las cosas crueles que le había
dicho. Si realmente se había acostado con Tatia no volvería a hacer el amor con
él, nunca más. ¿ Pero a quién quería engañar? Selene se desmoralizó, ya lo
quería y deseaba hacerle comprender que era la mujer correcta. 


—Te
quedarás solo y te lo habrás merecido —susurró. No quería ser mala, pero la
acidez de sus palabras debió dar en el blanco. 


Román
la empujó lejos y metió las manos en su cabello, en el típico gesto que usaba
como pantalla para mantener apartados a todos del oscuro mundo que lo rodeaba y
se apoderaba de él. Pero Selene no se dejó engañar y siguió hablándole. Román
tenía que escucharla. 


—Quiero
ser parte de tu vida. Permíteme estar a tu lado —le imploró. 


—No
—susurró—. Tú no tienes idea de lo que es vivir como yo lo hago. 


Sufría,
eso ella lo percibía. Había visto lo que provocaba en él esa doble personalidad
latente. Alex y Román, Román y Alex, la misma persona, objetivos diversos,
diferentes personajes y roles que interpretar. 


—Puedo
hacerlo también, puedo intentarlo —insistió. 


—Eres
tan frágil, y sin embargo sabía desde el comienzo que me derrotarías —admitió. 


Selene
se arrodilló junto a él, sin pensar en las consecuencias de sus acciones y esta
vez fue ella quien lo abrazó. ¿Un lobo de Tambov no podía amar? ¿Y Román podía?
No le tenía miedo a la muerte, pero sí a perderlo. Si moría por amarlo entonces
lo aceptaría, sin embargo no estaba dispuesta a perder sin antes luchar. 


—Yo
también quiero ser como tú —prosiguió—. Puedo hacerlo. 


—No,
no puedes, no. Eres inocente. ¿Piensas que es suficiente solo algo de valor
para ser un criminal que vive en la clandestinidad? Soy un líder mafioso y eso
es una marca en mí. 


Una
marca. Selene sabía lo que quería decir, porque también ella lo sentía en la
piel desde que lo había conocido. Había sido marcada en el momento en que él la
había hecho suya, desde el primer instante en que tomó su virginidad. 


—Soy
tuya, Román, eso tampoco es fácil —le señaló—. Por el contrario, es casi
imposible, pero no puedo evitar regresar a ti y amarte. 


Selene
se estaba exponiendo demasiado y eso la dejaría indefensa frente a los ataques
verbales de Román y también con respecto al deseo físico, si hubiera explotado.
En el instante en el que pensó en el cuerpo de él y en la agradable sensación
de tenerlo dentro de sí, se sintió sofocada por la pesada chaqueta que la
cubría. De repente ese abrigo le pareció estrecho y fuera de lugar cerca de él,
semidesnudo. Deseó poder sentir el pecho de su ruso aplastar sus senos y verlo
a él inclinarse para besarlos con pasión. 


—De
verdad tú y Tatia… —preguntó, incluso si con cautela. 


No
le dio tiempo a terminar la frase. Tomado por un ímpetu de pasión, la alcanzó y
se inclinó para besarla. Los labios de Román se posaron sobre los suyos con
pasión, haciendo morir de ese modo su intento de pedir explicaciones. 


Solo
por pocos segundos la idea de detenerlo y hacer que se alejara de ella flotó en
su mente. Una miríada de emociones se alternaron en su corazón, desde la rabia
por ese gesto, a la objetiva atracción que los unía, sin embargo prevaleció el
deseo de escapar de él, antes de que pudiera hacerle nuevamente daño, usándola
y olvidándose de lo importante que era su relación, no solamente el sexo de una
noche. 


—¡No!
—se negó entonces. 


Era
la primera vez que estaba segura de no querer hacer el amor con él. Nunca, ni
siquiera cuando Alex la había seducido, había podido rechazarlo, pero ahora no
podía continuar cediendo sin antes haber luchado para estar a la altura de ese
amor. Tal vez él no la creía capaz de superar las adversidades, pero ella era
más fuerte de lo que Román creía. 


—¿Ahora
me niegas incluso un beso? —le reprochó. 


Su
aliento apestaba a alcohol, de eso se había dado cuenta apenas la respiración
de Román había invadido sus fosas nasales. Había bebido y probablemente ni
siquiera era plenamente consciente de lo que le estaba diciendo. Si Selene
hubiera intentado confesarle que estaba embarazada, tal vez al día siguiente ni
siquiera lo recordaría. 


—Apestas
a alcohol —le informó y al mismo tiempo trató de empujarlo lejos de ella,
porque se cernía amenazador sobre su cuerpo y eso la hacía temblar de
expectación: el deseo por Román era imposible de controlar. 


—En
el pasado eso no te detenía. El alcohol no era un problema —replicó, asombrado.



Con
la única diferencia de que ahora cada olor le parecía más cargado y por ello
fastidioso hasta lo inverosímil, incluidos aquellos que antes no la molestaban.



—¿Quieres
someterme a un interrogatorio, Román? De qué quieres acusarme, te escucho,
porque no tengo culpas. Te repetí hace un momento que mis sentimientos por ti
no han cambiado. Eres vengativo —Su voz se quebró y eso que había comenzado
como una respuesta decidida, se convirtió en un susurro desesperado. En los
últimos días, su hombre de hielo se había convertido en un manojo de músculos
tensos y tristeza acumulada. 


La
mano con que Selene lo tocó para repelerlo, comenzó a acariciar su hombro
desnudo para tratar de hacer que se relajara. 


Cuando
sintió su amable toque, Román se serenó y no dejó de mirarla. Selene descansó
la cabeza en su pecho para sentir el latido de su corazón y comenzó a
escucharlo: retumbaba con fuerza en sus oídos. 


Su
ruso quería ser tranquilizado y ella era la única capaz de darle paz a esa alma
de lados oscuros e incomprensibles. 


—Quédate
conmigo esta noche —le propuso y pasó la mano por su cabello suelto que caía
sobre sus hombros—. Por favor, sé que me equivoqué, pero te necesito. 


Selene
no tenía otra opción, nunca la había tenido, pero esa era otra cuestión. Había
ido para quedarse con él, de lo contrario habría hecho que Vladimir la esperara
afuera de la verja, pero no regresaría definitivamente a casa. No mientras
Román se obstinara en su decisión de actuar como si fuera su amo, siempre, sin
siquiera hacerla partícipe de los planes en los que estaba involucrada. 


—Entremos
—le propuso—. Te estarás congelando aquí afuera, con el pecho desnudo. 


Sus
dedos acariciaron su obstinada mandíbula. ¿Se había rasurado? La piel estaba
lisa y suave. Sintió deseos de pasar sobre ella sus labios y probar con su
lengua su sabor. El olor del cuerpo de Román nunca le causaba fastidio, por el
contrario, quería sentirlo en sus fosas nasales, muy dentro de ella. Nunca le
provocaría náuseas. 


Él
intentó levantarse, pero vaciló cuando se elevó en sus rodillas. Selene lo
sostuvo, aunque estuvo a punto de caer con él. Ambos rieron. Ella inhaló el
aire frío y le pareció que estaba absorbiendo el calor del cuerpo de su ruso
ahí donde sus cuerpos se tocaban. 


—Estar
afuera me aclara las ideas —le confesó—. Comprendí mucho de ti, justo en estas
escaleras. Tuve deseos de haceros pedazos a ti y a Iván. 


Selene
no le respondió. Su amigo había asumido la responsabilidad de sacarla del
apartamento-prisión en el que Román la había encerrado, pagaría la afrenta, así
como ella estaba pagando el precio por haber desobedecido a Mr. Hielo. 


—Pero
no lo matarás, de verdad, ¿es así? Es tu amigo —se aseguró. 


Se
dirigieron hacia la monumental entrada. Selene notó que la puerta estaba
entreabierta. Román la empujó, pero ella no entró de inmediato. Antes quería
una respuesta. 


—Nunca
he hablado a tontas y a locas, pequeña luna. Si digo algo es la verdad. Si un
amigo traiciona, no es un amigo. 


Dicho
eso entró, sin ninguna galantería. No la esperó y se dirigió hacia las escaleras.
Selene se preguntó si había tomado la decisión correcta al quedarse con él, aún
se sentía dubitativa. 


Miró
por encima de su hombro. No, el Mercedes de Iván se había ido, pero incluso si
hubiera estado esperándola, no podría haberlo divisado desde allí. De modo que
tomó valor y lo siguió: Román siempre complicaba todo, hasta el amor con él se
volvía una carga insoportable. 


Selene
cerró la puerta a sus espaldas, sin nunca dejar de mirar a ese hermoso ruso que
estaba subiendo la escalinata para precederla. La primera vez que lo había
visto hacerlo, había pensado que era fascinante, avergonzándose de ese
pensamiento consigo misma. Ahora veía a un hombre extenuado y traicionado, pero
no menos hermoso, que sin embargo no conseguía manejar sus sentimientos por
ella. Increíble, Román ya no la asustaba. 


—¿También
cuando me pediste que me casara contigo estabas diciendo la verdad? —gritó para
hacerle llegar su voz—. ¿O era solo un decir?


La
frase resonó entre las paredes del mausoleo. Era extraño considerarlo su hogar,
pero ya había llegado a la conclusión de que, donde estuviera Román, entonces
estaría también ella. Siempre que pudiera convencerlo de que podía confiar. 


—Nunca
he deseado nada más intensamente que a ti —confesó mientras alcanzaba el
corredor del primer piso. Se giró hacia ella y a Selene le faltó el aire. 


Debía
corregirse: Román era aún más atractivo que las primeras veces que había tenido
sexo con ella. El alma condenada de ese mafioso se había mitigado para amarla y
había aprendido el valor de un sentimiento, pero la belleza infernal de él,
hacía que su corazón latiera fuerte y no le permitía pensar en nada más que en
el sexo desenfrenado con ese hombre maravilloso. 


Los
rizos oscuros caían sobre su frente, sus ojos verdes la fijaban como si fuera
su presa favorita y su cuerpo, siempre firme y entrenado, le hacía desear
recorrer todas las líneas de su musculatura primero con la yema de sus dedos,
luego con la lengua. Por no mencionar el pantalón deportivo que caía sobre el
vientre plano. Selene deseó bajar la tela a lo largo de sus muslos y tocarlo,
tomar en su boca la erección dura y hacerlo correrse en su garganta. La imagen
de la excitación de Román subiendo y bajando en su boca la hizo excitarse. 


Él
leyó en sus ojos el ardiente deseo y cerró los labios, como invitándola a hacer
lo que quisiera con él. Oh, a Selene le hubiera gustado pasar la noche
torturándolo, aunque no haciéndole sentir dolor. 


 
















Capítulo 12


 


 


Había
echado de menos su habitación. El recuerdo de la confesión resonó en sus oídos,
cuando había admitido que se casaría con Tatia. 


Román
se había sentado en su suave cama y la miraba sin hacer ningún ademán que
indicara que fuera a moverse ni a tocarla. Incluso en eso había cambiado. 


Antes
no hubiera esperado su consentimiento, se habría impuesto sobre ella,
arrojándola a la cama y entrando en su cuerpo sin preguntas y sin peros. 


Ese
comportamiento de él, que tanto la excitaba, ahora solamente la hubiera
ofendido. Román demostraba que la conocía bien. Se miraron a los ojos y vio en
él tal amor y miedo por ella, que la conmovió. 


—Estoy
destruyendo todo —le susurró. 


Selene
negó con la cabeza vigorosamente. Su lobo tenía la capacidad, como de
costumbre, de excavar hondo en ella y comprender cuando estaba traspasando el
límite. Varias veces había amenazado con hacerse odiar, pero Selene no podía
detestarlo, el amor por él era demasiado gratificante. 


—Eres
un desastre con el amor, señor Nevskij —admitió, pero no era un reproche sino
más bien una forma de endulzar ese momento que estaban compartiendo. 


Román
golpeó la mano sobre la colcha. Selene comprendió lo que tenía que hacer y se
sentó a su lado. Estaba lúcido, a pesar de que sus iris brillaban con indicios
de una clara borrachera. Los rusos tenían una capacidad innata para manejar
bien el vodka. Ella, después de un vaso de esa asquerosidad, se habría olvidado
incluso su nombre. 


—No
quiero forzarte —confesó—. Pero tengo unas ganas locas de hacer el amor
contigo. 


—Estás
mejorando, mi señor —se burló. 


Tiró
del elástico de sus pantalones y descubrió un hecho importante, muy grande. Se
sonrojó cuando lo notó. Román se echó a reír y la rodeó con sus brazos,
atrayéndola hacia él. 


—No
llevas boxers. —Selene tragó el nudo que le cerraba la garganta. 


—¿Te
molesta? —comentó en voz baja. 


Selene
se sonrojó de nuevo, mientras Román pasaba sus dedos por sus acalorados
pómulos. La empujó sobre la cama y no opuso resistencia. Ahí estaba su
dominador. 


Ella
se puso arriba, a horcajadas,  y él comenzó a desabotonarle el abrigo que no se
había quitado en la entrada. La besó y, a pesar de las náuseas, Selene siguió
explorando la boca de su amante. 


Siempre
era un descubrimiento con Román, una forma de conocerse mejor a sí misma, sus
deseos, pero también a él, el cuerpo masculino, que cada vez la sorprendía y la
conducía más allá del placer posible. Era un experto en materia de sexualidad y
conocía bien la anatomía femenina. 


Selene
estaba celosa de la experiencia de Román, pero no le disgustaba aprender con
él, de hecho, era el único hombre con quien hubiera deseado probar e inventar
el sexo, el único con el que nunca se avergonzaría. No existía pudor cuando se
desnudaba para él. 


Le
quitó el sobretodo y lo arrojó fuera de la cama. El golpe sordo sobre el piso
hizo que se le encogiera el estómago. Lo quería demasiado y, como de costumbre,
la espera la mataría. 


—¿Quieres
que me de prisa? —le preguntó, mordiendo su oreja y subiendo a torturar sus
labios. 


—No
lo sé —confesó. 


Lento
o rápido, lo deseaba. Román le cubrió los ojos con las manos y ella no vio nada
más. Su cuerpo se tensó cuando él no hizo ningún movimiento para quitarle la
ropa. Todavía estaba vestida. 


—Te
amo —le susurró—. Mi vida tiene un sentido ahora, y eso da miedo. 


Selene
tomó sus manos en las suyas y las apartó de ella. Se concentró en el rostro que
amaba y se incorporó para besarlo. Lo llenó de pequeños besos, ligeros como el
aleteo de una mariposa, pero enamorados. Ella sabía. Incluso si la hacía
enfadar, conocía el corazón de Román y nada podía cambiar eso, incluso si la
mantenía en la oscuridad sobre lo demás. Conocía de memoria el mapa del corazón
de ese hombre magnífico.  


—Adelante,
entonces, no me hagas esperar demasiado. Tengo ganas de ti —decidió. 


Román
se dobló en sus codos sobre ella y ya no se movió. Selene lo miró perpleja:
¡cuánto le gustaba mirarlo! Los iris de su ruso eran de un verde asombroso, no
desteñidos y carentes de carácter como estaba habituada a ver, los de su lobo
eran de una tonalidad más oscura, pero intensa, capaces de atraer la atención
de cualquier mujer por su particularidad. Todo en él llamaba la atención. 


Admiró
la línea de sus labios como no lo hacía desde que había regresado a Rusia. Eran
labios para besar, mordisquear, y Selene se excitaba con solo pensar en
tenerlos sobre su cuerpo y poder gozar de su toque. Bastaba que Román la rozara
en los puntos más sensibles para reaccionar y él conocía con matemática certeza
las zonas de su cuerpo que respondían de forma automática al contacto entre
ellos dos. Era casi doloroso ver cómo él sabía lo que la excitaba, pero sobre
todo era doloroso que se utilizara a sí mismo como arma para hacer que
capitulara y lo deseara solamente a él, sin que pudiera pensar en nada más. La
anulaba, por eso Selene lo amaba, incluso si temía la capacidad de Román de
aniquilarla.


—Dime
en qué estás pensando —la exhortó, mientras contemplaba al hombre sobre ella. 


—No
puedo entenderte —susurró, respondiendo a esa simple pregunta. 


—Tampoco
yo, créeme, tampoco yo —replicó, con el rostro ensombrecido. 


No
quería que su mal genio estropeara su intimidad. Echaba de menos a Román,
incluso el lado exasperante y obsesivo por el control de ese ruso era para ella
una adicción. Cuando se comportaba de esa forma odiosa, dándole órdenes con
aire de tipo duro, ella sentía que ardía de amor y deseo por él, como si el
comportamiento gélido de Román fuera la mecha capaz de encender la pasión de
ambos. 


La
desvistió con exasperante lentitud, casi desafiándola a gritar que ya no podía
esperar más a que él hiciera esos simples gestos para prepararla para lo
inevitable. Selene imaginó lo que sucedería, desde que lo había visto sentado
en los escalones, semidesnudo y achispado, incluso si se había negado a
rendirse de inmediato. 


Tiró
el elástico que cubría la erección ya imposible de ocultar. Román estaba
desnudo bajo el algodón. Era un misterio cómo había hecho para no morir
congelado estando afuera a esa hora de la noche, pero Selene ya no se dejaba
sorprender por las extrañezas del ruso. Él podía todo, incluso lo que a ella le
parecía fuera de cualquier sana lógica. 


Terminó
de desnudarla. Le quitó el sostén y las braguitas a juego, una última compra en
San Petersburgo que no había podido resistirse a hacer. Simple encaje negro,
pero el diseño la había atraído como un imán, porque en su imaginación habría
seducido a Román. 


Desafortunadamente,
ambos estaban hambrientos el uno del otro, por lo que su hombre no se detuvo a
admirar la ropa interior, se concentró solo en su cuerpo desnudo. Y eso,
admitió, le hacía adorar a su lobo por encima de todo. 


Se
inclinó para tomar un pezón entre sus labios y torturó al otro entre sus dedos.
Selene se relajó, cerró los ojos, y no pensó más en sus problemas, sino que se
concentró solo en el hombre sensual a quien amaba y que la estaba consintiendo
con caricias decididas pero gentiles. 


—¿Sigues
siendo mía, pequeña luna? —le preguntó en voz baja, jadeante, frotándose contra
ella para demostrarle lo excitado que estaba. Pero de eso Selene no tenía
dudas. Román siempre la deseaba. 


—¿Alguna
vez he sido de otro? —murmuró sobre su boca, recordando su historia y su
pasado. Le pertenecía como nunca en su vida había pensado que le pertenecería a
un hombre. 


—A
veces pienso que lo esperabas —respiró agitado sobre su cuello y subió a
mordisquear el lóbulo de su oreja. 


—Entonces
eres un estúpido, es a ti a quien siempre he querido. Podría jurártelo, si eso
sirviera para convencerte. 


No
más palabras. Selene ya no soportaba más esa vacilación de parte de Román. Lo
comprendía, pero no lo compartía. Su ruso quería estar seguro de tenerla, sin
embargo la poseía incluso más allá de lo que ella misma le daba. 


Le
bajó el elástico del pantalón con un movimiento repentino y consiguió
arrancarle una risa gutural. Sí, tal vez en el pasado nunca se hubiera atrevido
a provocarlo pero, después de haber estado en Italia, conocía un nuevo lado de
Román. En realidad lo excitaba la mujer emprendedora en la cama, quería ser
deseado. 


Un
ladrón en ley estaba compartiendo con ella sexo para el infarto, un hombre
temido en toda Rusia, un macho al que le era suficiente susurrar una orden para
conmover una república. 


Román
le abrió los muslos, olvidó los preliminares. ¡Oh, al diablo! Pensó ella. Se
había buscado esa pasión. Esperó sentir la erección presionando, en cambio, una
vez más, él la sorprendió. 


Comenzó
a acariciarla con los dedos, movimientos lentos y estudiados para hacerla
perder la razón. No quería que la masturbara, sino que la amara. 


Román,
sin embargo, no la había complacido. La miraba a los ojos y Selene se dio
cuenta que había cerrado los suyos para sentirlo. Ahora se estaban mirando de
nuevo. 


—No
hables —le advirtió—. Acaba ya con las paranoias. 


Mr.
Lobo no apreció que ella le hiciera presente ese pequeño detalle y farfulló una
incomprensible respuesta ronca. Selene se vio obligada a levantarse y tomar su
rostro entre sus manos para darle un profundo beso. 


“Estoy
embarazada” estuvo a punto de decir, pero al final no pudo pronunciar la frase,
porque él comprendió cuánto lo deseaba y la empujó con decisión hacia atrás. 


Estuvo
de nuevo encima de ella y Selene esperó que ya no se demorara por tontos
temores: nunca lo habría traicionado, nunca. Incluso si la suya había sido una
amenaza real, verdaderamente no quería denunciarlo a las autoridades.
Necesitaba a Román para continuar viviendo y siendo feliz. 


Entonces
la penetró, rápido y poderoso, violento como sabía ser cuando estaba tomado por
el ímpetu. La buscó entre sus piernas y empujó su excitación en ella. No esperó
a que Selene se acostumbrara a la sensación de ser colmada, la llenó toda y
gimió de placer cuando se vio obligado a detenerse. 


La
sensación de tenerlo dentro era espléndida. El aroma de Román, la intimidad de
ese hombre, tan masculino, le provocó el urgente deseo de morderlo todo, de la
cabeza a los pies, comenzando por las mejillas y el cuello para luego llegar
hasta los torneados muslos. 


Se
movió lentamente, tomada por la molestia de la inmovilidad. 


—Tengo
miedo —le confesó al oído y comenzó a moverse. 


A
su hombre de hielo le gustaba subyugarla con el sexo y pensaba que así podía
desnudarse.


—¿De
qué, amor mío? —lo mimó, no antes de rodear sus caderas con las rodillas y
arponear sus anchos hombros.  


Si
había algo que adoraba de sexo con Román, era que podía atormentar su cuerpo
tanto como quisiera. Sus uñas se hundieron en la carne, pero él no se inmutó,
más bien gimió y se empujó más profundamente dentro de ella. 


—De
que te alejes de mí —le confesó—. Me aterroriza esa posibilidad.


Selene
lo apretó con mayor fuerza. Comprendió las debilidades de Román, después de
todo siempre había estado solo, nunca había sentido la necesidad de una mujer a
su lado. Ahora las cosas habían cambiado y ella estaba en el centro de todas
las enfermizas obsesiones de ese hombre ruso. 


—Efectivamente
—bromeó—. Estoy muy lejos.


Se
estaba hundiendo en su interior, tomando placer de su cuerpo, como le concedía
desde el primer día en que se habían conocido. Las veces que ella se había
negado, había fracasado en su propósito, deseándolo con tal intensidad que la
hacía sentir dolor físico. 


Román
hizo un sonido en su garganta similar a un gruñido indignado, pero no dejó de
hacer el amor con ella. Sus respiraciones se fundieron en otro impresionante
beso  y Selene se sintió abrumada por la emoción de tenerlo dentro. Sus muslos
comenzaron a hormiguear, le dolía el vientre y sus sensaciones se agudizaron
hasta convertirse en un continuo confundirse entre sí que se perseguían para
hacerla capitular al placer. 


Un
primer gemido le hizo comprender que estaba lista para entregarse sin frenos,
el segundo le hizo aumentar el ritmo de las embestidas: Román la tenía en un
puño y podía llegar a su espíritu para cogerlo y recordarle lo indefensa que
estaba frente a él. 


—Te
amo, hombre poderoso —le dijo, antes de hundirse en un placentero abismo.


El
orgasmo llegó lento, no inmediato y explosivo como con frecuencia sucedía con
él. Recorrió su columna vertebral y bajó con un calor líquido entre sus muslos
que la hizo estallar en un silencioso grito en búsqueda de oxígeno. Sus
pulmones se bloquearon y la realidad desapareció, para dejar sitio a una
lacerante punzada de languidez que le hizo picar la piel. 


—¡Román! 
—gritó, sin aliento. 


—Estoy
aquí, pequeña —murmuró. 


El
placer los envolvió a ambos, porque Selene percibió las contracciones del
cuerpo de Román dentro de ella. Se corrió y no dejó ni siquiera por un momento
de susurrarle dulces palabras en ruso. Comprendió poco, pero su premura la
conmovió: ese rudo y orgulloso hombre sin escrúpulos realmente la había echado
de menos. 


Movió
su pie hacia el torneado trasero de él y lo empujó a continuar. La reacción de
su amante fue un suspiro resignado. Selene rechazó la idea de que su amor se
terminara así, no lo aceptó. Más, quería más de Román, podía ser el sueño
prohibido de cualquier mujer y ella pretendía todo lo que él podía darle. 


—Insaciable
—la acusó. 


—¿De
quién es la culpa? —replicó ella, indignada. 


La
carcajada que siguió la embrujó. Román se abandonó a una risa divertida y
despreocupada. No oía esa risa despreocupada desde no sabía cuánto tiempo y su
corazón se llenó de amor por él. Se estaba volviendo aburrida y monótona, no
hacía más que pensar en cuánto lo adoraba. Y pensar que una hora antes había dudado
si decirle o no de su hijo. ¿Cómo pudo haberlo hecho?


Tal
vez había llegado el momento justo para confesarle que estaba embarazada.


Pero
él volvió a moverse violentamente dentro de ella. Se inclinó hacia su cabeza,
poniendo las manos a ambos lados. Le impidió cualquier palabra, Selene solo
pudo gemir y susurrar el nombre de Román una y otra vez, hasta que no tuvo más
voz. 


Su
excitación no se volvió blanda, permaneció dura y palpitante. Selene comprendió
que, aunque no fuera una condición habitual, Román todavía la deseaba. 


Acercó
su cabeza a la  de él y lamió la base de su cuello. Román tembló y lamió su
piel con igual pasión. Se saboreaban como dos animales. Selene comenzó a
chuparle la mandíbula para luego bajar a torturar su manzana de Adán. 


No
era para volver a sentir un orgasmo y sacar placer de él que Selene lo había
obligado a continuar, sino porque había en ella una terrible exigencia de
reencontrarlo y volver a tener una relación totalizante con él. 


Imaginaba
lo herido que se sentía por su comportamiento, porque lo primero que había
aprendido de su lobo era su terrible orgullo, del que nunca podía prescindir,
ni siquiera cuando se trataba de los sentimientos. 


Fue
como esperaba: absoluto. Román exigía y daba, se abandonaba, pero a costa de una
rendición total del otro lado. Y ella se rindió y le dio el poder para hacerla
suya. Tomada por estremecimientos de placer lo apretó, encantada, y sintió que
se tensaba para obligar a la erección a dar lo mejor de sí.


—¡Más,
más! —lo instó. Sus piernas se ciñeron a sus caderas con espasmódica energía. 


Su
ruso se movió profundamente dentro de ella y finalmente le arrancó un largo
gemido gutural de placer. Ambos estaban empapados por el sudor y satisfechos
del primer polvo, por lo que la agonía del segundo los llevaba a resistir al
goce. Selene sintió el olor masculino de Román se volvía acre como nunca antes
lo había percibido. Apoyó la nariz contra su garganta para inhalar ese perfume
y hacerlo parte de ella: la cabeza le daba vueltas. 


Una
embestida, otra y de nuevo, más, y Selene sabía que le pertenecía y que no
podía escapar. Le gustaba ser follada por él como una prostituta cualquiera,
pero al mismo tiempo la complacía la pasión con la que ese hombre la tomaba,
como si fuera la única mujer en la faz de la Tierra que pudiera provocarle esas
sensaciones. 


Selene
gritó. Un grito de liberación y de alegría. Arañó la espalda de su mafioso y
susurró sobre su piel palabras sucias, que antes nunca hubiera osado
murmurarle, pero que ahora le parecían correctas. 


El
pecho de Román se hinchó con esos cumplidos sobre su virilidad y aumentó las
embestidas. Ella sintió dolor. Pronto se deslizó en el placer, regalándole una
nueva experiencia: el estupor de amar incluso el daño que él le hacía. 


Había
tenido alguna sospecha ya, pero ahora no podía huir de la realidad de los
hechos: no solo estaba enamorada de Alex, estaba enferma. 


Recordó
una vez, siendo niña, cuando se había pinchado con una aguja y le había salido
sangre. La visión de lo sucedido había hecho que se horrorizara, pero luego
había continuado, hasta que su mano había estado tachonada de puntitos rojos. 


Nunca
tenía suficiente de Román, incluso cuando debería haberse mantenido lejos, no
podía estar sin él. Apartó la idea de que el amor pudiera definirse como
“normal”. Con ese ruso cada emoción, incluso la más banal, se transformaba en
algo único y absolutamente especial. 


—Despacio
—susurró él, hablando entre sus cabellos, con la voz entrecortada por la
respiración jadeante. 


—No,
no —exigió—. Más, fuerte. 


Se
había corrido también la segunda vez. ¿Y él? Las venas tensas en sus musculosos
brazos, la mandíbula crispada, ¡oh, sí! Selene sintió un deseo increíble al
verlo al límite. 


Enterró
los dedos en su cabello y tiró hacia arriba para hacerle daño. Sin embargo,
Román no la regañó. La miró a los ojos y Selene comprendió que le devolvería el
dolor con intereses. 


Se
sentía empapada mientras él la penetraba y continuaba presionando dentro de
ella, no para buscar placer, sino para hacerle comprender que le pertenecía y
que nunca, jamás debía pensar lo contrario. No había espacio para interrogantes
o dudas en ese instante, estaban solo ellos dos y su deseo de ser uno. ¡Román,
llamaba continuamente en su mente, Román!


Él
tembló y su puño cerrado chocó contra la colcha. Los dientes blancos mordieron
los labios masculinos hasta hacerlos sangrar, mientras los ojos verdes se
ensombrecían por la pasión y el deseo de ir más allá de los límites. Límites
que Selene ya no quería entre ellos. 


También
el otro puño acabó por estrellarse contra la colcha junto a su rostro, pero no
la golpeó. Selene quedó decepcionada. Deseaba el dolor, lo quería porque así se
habría sentido menos culpable, menos vacía en el alma por lo que quería hacer
en el futuro cercano y que sabía sería peligroso. Tener un lugar importante en
la vida de un hombre como Román Aleksandrovič Nevskij quería decir pagar
un precio alto, ponerse en juego a sí misma y a la existencia de la persona que
amaba. 


Él
tomó su labio inferior entre sus dientes y comenzó a chuparlo. La presión de
los dientes sobre la suavidad de su boca le causó una repentina punzada de
sufrimiento, que sin embargo no pudo calmarla o hacer que disminuyeran las
irracionales emociones que la asaltaban. 


—¿Esto
es lo que quieres, pequeña luna? —le preguntó, soltando el agarre de sus
incisivos en sus labios.   


Selene
negó con la cabeza. Comprender qué era lo que realmente deseaba mientras estaba
tomada por el deseo sexual por él, no era tan simple. Román cerró los ojos y
exhaló lentamente. 


—Déjame
ir —le dijo entonces—. Ya no resisto más. 


Ella
abrió las rodillas, liberándolo de la constricción de sus muslos y él, con una
última profunda embestida, se corrió una vez más.  


La
voz ronca de Román se convirtió en un gemido sordo que la sacudió por dentro.
Los iris de hielo volvieron a mirarla luego de haberse ocultado para resistir a
la oleada desbordante de placer que lo había arrastrado hacia abajo. 


La
izó, tomándola por sorpresa, hacia las almohadas. Selene no se rebeló, pero no
estaba segura de querer dormir con él, abrazada al cuerpo cálido de Román.
Volver a vivir una total dependencia de su ruso la habría hecho actuar de forma
estúpida e irracional.


Esa
incerteza fue percibida por ambos. Su amante la estrechó para impedirle que
alzara un muro entre ellos y Selene se hundió en un limbo entre el sueño y la
vigilia. 


Sus
pensamientos se fusionaron entre sí. La vida que crecía en su vientre era el
principal motivo por el que sentía la necesidad de no dormirse, sino de hablar
con él, y luego también el matrimonio con Tatia y el deseo de mandarlo al
diablo de cualquier forma que estuviera en su poder. Tenía que lograrlo y, al
mismo tiempo, salvar el futuro de Román como magnate. 


Abrió
los ojos, lista para decirle la verdad y lo miró con decisión, preparada para
una reacción desproporcionada, sin embargo… se había dormido. Dormía como un
bebé, confiado en el futuro y a salvo. Su rostro, relajado, la enterneció.
Levantó una mano hacia su mejilla y la acarició suavemente, temerosa de
despertarlo. 


La
única posibilidad que Selene tenía de salvar su amor y esa loca relación era
llegar a un pacto con un mundo al que odiaba. 


—Solo
tengo que convencer a Iván de que estoy a la altura —se susurró a sí misma,
mientras su respiración se hacía regular y rítmica. 


Selene
miró el pecho de Román en el que las heridas que se habían aclarado se
confundían con la piel de debajo. Por fortuna se había cuidado durante su
ausencia. Selene inclinó la cabeza y besó una de esas feas marcas que, hasta
hacía dos semanas antes, habían desfigurado el cuerpo. 


Se
acomodó mejor sobre su codo para observarlo con toda libertad. Ese hombre
seguía escapándosele, tan esquivo como el agua, pero ella tenía paciencia para
vender. 


Estiró
las piernas rígidas y, en lugar de sentir el usual rechazo hacia la comida,
percibió una tentadora languidez que se había instalado en su estómago. Una
linda novedad, considerando que cualquier cosa que perteneciera al reino de lo
comestible, hasta ese momento, solo le había provocado disgusto. 


El
sexo debía ser una excelente terapia contra las náuseas. Sonrió para sí misma y
se incorporó para mirar mejor a Román. Su brazo la rodeó por instinto cuando se
movió para sentarse. 


—No
te preocupes, no iré a ningún lado hasta mañana por la mañana.


Sin
embargo el sueño tardaba en llegar y el hambre crecía minuto a minuto. No creía
que le hiciera daño a nadie si cogía un trozo de pan para llevar a su estómago,
así que con pesar se liberó del abrazo de Román y se deslizó fuera de la cama. 


Se
miró, desnuda, y no notó nada diferente. Él tampoco parecía haber notado cambios
en su cuerpo, pero aún era pronto para que se viera algo. 


Recogió
su ropa y se cubrió lo mejor que pudo. Se preguntó cómo regresar a casa de Iván
a la mañana siguiente, sin que Román se enfureciera. Imaginó la reacción de su
ruso cuando le dijera que quería volver con su amigo. 


Si
no lo había hecho todavía por quién sabe qué razón personal, seguramente lo
asesinaría por esa insólita preferencia que ella demostraba. 


Bueno,
se ocuparía de esa enésima batalla cuando Román despertara. Bajó la manija de
la puerta y se encaminó por el pasillo hacia las escaleras. Respiró el aroma de
la que ahora consideraba su casa. Había echado de menos el mausoleo, en el
fondo muy en el fondo, aunque nunca lo admitiría. Estaba a punto de tomar las
escaleras, cuando en el piso de abajo distinguió la imagen de Tatia, impecable
incluso a primera hora de la mañana con el traje blanco que vestía. Selene
antes de las ocho, ocho y media no podría haber entreabierto los párpados sin
sentir que se pegaban por el sueño.


La
perfección de la mujer no había cambiado un ápice. A la arpía, no, no la había
echado de menos en absoluto. Bajó el primer escalón, esperando que la
curvilínea rubia no la viera, pero parecía que la mujer estuviera esperando
precisamente encontrársela de frente para fastidiarla. 


Se
giró de repente hacia Selene y le sonrió. 


—Ahórrame
las falsas sonrisas de ocasión —escupió y siguió bajando la larga escalinata. 


—Regresaste
antes de nuestra boda —constató—. Estaba segura de que los gritos que provenían
de la habitación eran tuyos. Quién sabe por qué...


La
boca coloreada de rojo escarlata se abrió en la enésima sonrisa de
circunstancia. Selene la detestó aún más, si era posible. 


—Estoy
feliz de que hayas sido tú quien los escuchara —le echó en cara, haciendo que la
descarada sonrisa de su rival muriera antes de nacer. 


Tatia
se alejó de las escaleras, a paso rápido, sobre los tacones de doce centímetros
que habrían hecho parecer a Selene una mujer capaz solo de pisotear huevos
imaginarios para hacer una tortilla. 


La
única vez que los había usado no había sido por su propia voluntad. 


—Sé
por qué estás aquí —le dijo. Se dirigió hacia el cómodo sofá que adornaba la
entrada y los pasos fueron amortiguados por la alfombra que había comprado
Román para hacer menos anónimo ese amplio salón. 


Selene
continuó descendiendo e ignoró las secas palabras de Tatia. Había aprendido a
mirar más allá de la máscara de amabilidad de la mujer y la veía por lo que
era, sin medias tintas: una verdadera perra. 


Puso
un pie en el último escalón y miró hacia la cocina mientras se le hacía agua la
boca. 


—Estás
embarazada —concluyó. 


Selene
jadeó, tomada con la guardia baja por la sentencia pronunciada por la arpía. No
podía imaginar que la rusa supiera de su condición, ni cómo había hecho para
descubrirlo. 


La
lanzó una mirada sorprendida y la otra le respondió con la enésima sonrisita
calmada e inocente. La rabia se apoderó de ella al instante y sintió deseos de
desfigurar de nuevo su linda carita pálida. No podía soportar su desfachatada
falsedad, otra riña de seguro habría tranquilizado sus furiosos sentidos. 


—Te
estás preguntando cómo hice para descubrirlo —continuó Tatia, mirándola con mal
disimulada diversión. Después de haberla estudiado de arriba a abajo para
hacerla sentir una niña desaliñada a punto de derrumbarse psicológicamente, su
rival se sentó y cruzó las piernas envueltas en pesadas medias color carne.
Selene moriría antes de dársela por ganada. 


—En
realidad, me pregunto qué es lo que todavía quieres de mí —le respondió,
deteniéndose para verla a la cara. 


Odiaba
tener que mirarla fijamente durante más de unos segundos, porque siempre se
sentía  inferior a esa etérea y radiante belleza. La arpía estaba ganando la
guerra y Selene se veía en lucha consigo misma entre el bien de Román y el
suyo. Eso Tatia lo sabía: Selene no quería la destrucción de su ruso, ni
deseaba verlo sufrir. 


—¿Hay
un modo, sabes? Un modo para hacer que no me case con él. Podría cancelar la
boda, si tú estuvieras dispuesta a darme algo a cambio —le propuso. 


—¿Hacerme
regresar a Italia, a manos de algún grupo criminal regional dispuesto a sacarme
del medio? —comentó, sin ninguna ironía. 


—La
mafia rusa tiene poder también en tu País, ya deberías haberlo adivinado, pero
no, esa carta ya la he jugado, y mal. Tengo que admitir mi derrota —constató la
rusa. 


Balanceó
su hermoso pie envuelto en el tacón y se llevó la mano bajo la barbilla,
escrutándola largo rato para hacerla sentir incómoda. Conocía los métodos de la
mujer y ya no se dejaría atemorizar o ablandar. 


—No
me casaré con Román, si tú consientes en abortar —le ofreció. 


La
decisión habría sido simple, le servía la solución a sus problemas en bandeja
de plata. Sin ningún esfuerzo, Tatia habría dado marcha atrás y ella se habría
casado con Román, coronando su sueño de amor con él. Pero… su brazo se dobló y
la palma de su mano se abrió sobre su vientre todavía plano. ¿Podría hacer a un
lado la vida inocente que crecía dentro de ella?


—Estás
loca —espetó finalmente contra Miss Perfección. 


No
lo había pensado ni por un segundo. Nunca habría matado a su hijo solo para
definirse a sí misma como la esposa de Román, nunca. El vínculo que los unía a
ella y a su ruso era mucho más fuerte que un estúpido matrimonio. 


Selene
finalmente lo comprendió. Dejó a un lado sus sueños de niña y caminó hacia
Tatia, con aire amenazador. El amor que sentía por Román estaba dispuesto
también al sacrificio, la arpía se equivocaba si creía que se sometería a ese
absurdo pedido. 


—¿Me
estás pidiendo que mate a un niño, solo por cuestiones burocráticas? —continuó,
enfrentando a la mujer. 


La
otra se levantó y se encontraron frente a frente, como había sucedido un tiempo
antes. Las manos de Selene hormigueaban a causa del fuerte deseo de abofetear a
la rubia y volver a tirarle del cabello recogido en un moño para causar
estragos en su linda carita de maquillaje impecable. 


—Siempre
se puede encontrar un nuevo testamento que no contenga la cláusula del
matrimonio conmigo… —aventuró Tatia. Los ojos de la mujer la miraban con
cautela, atentos a cualquier posible reacción violenta. 


Selene
miraba fijamente su cuello, fantaseando con retorcerlo con sus propias manos
para ver a Tatia caer al suelo con un terrible dolor. Lamentablemente no tenía
el valor de matar o de hacerle daño intencionalmente a alguien, si no era presa
de un raptus de locura. Y estaba cerca de tener uno. 


Se
controló a duras penas, pero logró no llegar a los golpes. La enésima riña con
su rival no habría resuelto mucho, solo habría servido para empeorar las cosas
entre ellos y aumentar el estrés emocional.


—¿Existe
realmente ese testamento? —intentó preguntar. 


La
otra se encogió de hombros. Por supuesto, nunca le diría la verdad. Descubrir
sus cartas con su enemiga en el amor habría sido algo tonto y arriesgado. Tatia
tenía años y años de complots a sus espaldas, Selene ciertamente no podía
superarla en astucia y tampoco podía esperar vencerla en los jueguitos que se
inventaba para ponerla en dificultades. 


—Cásate
con él, si es lo que quieres, pero no sé como puedes tener sexo con un hombre
enamorado de otra —se burló de ella, pero aún a sus propios oídos su voz le
sonó carente de un efectivo poder para ofender. 


Sentía
que era una niña quejumbrosa a quien le habían tocado su punto débil y que no
era capaz de reaccionar ni siquiera a las más simples de las provocaciones. La
violencia física le parecía la única posibilidad de hacerle comprender a la
otra con quién estaba tratando. 


Tatia
enarcó una ceja para burlarse. Esas frases sobre la rubia ya no tenían efecto.
Selene era la amante de Román, embarazada y sola, abandonada a la
incertidumbre; Tatia, en cambio, tenía la certeza y el poder de una posición
mucho más definitiva que la suya, incluso si los celos de la mujer era como un
bálsamo reconfortante para Selene. Aún la consideraba un peligro. 


—Nunca
podrás entrar en su mundo —la amenazó Tatia. 


—Así
que fue Iván quien te lo dijo —concluyó Selene. Se enfadó con el hombre por
haberle dado repentinamente vuelta la cara. No tenía ningún derecho de decirle
a su enemiga por excelencia que estaba embarazada. Ese hecho los concernía a
ella y a Román, a nadie más además de ellos dos.


Sin
embargo, sospechó saber por qué lo había hecho el ruso, así que se sintió
aliviada al intuir que Iván no quería permitir que se encontrara con Tatia
desprevenida y sin defensas. La reacción de la mujer podría haber sido mucho
más grave que un chantaje. De todos modos, detestaba a los hombres que
pretendían tener poder sobre su vida, y era suficiente  soportar a uno con sus
obsesiones y los caprichos que de ellas derivaban;  no era capaz de aceptar a
otro. 


—Los
lobos son hombres difíciles de convencer —continuó Tatia, ignorando sus últimas
palabras. 


—No
creía lo contrario —replicó Selene, deseosa de escapar de esa situación. 


La
rusa no se movió, tenía los tacones hundidos en la alfombra y la expresión
pensativa de quien estaba ideando otro plan en el momento, considerando el
fracaso del anterior. El aborto no estaba siquiera remotamente contemplado en
su mente. Lo lamentaba por su rival, quien confiadamente pensaba que podía
hacerle escoger de forma diferente. No, el homicidio de su hijo no estaba en
sus planes, incluso si eso significaba perder la oportunidad de subir al altar
junto a Román. 


—¿De
modo que renuncias al matrimonio con él? ¿Ya no lo amas tanto como decías? —Se
hizo un pesado silencio entre ellas. 


Selene
ya no respondería a provocaciones como esa. Era el turno de la mujer de
sentirse en falta y tratar por todos los medios de defender su orgullo, ella ya
no estaba dispuesta a seguir el juego de Miss Perfección. 


Selene
se giró hacia la cocina y comenzó a caminar en dirección a la puerta. El hambre
se volvía cada vez más urgente. 


Sin
embargo, Tatia la bloqueó. Le cerró el paso y la atrajo hacia ella. Selene miró
hacia atrás, sorprendida de que la mujer estuviera reaccionando de una forma
impulsiva. La última vez había sucedido un desastre. 


No
escapó como había pensado por un instante, la enfrentó. Sus rostros a poca
distancia el uno del otro se escrutaban en búsqueda de sus mutuas debilidades.
Selene decidió no bajar la cabeza antes que su rival. Estás arriesgando mucho
—comentó la otra. 


—Me
doy cuenta, no necesito tus amenazas —replicó turbada, con la mirada orgullosa.



La
mujer la dejó, tal vez dándose cuenta de que otra riña entre ellas habría acabado
por ridiculizarlas a ambas. Ya no eran dos niñas en medio de juegos infantiles,
sino mujeres adultas. Selene retrocedió hacia la cocina, sin nunca dejar de
mirar a Tatia. 


Fue
la otra quien giró el rostro hacia la escalera e interrumpió el contacto visual.


—El
chofer te está esperando afuera —le advirtió, justo mientras Selene bajaba el
picaporte de la puerta. 


Agradeció
mentalmente a Iván por haber sido tan previsor. Por una parte podía detestarlo
pero, de momento, escapar de esa casa era la única solución posible. Aún no
estaba lista para enfrentar a Román y Tatia juntos. La fragilidad, que creía
que se había volatilizado cuando había descubierto que estaba embarazada, la
había vuelto vulnerable a una realidad que todavía no conocía bien. 


Por
ello sintió alivio cuando regresó al Mercedes que la había llevado esa misma
madrugada a casa de Román y le pareció que se quitaba un peso del pecho cuando
cruzaron la verja. 


—Perdóname
—murmuró en voz baja, mirando hacia la imponente entrada. 


Cuando
Román despertara, se enfadaría al no verla a su lado. Por ahora no podía hacer
otra cosa, esperaba que él comprendiera cuánto lo amaba y por qué se comportaba
de esa forma. 


El
problema era que ni siquiera ella lo entendía del todo. Tenía una espasmódica
necesidad de estar con él, pero al mismo tiempo se negaba a ser solamente una
marioneta zarandeada de aquí para allá en la vida del hombre a quien amaba. 


Tenía
derecho a ser feliz, ¿no?
















Capítulo 13


 


 


—¡Explícamelo!
¿Qué se te pasó por la cabeza? —le gritó a Iván, que estaba sentado en la
butaca de la sala, disfrutando de su habitual vaso de vodka. 


—Eres
de un tipo muy susceptible —respondió él, con ese tono arrastrado que Selene
tanto odiaba en el inglés que hablaba el ruso. 


Fue
a su encuentro con paso vacilante e intentó no ser agresiva mientras le gritaba
con toda su indignación. Las náuseas habían regresado, más fuertes que antes. 


—¡Tatia
era la última persona del mundo que tenía que saberlo! —reforzó.


—Por
supuesto, como no. La última —repitió él, en voz baja. Parecía que ya no le
interesaba tanto su rabia, cosa que hizo aumentar desmesuradamente su
exasperación. 


Selene
se detuvo a pocos pasos del hombre y se inclinó hacia delante para alcanzar su
altura. Su espalda dio señales de protesta, considerando las apasionadas
actividades de la noche, pero ella no retrocedió frente al dolor y se concentró
en el ruso. 


Él
frunció el ceño. Impulsivamente tomó el vaso casi vacío y lo arrojó lejos de
ellos. Oyó que el vidrio se rompía y esperó que no fuera muy costoso, porque no
tenía intenciones de pagárselo. 


—Era
de cristal —murmuró él.


—A
la mierda —rebatió ella. 


Iván
inclinó la cabeza hacia un lado y una leve sonrisa curvó sus labios. ¡Ah, se
estaba divirtiendo! Afortunado él que se burlaba de ella, riéndose. Esa
situación no le gustaba en absoluto. Se sentía atrapada y en el último período
había desarrollado una manifiesta alergia a cualquier tipo de jaula. 


Iván
se curvó para alcanzarla y, contra cualquiera de sus más tremendas previsiones,
la aferró con decisión para hacer que se sentara sobre él. Comprendió las
intenciones del hombre con retraso, cuando su boca ya se había posado en la
suya. 


¡Mierda,
no de nuevo! Trató de alejarlo con todas sus fuerzas, pero no consiguió moverlo
un centímetro. Golpeó sus manos en su pecho y en su cabeza, esperando inducirlo
a separarse de ella. 


Cerró
la boca para evitar que se le pasara por la cabeza profundizar el contacto.
Afortunadamente no había sacado la lengua y se limitaba a presionar sus labios
sobre los suyos. 


Al
final, presa de la exasperación, lo mordió. Iván lanzó una maldición y la
empujó con un movimiento violento. Selene cayó de las rodillas masculinas y
acabó en el suelo, donde golpeó el duro parquet con su trasero. 


—¡Qué
demonios…! —gritó, llevándose una mano a la boca, de donde ya estaba saliendo
un río de sangre—. ¡Pero, era solo para hacerte callar!


Selene
se quedó desconcertada por la reacción sorprendida y enfurecida de Iván. ¿Era
posible que no entrara en su pequeño cerebro que no quería ser tocada sin su
consentimiento? Un beso no era un recurso conocido para mantener a los seres
humanos en silencio. 


—Estabas
a punto de resultarme casi simpático —jadeó ella, levantándose del suelo—. En
cambio ahora sigo odiándote. 


Su
mano se posó sobre su dolorido trasero y se masajeó con cautela. Al día
siguiente tendría un lindo cardenal allá abajo. Como si las manos de Román no
hubieran sido suficientes para hacerla sentir adolorida por todos lados… y no
solo ellas. 


—Escucha
—comenzó Iván, con gravedad. Todavía se estaba presionando el labio con la
palma de la mano. 


Exagerado,
pensó Selene, no es que le hubiera arrancado un trozo de carne. Los hombres
siempre tenían que encontrar una forma de hacer que todo pareciera al límite de
lo creíble. O tal vez era una prerrogativa solo de los rusos. 


—Quizás
no has comprendido algo. —Se puso de pie y caminó  a su alrededor. ¿Ahora
quería hacerse el macho? No lo estaba logrando. En el pasado, Román la había
atemorizado mucho más con una sola mirada. 


—Aquí
eres una especie de inmigrante ilegal. Sin poder, sin casa, sin nombre —le
señaló—. Román fue clemente contigo, te ha querido, pero las cosas son más
difíciles de lo que piensas. 


Bla,
bla, bla. Selene dejó hablar al ruso, que seguía girando a su alrededor,
permitiendo que se desahogue. Esa misma cantinela la había oído desde que la
había ayudado a huir del apartamento en el que Román la había encerrado.
Cualesquiera fueran los motivos por los que Iván se sentía con derecho a
sermonearla constantemente, Selene se había cansado de oírlo. 


Sin
embargo, ella no usaba su mismo método para callar a las personas, besándolas.
Selene se limpió los labios con el dorso de la mano, provocando un movimiento
irritado en el hombre. 


—No
estoy tan mal. —Interrumpió la cantinela solamente porque su amor propio de
macho seductor había sido golpeado y hundido. 


—No
eres precisamente mi tipo —le respondió. Se sentó en la butaca que poco antes
había ocupado él mismo. 


Aún
tenía que acordar la primera cita médica para asegurarse de que ella y el
pequeño - o la pequeña- estuvieran bien. Últimamente incluso dudaba de que aún
estuviera viva y en el mismo planeta: todo le parecía una pesadilla. Cuando
volvía a ver a Román, las cosas tomaban consistencia y todo tenía todavía un
sentido. 


—¿Tu
tipo sería un jefe de la mafia? —se burló el ruso.


—Evita
el sarcasmo, idiota. Tú eres parte de la misma organización —le recordó. 


Iván
fue a curiosear entre los trozos de cristal roto, cerca del carrito de los
licores, que no podía faltar en casa de un potentado ruso. Lástima que la
mayoría de ellos estuvieran obsesionados con el vodka. Selene apreciaba la
bebida blanca únicamente en los labios de Román. Entrecerró soñadoramente los
ojos, al recordar su sabor esa madrugada, y se abandonó a la visión de otra
fogosa noche de sexo. 


Cuando
regresó a la realidad, el rostro de Iván estaba fijo en ella y la miraba. Se
sonrojó, preguntándose si su anfitrión había adivinado el curso de sus
pensamientos. 


De
repente la carcajada del hombre llenó sus oídos, con sincera diversión.  Selene
lo imitó y se rio, divertida por la inverosímil situación, para luego estallar
en risas hasta sentir que le dolían las costillas, tanta era la hilaridad
inmotivada que su cuerpo tenía la necesidad de sacar fuera. Hacerlo en compañía
era una excelente forma de apartar los malos pensamientos y reemplazarlos con
algo de esperanza. 


Inclinó
la cabeza sobre el cómodo respaldo y no dejó de reír. 


—Román
tuvo que haber estado loco para enamorarse de alguien como tú —dijo, todavía
riendo.  


Se
apoyó contra el carrito de los licores después de haber cogido un trozo de
cristal y haberlo hecho girar entre sus dedos. 


—Si
supiera que me has besado, entonces sí, deberías temer inmediatamente una bala
en la cabeza —le respondió, siempre con una sonrisa en los labios. 


Iván
replicó con una mueca culpable, pero no dijo una palabra. Recogió uno a uno los
trozos del vaso que Selene había estrellado contra el parquet y le dio la
espalda. 


También
ese hombre representaba un misterio para ella. En la superficie se mostraba
insensible y despectivo, pero al protegerla estaba asumiendo responsabilidades
que no eran suyas y eso no debía subestimarse, especialmente porque también él
formaba parte de esa rama de la mafija rusa llamada Tambovskaja. 


—Creo
que fue ella quien lo traicionó —murmuró Iván, volviendo a ponerse de pie. 


Dejó
los pequeños vidrios sobre el carrito. Cayeron de su puño como muchos
minúsculos cristales en forma de estrella. Selene quedó asombrada por esa
visión y lo miró fascinada, antes de darse cuenta de lo que le estaba diciendo.



—Ella…
¿quién? —replicó mientras se masajeaba las sienes para recuperarse de tanta
risa. 


—Tatia
Solokova —concluyó y se unió a ella de nuevo. La superó para sentarse en el
sofá. 


Odiaba
no poder mirarlo a la cara. Así, de espaldas, Selene no podía ver las
expresiones de su amigo y descifrar lo que sentía. Todavía lo conocía demasiado
poco y eso hacía que de todos modos desconfiara del ruso. La boca de Iván era
suave y carnosa, el olor del cuerpo sabía a una colonia que ya había olido en
alguna parte, tal vez de una marca famosa, y era agradable, incluso si
demasiado fuerte para sus fosas nasales. Por supuesto, el hecho de que tuviera
lindos labios y oliera a perfume no podía ser signo de confianza. 


—¿Tatia?
Pero ama a Román y está a punto de casarse con él —dijo. 


La
rusa podía desquitarse con ella porque había robado el corazón del hombre del
que ambas estaban enamoradas, ¿pero llegar al punto de torturarlo? ¿De decirle
a los hombres fieles al “ladrón en ley” que habían sido traicionados por el
mismo hombre que nunca debería haberles hecho correr riesgos innecesarios?
Selene no creía que Tatia lo hiciera alguna vez.  


—Hay
intereses que trascienden el amor y eso tal vez se te escapa porque estás
enamorada, pero el poder es un buen sustituto cuando no puedes tener aquello
por lo que luchas. 


Ahora
el asunto se estaba complicando y ya no sentía deseos de reír. Miró a su
alrededor, el enorme salón estaba amueblado con un gusto ruso desconocido para
ella. Se encontraba en un país extranjero, pero nunca se había sentido más en
casa que en ese lugar tan lejos de su tierra natal. Era siempre una simple
chica, sin pretensiones, que había sido catapultada en un mundo de opulencia y
riqueza, criminalidad. Todo era posible en ese universo, ella misma lo había
experimentado en su propia piel. Tenía que dejar de creer que había cosas
imposibles. 


—¿Román
lo sabe? —susurró, sorprendida. 


—¿Román?
Quieres decir… ¿el mismo hombre que se desvive por follarte y no piensa en nada
más? —continuó Iván. No le agradó el tono de reproche—. Está intentando juntar
los pedazos de lo que antes era su vida, pero no creo que pueda. 


Selene
se había cansado de no poder mirarlo a la cara, por lo que se levantó y se unió
a él frente al sofá. Se sentó a su lado, como había hecho frecuentemente en el
último mes. 


—¿Por
qué? —se atrevió a preguntar. 


—Porque
estás tú —le explicó Iván—. Porque antes no era un hombre de valores, ni
escrupuloso. Su único objetivo era el placer, la gloria, el poder...


Selene
le había echado un rápido vistazo a ese Román al comienzo de la historia, pero
luego había desaparecido, dejando sitio a un hombre  atractivo y tierno con
ella. 


—Cuando
se dice que el amor lo pone todo más difícil… Pensaba que eran solo inútiles
habladurías —comentó él, cambiando de tema. 


Pero
Selene quería saber más. Quería conocer a ese Román. Alex, en definitiva, el
criminal que no tenía miedo de apuntar con un arma a un hombre y matarlo. Era
de esa persona que quería conocer los secretos. 


—Quiero
hacerle pagar por todo. La odio —susurró. Con la mano comenzó a torturar los
pantalones que se había puesto por comodidad una vez que había llegado a la
villa de Iván. 


—¿Y
cómo? Te recuerdo que disfruta de una perfecta inmunidad y confianza, sobretodo
ahora —constató él. 


—Habrá
una forma de desenmascararla, de hacerla salir a descubierto. ¡Acaba de
chantajearme! —estalló. 


Iván
la miró, sorprendido, y Selene se mordió el labio. Eso hubiera querido evitar
decírselo. Pero, a esas alturas ya se habían convertido en buenos confidentes,
tal vez era útil contarle también ese pequeño detalle. ¿Lo empujaría a ayudarla
a entrar en los lobos?


Le
explicó detalladamente cómo se había comportado Tatia con ella. Iván se pasó
varias veces las manos por el cabello mientras Selene hablaba y de tanto en
tanto miraba de reojo el vodka. Ella también lo habría necesitado, pero no
podía, no ahora que tenía que pensar en otra vida. Y sin embargo tragar algo
fuerte le habría hecho bien, porque lo absurdo de la situación se volvía cada
vez más grave a medida que contaba cómo se estaba desarrollando el problema. 


—De
acuerdo, Tatia está loca —concluyó, interrumpiéndola justo cuando pronunciaba
las últimas palabras. 


—Bueno,
también me consideraste una mala persona hasta hace poco —consideró ella. 


—Una
puta. —Iván redobló la apuesta—. Y, hasta que se demuestre lo contrario, Román
te ha comprado y tratado como a una puta. 


—No
me digas… ahora eres un buen samaritano —se burló, pensando que Román nunca la
había hecho sentir así, ni siquiera en los momentos en que solo estaba
interesado en  tener sexo. Ese hombre tenía un poder enorme sobre ella, una
grandísima influencia emocional, no solo sexual. Hablar de ello con Iván volvía
ese aspecto más real y hacía que su parte más racional se atemorizara. Pero ya
estaba acostumbrada a tomar nota de la conmoción interior que le provocaba
Román, incluso cuando no estaba presente. 


—Solo
para estar claros.... No le dijiste que estabas embarazada, ¿verdad? —le
preguntó. 


—No
—admitió y la respuesta le costó un suspiro demás que no se le escapó al ruso e
hizo que tendiera su mano hacia la de Selene. 


Tomó
sus dedos entre los suyos. Selene se sorprendió de tener el dorso y la palma
frías. En contacto con su piel, cálida y seca, sintió un inmediato alivio:
estaba ansiosa y sudaba. Se dio cuenta de que estaba agitada y preocupada por
su futuro y el de la nueva vida dentro de ella. 


—Todo
saldrá bien —murmuró Iván, apretando su agarre. Movió sus manos a su propia
rodilla y limpió la palma de Selene para secarla sobre los pantalones de corte
elegante que vestía. 


Ese
gesto, tan simple, pero también íntimo, la calmó. No había malicia, sino solo
un real deseo de consolarla. Y Selene se dejó tranquilizar por él. Se relajó en
el sofá, en la paz que se había creado entre ellos, densa de palabras no
dichas, pero que no eran importantes en ese instante. Iván seguía moviendo las
yemas de sus dedos sobre sus nudillos con un ritmo casi arrullador, que la hizo
consciente de lo agotada que estaba. No solo por haber pasado la noche sin
dormir, sino por todos los últimos meses que habían sido una continua lucha
para conquistar la confianza de Román. Una esperanza todavía vana. 


Ese
pensamiento hizo que su corazón se encogiera y estuvo a punto de manifestar su
desesperación en presencia del ruso, con el único propósito de aliviar el peso
que estaba oprimiendo su pecho. 


—Puedes
llorar —leyó en su rostro. 


—No
—se negó, con voz débil. 


No
lloraría, porque dentro de sí podía encontrar la fuerza y la forma de ser
feliz. Se durmió a los pocos minutos, mientras los dedos de Iván continuaban su
caricia y las preocupaciones se desvanecían hasta borrarse. Recordó haber
cerrado los ojos para descansar su dolorida cabeza durante unos segundos y
luego no haberlos vuelto a abrir, disfrutando el calor que la rodeaba. 


Se
despertó en su cama, en la habitación en la que la alojaba el ruso. La habían
tapado. Selene vio que era de mañana y se preguntó cuánto había dormido. Se
acurrucó mejor y se sintió tentada de quedarse allí hasta que alguien la
obligara a levantarse. Se tapó la cabeza con las mantas y recorrió mentalmente
el último año: todos los recuerdos, todos los sueños y las expectativas. 


Respiró
su mismo aire, que pronto le pareció asfixiante. El lecho bajo ella respiraba
con su pecho, dándole la sensación de que no era la única que sollozaba. Mejor
detenerse o fingir que lo hacía. Escondió la cabeza bajo la almohada y por un
tiempo se quedó en esa posición sofocante, consciente solo ella de los latidos
de su corazón. 


Los
días pasaron sin noticias. Ningún contacto con Román, de ningún tipo, pero al
menos Iván la había llevado a la consulta de una ginecóloga de confianza en San
Petersburgo y se sentía más tranquila. El embarazo avanzaba y Selene se había
hecho pruebas específicas para saber cómo debería enfrentar el crecimiento de
su pequeño en los próximos meses. Ya fuera varón o mujer, ella lo amaría. 


Regresaron
a la villa entrada la noche, después de una tarde de compras compulsivas. Iván
se estaba convirtiendo en un peligroso punto de referencia para ella. 


—¿No
sería hora de que aprendieras bien el ruso? —le dijo, mientras colgaba el
impermeable en el perchero que se encontraba detrás de la puerta principal. 


—¿Y
tú el italiano? —lo provocó. 


—No
todos somos políglotas como tu hombre —balbuceó en respuesta. 


Selene
se entristeció. Román debía estar furioso con ella para no haberla buscado más.
Se quitó el largo abrigo y esperó que las cosas que había comprado entraran por
la puerta.


Los
días se acortaban y con ellos su esperanza de volver a ver pronto a Román y
poder decirle la verdad. 


—Por
favor, nada de caras largas —le rogó Iván, rodeándole los hombros con un brazo.



—¿Por
qué lo haces? ¿Por qué me alojas y me cuidas? —susurró de repente. 


Ya
no le caía en gracia lo que se había repetido durante días y días: Iván era
fiel a la causa de Román, ambos eran “lobos”, él era el brazo derecho de un
hombre que vivía al límite entre la ilegalidad y la fachada legal, en resumen…
Básicamente tenía que demostrarle al líder que no era un traidor. Sin embargo
la ropa y los accesorios que entraron, llevados por valets elegantemente
vestidos, le hacían surgir dudas atroces. 


—No
quisieras saberlo —le respondió. 


Selene
lo miró a los ojos y lo sorprendió mirándola con afecto. No. Su mente rechazó
la idea de que Iván pudiera estar enamorado de ella. 


—Tal
vez tienes razón —tragó con dificultad y lo superó, siguiendo la estela de
hombres y mujeres que sostenían entre sus brazos paquetes, paquetitos y bolsas.



Esa
era su nueva ropa pre-maman, que debería haber compartido con el hombre a quien
amaba...


El
ruso se unió a ella y, para su fortuna, ya no tenía en sus ojos esa mirada que,
durante algunos segundos, la había aterrorizado. El momento de embarazo había
desaparecido y había triunfado otro tipo de emoción. Selene podía jurar que
había renovado la voluntad de alcanzar sus propios objetivos; Iván tenía
impreso en su rostro una expresión decidida. 


—Dentro
de tres días —estalló.


Selene
trató de adivinar a qué se refería. Al comienzo no comprendía lo que quería
decirle, pero luego lo entendió: el matrimonio entre Román y Tatia. 


—¿Estamos
invitados? —Intentó bromear. 


—Yo
sí. He recibido la participación —contestó—. Tú no creo que seas bienvenida. 


Así
que ella no había sido invitada. Nada mal, de todos modos no habría asistido a
la descarada y perfecta farsa que había sido puesta en escena por un
testamento. Ni era tan masoquista como para querer ver con sus propios ojos a
Román al lado de otra mujer, esta última feliz por sus victorias.


—Habría
una forma de posponer la boda. Algo forzada —insinuó Iván, mientras los hombres
desfilaban fuera del amplio salón, saludando en ruso al comprador que, ese día,
había hecho su fortuna. 


—No
es posible. Cambiemos de tema —Selene no estaba lista para admitir su derrota.
El vacío que sentía en su interior estaba causado por una dolorosa decepción. 


A
estas alturas, ya no había rabia en ella, solo vacío. Si su madre la hubiera
visto, no la habría reconocido. Había sido una adolescente sensata, pero
combativa si se trataba de cuestiones que le importaban. Ahora, de adulta,
parecía haber dejado de luchar. 


—En
cambio creo que te podría interesar… —comenzó él. ¿Tenía que escucharlo?


Su
único deseo en ese instante era olvidar que alguna vez había amado a Román.
¡Maldita sea, la herida en su corazón estaba sangrando! Se frotó la mano en el
pecho, a la altura del maléfico órgano en el que residían los sentimientos más
disparatados e incontenibles. 


—Puedes
entrar a formar parte de los lobos, si quieres. Eso desestabilizará lo
suficiente a Román como para cabrearlo —dijo. 


—En
realidad creo que ya está bastante cabreado —comentó—. Creo que...


—Si
conozco a Román —continuó Iván, sin dejarla terminar—. No ha venido aquí por ti
porque está convencido de que tú prefieres estar conmigo. Los motivos por los
que aún no se ha impuesto no los conozco. Pensaba que ya era hombre muerto, en
cambio… paradojalmente te está demostrando, no sé cómo definirlo, respeto. 


¿Respeto?
Lo miró fijamente, aturdida, casi como si estuviera hablando un idioma
desconocido para ella y no inglés. 


Lo
sujetó por la manga del jersey que vestía y tiró de ella para que bajara a
mirarla. No, no se dejaría joder también por Iván. 


—Deja
de decir idioteces —murmuró entre dientes. 


Desde
que estaba embarazada, ya no acostumbraba tener paciencia. Estaba cansada de
aplacar sus reacciones y de repetirse que tenía que estar tranquila, por eso
ahora prefería decir lo que pasaba por su mente. Era una buena forma de evitar
no hacerse cargo de una vida imposible de soportar. 


—De
acuerdo, princesa, escucha. —Apartó la mano que arañaba el jersey. Hacía un
tiempo que no la llamaba así. Ese apodo ahora le parecía casi tierno, ya no una
burla—. El problema de entrar en los lobos es que eres una mujer. Las mujeres
no son precisamente lo que se dice nuestro punto de referencia. 


—Machistas
—espetó ella. 


—Condenadamente
hombres —apuntó él. Selene hizo una mueca e Iván esbozó una sonrisita divertida.



—¿Y
Tatia, qué rol tiene en este asunto? —preguntó ella—. No me parece que sea un
hombre. 


—Ella
es la hija de poderosos magnates industriales que, en la jerarquía de los lobos
de Tambov, solo estaban por debajo del padre de Román. Digamos que es imposible
sacarla de en medio, por ahora. 


—No
apostaría por ello —comentó ella en voz baja, pero lo suficiente para que Iván
pudiera oírla. 


El
hombre ahogó una risita que ya le sacudía los hombros, mientras Selene pensaba
en mil formas de deshacerse de la mujer. Había a mogollones y en ningún caso
ella habría sentido culpa, de eso estaba segura. 


—Pero
si hay algo por lo que los hombres se vuelven locos es por una hermosa mujer,
seductora y… dispuesta a jugar sucio —le informó. 


Que
los hombres eran animales proyectados hacia el mundo de la sexualidad de forma
exagerada, eso lo sabía ella también, pero de lo que no estaba consciente era
de a dónde quería ir a parar Iván y por qué daba vueltas a su alrededor. El
asunto comenzaba a asustarla. Cuando el ruso daba marcha atrás, no significaba
nada bueno, sino algo peligroso, eso sí. 


—¿Qué
debería hacer? Te escucho —explotó ella. 


—Seducirlos.
Pasado mañana, Román ha convocado una reunión para decidir sobre el destino de
algunos pozos de petróleo, antes de su matrimonio. Haz que se vuelva loco de
celos, demuéstrale que no puede subyugarte y hacerte a un lado. Pide a uno de
sus hombres entrar oficialmente a ser parte de la mafia. Sé artífice de tu
propio destino. 


—Estos
son jueguitos infantiles, no creo que la mafia rusa sea tan caprichosa como
para...


Iván
negó con la cabeza y se acercó a uno de los paquetes que sobresalían peligrosamente
en la montaña de otros tantos regalos envueltos. Lo acomodó y curvó los hombros
hacia delante, como aplastado por una pesada roca. 


—Sin
embargo, te equivocas. Los hombres más poderosos son también los más
caprichosos y luchan entre sí por la supremacía también a través del
intercambio de mujeres. 


Selene
se sintió perdida. Estaba a punto de caer en un abismo de incredulidad. Los
juegos se hacían difíciles pero, por otra parte, había sido así desde el día en
que la habían catapultado en la vida de Mr. Hielo y ya no tenía escapatoria. 


—Vuestra
vida es absurda —dijo entonces. 


—Sí,
tienes razón. Desenfrenada, ilegal, totalmente dedicada a la riqueza y al
placer. Somos corruptos y somos poderosos, y tú no eres como nosotros. No eres
como Román, Tatia sí. Por eso está ganando —respondió. 


El
plan le parecía ilógico. Presentarse a una reunión y seducir hombres de dudosa
moralidad para hacer que Román se enfureciera. Luego ignorar la posición de
“ladrón en ley” y pedir a uno de sus subordinados que le permitiera entrar en
su grupo mafioso, tal vez como hija de un corrupto de la mafia italiana. 


Lo
que ellos no podían enterarse, y que Iván sabía que Román había encubierto, era
la situación económica y las deudas contraídas por su padre y por las cuales
ella había pagado bastante. Entrar en el círculo, le explicó su amigo,
comenzaba desde abajo. Desde el simple tráfico de droga, o la venta de mujeres,
es decir, la red de prostitución. Se podía acceder a un canal privilegiado para
ser parte de una organización mafiosa. También la política era una buena forma,
sobre todo si  querías ser corrupto y ganar más dinero. 


—Estoy
a punto de vomitar —comentó después de todas esas explicaciones. 


—Puedes
hacerlo —la instó—. Si Román es lo que quieres, entonces tienes que convertirte
en una femme fatal, al menos por esa noche. 


Una
última duda la asaltaba. ¿Por qué Román debería haber anulado el matrimonio
después de su demostración de feminidad? Expuso esa perplejidad a Iván y él
disipó cualquier duda. 


—Ese
testamento del que habla Tatia, existe. Cuando fui a pedir ayuda… hice algunas
averiguaciones y, ya sabes, también tengo un cierto poder, por lo que descubrí
que...


—¡Esa
maldita perra! —gritó Selene de repente, dejando a Iván sin palabras para
replicar—. ¿Esa puta le está tendiendo una trampa y él se está dejando engañar?
—Estaba fuera de sí por la rabia. 


Comenzó
a caminar de un lado a otro del salón, hasta donde los paquetes le permitían
moverse. Tensó los brazos a lo largo de sus costados y pensó en una forma de
borrarla definitivamente del universo hasta entonces conocido. Para ella esa
mujer merecía los más atroces de los sufrimientos. 


—Cuando
se trata de mujeres, los hombres son algo ciegos —consideró Iván. 


—¿Hablas
por experiencia personal? ¿O solo para hacer conversación? —Las frases hechas
no le serían de ayuda. 


Estaba
lo suficientemente enojada por esa urgente noticia: el matrimonio. Por rabia
habría seducido incluso a cien hombres, pero era consciente de estar exagerando
porque la idea de Román y Tatia juntos le hacía mal. Racionalmente era una
mujer embarazada, con náuseas y continuos dolores de cabeza. Improvisar una
escena erótica, en una habitación con hombres peligrosos e importantes, no era
su máxima aspiración, de momento. 


—Estuve
en una relación con Tatia, que duró más de tres años —le confió.


Selene
parpadeó, incrédula, y olvidó por un momento lo absurdo de la propuesta de
seducción. Esa sí que era una revelación sobre la que detenerse a pensar un
segundo más de lo debido. 


—¿Te
acostaste con Miss Perfección de cabello rubio esponjado? ¡Dios mío! Selene
reprimió una risa sorprendida e incrédula antes de que naciera y comprendió que
lo habría ofendido si se permitía burlarse de él por haberse dejado engañar por
una arpía como esa. 


—¿Podrías
intentar no verte tan impactada? —replicó, cuando los ojos de Selene se
detuvieron muy abiertos a observarlo bajo una nueva luz. Repugnante, pensó,
pero no eran asuntos suyos con quién se acostaba Iván. 


Ahora
se explicaban muchas cosas. Por ejemplo, cómo conocía tan bien a Tatia para
saber que el testamento del que le había hablado verdaderamente existía. 


—No
estoy impactada, solo… sorprendida —lo corrigió. 


—Estás
a punto de echarte a reír —señaló y le dio una palmada en el hombro. Era
cierto, pero no lo haría. La había ayudado en un momento de necesidad, le debía
al menos un pequeño esfuerzo. 


—No,
no lo haré —le aseguró, incluso si su boca continuaba torciéndose en el intento
por contenerse. 


—Puedes
hacerlo —le concedió. 


Selene
lo abrazó de un salto, como nunca antes lo había hecho. Lo estrechó con fuerza,
ese hombre atractivo y gentil, más gentil incluso que Román, que se ocultaba
tras la máscara de cretino y pretendía ser tomado en serio. 


Se
permitió una breve risa sobre su hombro, él se quedó petrificado con ese contacto.
No se lo esperaba, creía Selene, ella nunca se había dejado llevar por sinceras
demostraciones de afecto, porque tendía a no confiar en los hombres en general.
Sin embargo, ahora confiaba en Iván. 


—Sabes,
puedes tener algo mejor —le aconsejó. 


—Ahórrate
las frases hechas. La persona que quiero no está disponible —respondió él,
rodeándole la cintura con los brazos para atraerla mejor contra sí. Una campana
de alarma resonó en la cabeza de Selene: estaban demasiado cerca. 


—¿Y
Román? ¿Sabía de vosotros dos? —le preguntó, curiosa por comprender hasta qué
punto a su hombre de hielo le importaba esa mujer. 


—Por
supuesto que lo sabía. No por casualidad te dije que estamos acostumbrados a
compartir mujeres —le recordó. 


Ya.
Selene no podía olvidar la noche en que su ruso la había llevado al casino.
Allí había conocido a Iván. 


—Cuando
se enfadó conmigo, comprendí que las cosas estaban cambiando, y nunca antes
había sucedido —admitió el ruso. 


—¿En
qué sentido? —le preguntó. 


—En
el sentido de que ninguna mujer nunca ha recibido las atenciones del jefe tanto
como para inducirlo a montar una escena de celos. —Le guiñó un ojo y la soltó
de repente. 


Selene
respiró aliviada. El cuerpo de Iván era sólido y rocoso, pero ella se sentía
incómoda entre sus brazos. Incluso si no eran amantes, le parecía que estaba
traicionando la confianza de Román incluso con un simple contacto. Se estaba
volviendo tan paranoica como su Mr. Hielo. 


Las
palabras de Iván la complacieron, pero al mismo tiempo la entristecieron. Él
apartó un mechón de cabello detrás de su oreja y la miró con una dulzura que
Selene pensó que era inmerecida. 


—Ahora
comprendo por qué está enamorado de ti —siseó y ella se encontró sonrojándose
por la vergüenza. 


Esa
frase, apenas susurrada, tal vez escondía mucho más que un simple cumplido.
Había sentimientos no expresados y eso aterrorizó a Selene como ninguna otra
cosa. ¿Y si Román se había hecho extrañas ideas sobre la relación que la unía a
Iván?
















Capítulo 14


 


 


Pasaron
dos días y la situación se le había vuelto más clara, aunque no más aceptable.
Selene se miró al espejo, después de haber tomado una ducha regeneradora y,
desnuda, observó su vientre aún plano. Había entrado en el tercer mes de
embarazo y se preguntaba cuándo podría decírselo al padre de su niño o niña. 


Esa
misma noche tendría lugar el encuentro entre los máximos exponentes de la mafija
Tambovskaja. Hombres sin escrúpulos y sin valores que arrojarían a la
suerte el destino de buena parte de Rusia. De solo pensarlo, temblaba y quería
dar marcha atrás. 


Iván,
en cambio, parecía relajado. También él participaría en la reunión de los
magnates y, cuando le había explicado lo que debería hacer, Selene se había
sentido realmente como una prostituta. Lo que nunca había sido. 


—Tatia
estará presente como futura consorte. Puedes jugar tu carta ganadora —le había
dicho. 


Lógicamente,
solo se estaba poniendo en ridículo. Presentarse en una reunión seria, de
aliados, ¿para hacer qué? Seducir, atraer, rondar. Ella, la pequeña Selene, la
insulsa ex estudiante de jurisprudencia. 


—Después
de todo —se lamentó en italiano, sola frente al espejo— mi vida ha sido bastante
absurda e inverosímil en los últimos tiempos. Una mancha más no hará la
diferencia… siempre que sobreviva para contarlo —bromeó. 


Ya
se había encontrado en la situación de tener que mantener a raya a una manada
de hombres cachondos mientras permanecía desnuda frente a ellos. Bueno, no los
había mantenido a raya, pero había sido lo bastante valiente como para
controlarse y no volverse loca. Si había podido superar ese momento poco digno,
también conseguiría llamar la atención de Román y los hombres que lo seguían. 


Iván
le había dado instrucciones precisas. Si quería derrotar a Tatia en su mismo
terreno, entonces tenía que jugar tan sucio como ella. Al día siguiente no
habría ningún matrimonio, porque esa noche los hombres de Iván intentarían
quitarle a la mujer el último testamento redactado por el padre de Román. 


El
ruso estaba seguro de que la arpía lo tenía bien escondido, pero no estaba
inquieto o indeciso: decía que conocía bien los lugares en los que Tatia
ocultaba sus secretos. Selene le creía. 


—¿Y
piensas que esto pospondrá el matrimonio? —le había murmurado durante la cena. 


Selene
se lamió los labios frente al espejo, mordisqueándoselos para darse un aire
seductor. 


Iván
le había respondido con un simple:


—Lo
cancelará definitivamente, si tenemos suerte. —Y ella le había creído. 


Se
tocó los senos llenos y se preguntó qué había atraído tanto a Román como para
hacerlo capitular. La chica normal que era, ciertamente no superaba la belleza
de las mujeres de las que su hombre de hielo estaba habituado a rodearse. 


¡Qué
preguntas extrañas se hacía mientras se preparaba para subir al cadalso! Se rio
de su propia inseguridad. Algún elemento de encanto debía tener. 


Alex…
el criminal que era jefe de los “lobos de Tambov”. El hombre que de día vestía
trajes elegantes y sonreía a las cámaras como industrial o político, mientras
que por la noche inventaba complots para corromper al Estado y hacer crecer las
arcas de una asociación de delincuentes que funcionaba a varios niveles. 


Si
hubiera sido una mujer normal, con impulsos normales, eso la habría hecho huir
lejos, en cambio encontraba sensual sea a la persona de Román que a Alex. 


Echó
un vistazo al vestido que Iván le había hecho comprar y entregar ese mismo día.
Vestido… llamarlo así era un eufemismo, porque parecía más bien un trapito que
no dejaba nada a la imaginación.  


—Excelente
movimiento, ruso. Lástima que no eres tú quien debe ponerse ese trocito de
tela.


Iván
había desaparecido. Le había asegurado que el Mercedes la esperaría afuera y la
llevaría al lugar de la reunión. Ella solo debía ponerse en la cola con las
otras chicas vestidas en forma similar y entrar en la habitación donde se
llevaba a cabo la reunión. 


Las
luces y su deseo por Román harían el resto. Pensó en los ojos verdes de su ruso
fijos en ella, mientras la devoraban, y un estremecimiento de placer la
recorrió. Con tal de dejarlo sin palabras, habría hecho que su cuerpo se
congelara en ese mísero trapito. 


Se
lo puso y se estudió frente a la superficie reflectante con algo de vergüenza.
¿Ese era el entretenimiento femenino que se concedían los hombres poderosos? ¿Y
Tatia aceptaba eso? Ella nunca, jamás habría permitido que su futuro marido se
divirtiera con otra el día antes de su boda, ni siquiera bajo tortura. 


Pero
imaginaba que a la mujer no le importaba Román en absoluto. Vistos los últimos
eventos, Tatia estaba más interesada en el poder que en el amor. 


Había
sido amante de Iván. Eso quería decir que no estaba tan enamorada de Román como
le había hecho creer. Todas esas historias de que habían crecido juntos y que
él era el único hombre que la arpía deseaba. ¡Patrañas! En realidad, solo se
había divertido tanto como él y ahora veía a Selene como un posible obstáculo
para la concreción de sus desmesuradas ansias de poder. 


Un
pequeño elemento se le escapaba a Selene. Por qué estaba obligada a interpretar
esa puesta en escena. ¿Iván no podía simplemente hurgar entre las cosas de la
mujer sin que Selene tuviera que improvisar una prostituta por la velada?
Unirse a los lobos no debía prever un ritual de striptease para los miembros de
la mafija.


La
respuesta había llegado de Iván como un rayo en el cielo sereno:


—Si
él está enfadado contigo, entonces debes hacer algo para recuperarlo. Y,
conociéndolo, no es suficiente con algunos mohines. 


La
última vez había sido suficiente acercarse y luego había estallado la pasión
entre ellos, pero tal vez su nuevo amigo no se equivocaba. Acostarse con Román
no significaba automáticamente haberse ganado su confianza, y era eso lo que
ella quería por encima de todo. 


Solo
esperaba no obtener el efecto contrario. Su hombre de hielo explotaría de
rabia...


Se
miró otra vez en el espejo después de atarse el cabello en un moño y
maquillarse. El resultado no era de lo más excepcional, pero no sería su rostro
el plato fuerte de la velada. 


La
tela aplastaba sus senos, que sobresalían peligrosamente hacia afuera. El
algodón a duras penas cubría los pezones, un movimiento y sus pechos se habrían
revelado ante los ojos de todos. A la derecha, la tela bajaba hasta la cadera,
mientras a la izquierda la piel estaba descubierta. El vestido acababa en una
mini falda que terminaba poco debajo de los muslos. Obviamente… nada de ropa
interior. 


Todo
por Román Aleksandrovič Nevskij. Por supuesto que amar a un hombre como él
le había traído solo grandes problemas. “Al corazón no se le ordena”, pensó a
modo de disculpa. 


Se
puso un largo abrigo que llegaba hasta sus pies y rechazó los zapatos de tacón.
Los tomó para llevarlos consigo, decidida a ponérselos sólo en el último
momento. 


Por
ahora se calzaría un par de botas suaves, que mantendrían a sus pies calientes.



—Perdóname,
pequeñito —dijo a la criatura que llevaba en su vientre—. Esta noche tenemos
que seducir a papá. Tu padre, sabes, es un hombre muy difícil. 


Difícil…
era una palabra que no existía en el diccionario de Román, pero con demasiada
frecuencia se volvía la única bandera de Selene. Se quitó de la cabeza que todo
lo que estaba a punto de suceder era una locura. Cuando se trataba de su ruso
preferido, todo era aceptable y posible. 


Miró
hacia afuera y, en efecto, Iván había cumplido su palabra. Esperándola había un
coche que la llevaría a destino. Subió, con los zapatos en la mano, y usó los
dedos que tenía libres para mantener cerrado el abrigo en el cuello. El frío
era cortante y la noche apenas comenzaba. 


Con
el telón de fondo de un paisaje increíble, avanzaron rápidamente hacia la
ciudad. Selene estaba muy agitada. No podía controlar el latido desenfrenado de
su corazón y las razones eran muchas, echaba de menos a Román y no veía la hora
de volver a verlo, pero las circunstancias no le gustaban.


—¿Por
qué me dejé convencer? Es todo tan estúpido —se susurró a sí misma. 


De
repente cambiaron de dirección. Así que su destino no era San Petersburgo,
quién sabe dónde se reunirían esos hombres. ¿En un hotel? ¿Dónde? ¿En una
propiedad? Selene no lo sabía y su ansiedad crecía. 


Incluso
pensó que su corazón no soportaría las emociones que se estaban alternando en
su interior: desde el miedo a encontrarse en problemas en un ambiente
desconocido, al terror de que Román la rechazara por cómo se había comportado
con él. 


El
dolor de cabeza explotó y con él las náuseas. ¡Perfecto! Ahora también tenía
compañía. El auto de lujo en el que estaba sentada empeoró su malestar. 


Selene
resistió a la tentación de hacer que el conductor se detuviera para que pudiera
vomitar en el asfalto. Prefirió cerrar los párpados y olvidar lo que estaba a
punto de hacer. Intentó dormir, arrullada por el andar del vehículo. 


Cuando
el chofer la llamó, Selene se encontraba en un estado de duermevela lleno de
pesadillas. Había fantaseado con la velada y no había salido nada bueno, además
de insultos y acusaciones. Esperó que se tratara solo de sus temores y no de la
realidad. 


Salió
del coche y se encontró frente a una enorme e imponente villa antigua, rodeada
de otros edificios de idéntico valor. La verja y los muros que circundaban la
villa estaban cubiertos y rodeados de enredaderas.


El
frío llegó a sus huesos cuando una ráfaga de viento viró hacia ella. 


—Maldición
—Rechinó los dientes y buscó en su interior los motivos por los que había
accedido a cometer semejante locura. 


Amaba
a Román, lo amaba con todo su ser. 


Iván
le había dicho que se uniera a las otras mujeres que encontraría afuera. Oyó
una carcajada femenina y siguió el grito. 


Llegó
al lado este de la casa y vio como el Mercedes que la había llevado, pasaba a
su lado como una flecha. No protestó. Ni siquiera conocía al conductor, por lo
que se limitó a encogerse de hombros y a mezclarse entre las chicas que hacían
camarilla junto a un autobús. 


Estaban
tan cubiertas como ella y tal vez debajo llevaban idénticos trajes. Sus
elaborados peinados hacían que pareciera un pez fuera del agua, pero ignoró la
sensación y comenzó a observarlas. 


Muchas
le parecieron incluso menores de edad. Pero no, no podía ser. ¿O tal vez sí? Ni
siquiera quería pensarlo. 


Tomó
una profunda respiración y se dio cuenta por qué Iván no quería que ella
entrara en los lobos de Tambov: estaba demasiado apegada a una moral lícita. No
había forma de que su corazón pudiera ser corrompido a tal punto, pero Selene
se preguntaba por qué el de Román, en cambio, lo estaba. 


La
diversidad de su ruso estaba constantemente frente a sus ojos, para recordarle
lo difícil que era para ella pertenecer a su mundo. 


—Eres
demasiado delicada —le había dicho un día Iván. 


—No
soy delicada —había rebatido, irritada. 


Y
sin embargo ahora no estaba tan segura de que ese hombre se hubiera equivocado.
En medio de al menos veinte chicas, se dio cuenta que no era tan fuerte. ¿Era
una prueba? ¿Iván quería decirle que nunca lo lograría?


Se
pasó una mano por el rostro y miró hacia el asfalto. 


—Tranquila
—le dijo una chica en ruso. 


Eso
pudo comprenderlo. Sonrío a la mujer que había tomado un momento para pensar en
ella y se quedó desconcertada por la perturbadora belleza femenina de la
desconocida. Se encontraban bajo una enorme farola que las iluminaba, por eso
podía ver los rasgos de su cara y el color de sus ojos. 


—No
sucederá nada que no quieras —continuó. Pudo comprenderla porque cogió tres
palabras, pero las que siguieron fueron completamente oscuras. Sin embargo,
entendió el final de la frase—. Y además nos pagarán mucho. 


¿Así
que realmente eran prostitutas? Le sonrió, agradeciéndole por su preocupación.
La otra pareció reconfortada por el agradecimiento y se quedó en silencio, a
diferencia de las demás que seguía charlando divertidas entre ellas. 


Abrieron
una reja lateral. Había llegado el momento de caminar. Se miró los pies
calzados en las botas y por un momento pensó en no entrar con el resto del
grupo y quedarse allí hasta que todo hubiera acabado. Luego, por alguna razón
desconocida, tuvo miedo de quedarse afuera, sola en la oscuridad y el frío, así
que rápidamente se quitó las botas y se puso los zapatos de tacón. Estaba
lista. Al menos en apariencia. 


Cruzaron
el gigantesco jardín. Era magnífico. Las luces de las farolas y las lámparas
iluminaban un lugar de cuento de hadas. Selene se vio catapultada a sus sueños
de niña, cuando fantaseaba con posibles escenarios de princesa. Le faltó el
aire mientras observaba, como las demás, la naturaleza que la rodeaba. A pesar
de que el otoño estaba avanzado, admiró las plantas y las flores presentes en
aquella especie de invernadero natural y cálido: le fue evidente cuánto amaban
las flores y los colores los rusos. La explosión de serenidad que le daba esa
vegetación exuberante logró animarla, tal vez porque el clima ruso no era el
mejor para acoger una flora tan frondosa. 


Entraron
por una puerta lateral en un ambiente calefaccionado. De inmediato les gritaron
que se quitaran los abrigos. La luz difusa daba a la atmósfera un encanto
antiguo. Selene vio todo en cámara lenta. 


Las
chicas, excitadas y parloteando, se quitaron las chaquetas. Ella misma lo hizo.
Sus abrigos fueron recogidos por sirvientes vestidos con frac. Ninguno de estos
hombres les dirigió la palabra. Uno, sin embargo, las condujo por un largo
pasillo iluminado de tal modo que parecía que fuera de día. 


Su
corazón comenzó a retumbar en sus sienes e incluso en su estómago. Esperaba que
ese plan funcionara, de lo contrario habría estrangulado a Iván con sus propias
manos, y al diablo con el hecho de que fuera su aliado. 


Las
condujeron hacia una amplia escalera y luego arriba, a los pisos superiores.
Selene contó los escalones que les hicieron subir; era la única forma de
liberar la tensión. 


Al
final llegaron frente a una puerta más bien anónima. Su fantasía la había
llevado a pensar que la habitación en la que esos hombres se habían reunido era
tan lujosa como lo demás.


El
hombre llamó y nadie respondió desde el interior, por eso bajó la manija de la
puerta doble y se abrió paso. Las instó a que todas pasaran y se dispusieran
una junto a la otra. 


Selene
hizo lo que le había sido indicado. Cuando entró en la habitación, la luz más
cálida y difusa no le permitió enfocar a las personas sentadas en las butacas
de piel. Estaban dispuestas en círculo. 


Las
palmas de sus manos sudaban, sus pulmones estaban a punto de explotar en su
pecho. 


Con
el pasar de los minutos el silencio se había hecho insoportable y su vista se
había acostumbrado a la oscuridad. 


Pasó
revista uno a uno a los hombres sentados, que parecían agotados de las
discusiones y que observaban a las mujeres con una mirada inescrutable. O tal
vez era que ella se negaba a leer placer en los ojos de los hombres.  


Entonces
lo vio. Como había sucedido el primer día que se  conocieron, exactamente en la
misma posición. Román estaba relajado en la butaca, un pie inmóvil sobre la
pierna opuesta, sobre la rodilla. La mirada lánguida y acerada fija en… en
ella. 


¡Oh
Dios!


Dos
hojas verdes y peligrosas se encontraron con sus iris. Rápidamente apartó la
mirada, sin tener el valor de soportar la acusación que en ellos leería. 


No
quería que él le guardara rencor. 


Un
hombre pronunció palabras en ruso de las que comprendió poco y nada. Selene se
mordió el labio inferior, tirando de la piel interior para hacerse daño. Ese
dolor, aunque mínimo, le habría evitado pensar en el resto. ¿De quién había
sido la brillante idea? Iván, por supuesto, él era el culpable. 


Selene
lo buscó instintivamente entre los hombres presentes pero no lo encontró en la
mesa redonda de butacas ubicadas en el centro del espacio cerrado. Estaba
apartado respecto a los que se encontraban en el medio y, a su lado, sobre la
esquina izquierda, estaba sentada también ella: la arpía. 


 No
parecía haberla visto, porque seguía evitando fijar la mirada en las chicas que
acababan de entrar semi desnudas. La única mujer en ser admitida allí dentro y
solo por cuestiones de sangre… también Selene en los zapatos de Miss Perfección
se habría sentido incómoda. 


Su
mirada volvió a Román, como llamada por los ojos de su amor clavados en ella. Y
en efecto la estaba observando. Él había notado que su atención se había
centrado en Iván y Tatia. El verde de esos iris se ocultó a su mirada y su lobo
cerró los ojos para no permitirle que descifrara las emociones que se habían
apoderado de él. 


Selene
estuvo tentada de arrojarse a los pies de Román y pedirle disculpas. Nunca
antes lo  había visto tan guapo. Siempre lo apreciaba con su trajes elegantes,
pero siempre lo había visto de negro y azul oscuro, nunca de blanco. Esa noche,
en cambio, vestía un costoso traje blanco y una camisa negra que resaltaba
contra la cándida chaqueta. Una corbata rojo sangre colgaba por el pecho que
tantas veces había besado, tocado, adorado. 


Se
le secó la boca: Román era una visión demoníaca. 


Uno
de los diez hombres del círculo le dirigió la palabra y su ruso le respondió
con una mueca divertida. Ante esa reacción, los demás también se abandonaron a
una liberadora carcajada. 


Quién
sabe si alguien había notado su palidez, pensó Selene. Los recuerdos de su
primer encuentro amenazaron con volver, como el miedo, como el terror de ser
violentada y golpeada. Su pesada respiración no le permitía meter suficiente
oxígeno en sus pulmones. Por un instante vio todo rojo. 


Román
se dirigió en ruso a alguien. Dos butacas se apartaron. Selene solo pudo pensar
en lo sensual que era la voz de su hombre de hielo cuando hablaba en su idioma
natal. Era excitante como el infierno. 


Se
quedó quieta junto a las mujeres, incluso cuando la formación en círculo de los
hombres se abrió para formar una especie de semicírculo. 


Parecían
ritos de iniciación, no un simple congreso de personas. 


Buscó
a Iván, pero su amigo le hizo comprender que no debía mirarlo. Nunca. Selene
comprendió el motivo cuando sus ojos volvieron a posarse en su ruso. La furia
que leyó en ellos la asustó. Román estaba celoso. 


Selene
retrocedió un paso, atemorizada por la ira de Alex, pero la chica junto a ella
la tomó por el codo, pensando que estaba a punto de perder el equilibrio. 


Román
rio ruidosamente ante ese gesto y los hombres junto a él se detuvieron a
observar la divertida escena. 


Había
una diferencia fundamental entre esos hombres y los otros que la habían
sopesado como si fuera un animal: ninguno de ellos se permitía mirarla con la
intención de violarla o desnudarla. 


Todos
esos hombres estaban esperando algo. Sí, ¿pero qué?


—Iván…
—dijo Román, haciendo que los presentes se pusieran rígidos. ¿Y por qué?
Incluso Tatia se tensó—. Mañana, tenemos que hablar. Sin excusas. 


¡Lo
había dicho en inglés! Selene sabía que lo había hecho para hacerse oír fuerte
y claro por ella. Por eso se sonrojó y esperó que nadie la observara. Se
levantó un murmullo perplejo. Incluso los hombres habían comprendido lo extraño
de la situación. 


—Ella
—indicó Román luego. 


Levantó
el brazo hacia una chica. Y no ella, otra entre las tantas que estaban cerca.
Selene no supo a dónde mirar. Tenía  curiosidad de ver a quién estaba señalando
Mr. Hielo, pero sintió una punzada de celos en el estómago. 


Un
murmullo de aprobación se elevó entre los varones de la sala. Román guardó
silencio. Selene se permitió mirarlo de nuevo. Había conocido a ese hombre, una
vez creyó comprenderlo con solo una mirada, y en ese instante entendió que
Román quería vengarse por las afrentas sufridas. Ella nunca había tenido el
propósito de hacerlo sufrir, y sin embargo él no la había perdonado. 


Se
hablaron, en silencio, y Selene intentó sostenerle la mirada para no parecer
aún más culpable. 


“¿Deberías
escogerte?” La desafiaba y la humillaba con su postura relajada y la expresión
fastidiada. 


Selene
mantuvo los nervios firmes y enfrentó la situación. Movió los hombros y relajó
los brazos a sus costados. Si Román quería jugar a hacer la guerra con ella, no
retrocedería por cobardía. 


Movió
los labios y se los lamió, mientras sus ojos ignoraban al hombre por el que se
sentía atraída para posarse sobre los que estaban junto a él. Los observó uno a
uno, con lentitud, casi queriendo saborear sus rostros y sus cuerpos
masculinos. Algunos eran jóvenes y atractivos, otros menos, pero, en conjunto,
fascinantes. 


Los
que tenía enfrente eran importantes exponentes de los lobos de Tambov. Gente
que no sabía bromear, por lo que debía poner atención a cada gesto. 


Los
minutos pasaban y a Selene le pareció una eternidad. 


—Ella.



Se
había expresado. Román había escogido y el dedo ahora la apuntaba a ella.
Selene no soltó el aire, ni sintió satisfacción ante esta pequeña victoria. Lo
había provocado y él había reaccionado, pero pronto se vengaría. 


La
otra dio un paso hacia delante y ella siguió el ejemplo de la chica a quien
Román había señalado primero. 


—Alex…
—Selene solamente comprendió el nombre con el que un ruso del círculo se había
dirigido a Román. 


Alex.
¡Basta, no podría hacerlo! Su cabello rizado no estaba aplastado con el gel, ni
peinado. Rebeldes y despeinados por las manos de su ruso caían sobre su cabeza.
Adoraba los rizos de Román, habría hecho el amor con esos rizos. Los quería
sobre su pecho. 


Lamentó
que los presentes hablaran en ruso, porque hubiera querido comprender lo que
estaba sucediendo, en cambio debía limitarse a observar y adivinar. 


Por
ahora el jefe había escogido a dos mujeres. Lo que debía hacer era predecible,
pero Selene no comprendía a qué juego de poder estaban jugando y cuál era la
demostración de fuerza que se ocultaba detrás de esa decisión. 


Señalar
a dos mujeres y disfrutar de ellas no le parecía una decisión importante a los
fines de los juegos de poder. ¿O sí? 


Ante
una palabra que Román pronunció en ruso, la otra chica saltó hacia delante.
¿Qué había dicho? Selene sudaba frío. No estaba segura si la mejor decisión era
seguirla, o quedarse en su lugar. 


Los
otros hombres imitaron a Román en su decisión: cada uno señaló a dos mujeres. 


—Qué
es… ¿una especie de despedida de soltero? —murmuró en voz baja para descargar
la tensión. 


Lo
había dicho en italiano. Algunas de las tipas que estaban a su lado le lanzaron
miradas interrogativas. Ella puso morritos. 


Román
se rio. Su risa se elevó en la habitación entre las miradas interrogativas de
los demás. 


Selene
lo maldijo: ¿pero por qué tenía que tener una risa tan excitante? Su cuerpo ya
había reaccionado a la voz de su ruso. ¡Ah, Mr. Hielo! ¡Qué le estaba haciendo!
Además de lavarle el cerebro y el corazón, había sido capaz de hacer que se
convirtiera en una mujer que Selene misma no creía conocer por completo. 


Alex
volvió a ponerse serio, ante el asombrado silencio de los otros hombres. Selene
se atrevió a mirarlo de nuevo. 


Volvió
a levantar el brazo y con el dedo índice le hizo señas para que se acercara a
él. Detuvo a la otra mujer con la mano izquierda. Selene avanzó unos pasos,
entre las miradas de los hombres. 


Se
negó a que regresaran a su mente las imágenes de un pasado violento para
olvidar. 


Instintivamente
llevó su mano al costado que había sido golpeado por su secuestrador cuando
ella se había acurrucado para ocultarse en el piso, el día en que se había
despertado en manos de los traficantes de prostitutas. 


Los
ojos de Román no dejaron de mirarla. Selene deseó quitarle la chaqueta de los
hombros y olerlo. Tragó cuando el deseo se volvió tan intenso que la hizo
temblar por completo. 


Mientras
se acercaba, le pareció que también a su ruso le temblaba la mano, pero fue
solo una impresión, tal vez debida a la luz difusa. 


Estaba
a un paso de alcanzarlo y sucedió: Román estiró los dedos hacia ella,
proyectándose hacia delante y sujetó su muñeca con su mano. La apretó con
furia y la empujó hacia él. 


Selene
ni siquiera intentó mantener el equilibrio, se abandonó  y terminó sobre él,
sobre el cuerpo que le hacía perder la cabeza apenas la rozaba. 


La
sensación era siempre la misma: caer en un abismo sin fin en el que Román la
arrastraba y no le permitía nunca decidir si realmente lo quería. 


El
placer de poder tocarlo borró la presencia de los hombres a su alrededor. Ya
había sucedido. Había borrado la incomodidad, el embarazo y la vergüenza, y
ahora de nuevo, ese hombre podía hacerle olvidar el sentido común e incluso a
sí misma. 


Fue
una maraña de brazos y piernas que se unieron. El calor del cuerpo de Román la
subyugó y se convirtió una vez más en su esclava. 


—Bésame,
pequeña luna —le ordenó en un perfecto italiano  y Selene no se hizo rogar. 


Lo
besó, como si fuera la primera vez, y también la última, como si nunca se
hubieran conocido. La boca de Román era caliente y suave, su lengua la buscó y
ella devolvió su pasión con la misma intensidad. 


Su
corazón, Dios, ese corazón que pensaba que tenía en el pecho, ahora estaba en
todas partes, latía locamente en todo su cuerpo y entre sus muslos, vencido por
el palpitante deseo por ese lobo. 


—Román
—lo llamó sobre su boca, pero él no le permitió hablar. 


Le
habría gustado explicarle el motivo por el que se encontraba allí, la razón que
la había convencido de ir a su encuentro esa noche, pero no había. Se dio
cuenta que su único deseo era verlo y disfrutar esa vista. Solo… poder mirarlo.



—Shh
—susurró él sobre sus labios—. Shh. 


Perdió
la razón, olvidó dónde se encontraban y se aferró a él. Profundizó el contacto
y se aventuró más allá: lo tocó. Envolvió los brazos alrededor de su cuello y
apretó sus muslos para aprisionar sus piernas y sentir su excitación. 


El
deseo de tenerlo dentro de ella explotó. Era tan voraz que le pareció verdadera
hambre, como cuando el alimento y el agua faltaban por día y días, minando
cualquier capacidad humana. Al final la necesidad era fuerte, tanto que hacía
daño si no se le ponía fin con pequeñas dosis de alimento. Pero Román, no, de
él era imposible tomar pequeñas dosis. 


Se
arrojó sobre ella con toda la masculinidad de la que era capaz y ella no lo
rechazó. No podía, no después de que había escapado de su casa como una
fugitiva, no cuando sabía que le ocultaba que esperaba un hijo de él... 


Tomó
su rostro entre sus dedos y le dio un beso de disculpas. Si tan solo los besos
hubieran podido hablar, le estaba diciendo que no podía vivir sin él, pero las
condiciones en las que él pretendía tenerla a su lado era un límite superior,
que Selene no podía superar. 


Quería
todo de él, sin reservas. Román respondió y replicó permitiéndole tenerlo. Un
gemido escapó de su boca y para Selene fue una prueba aplastante del poder que
aún tenía sobre él. Había vencido. 


Apartó
las solapas de la chaqueta blanca y arrugó la camisa negra que había debajo.
Estuvo tentada de desabotonar los primeros botones bajo el cuello y besar su
manzana de Adán para bajar luego hasta su pecho. 


Lo
hizo. Siguió el curso de sus pensamientos, sin hacerse preguntas ni fijar
límites. Así lamió la garganta de Román y mordió el pecho que podía verse a
través de la tela. 


Él
la sujetó por la cintura e hizo que presionara su trasero contra el brazo de la
butaca. También eso hizo que Selene recordara el instante en el que Román la
había obligado a presionarse contra su cuerpo desconocido, encendiendo dentro
de ella un deseo fuera de lo común. Desde ese día no había cambiado nada,
excepto el hecho de que el deseo espasmódico de dejarse poseer y hacer el amor
había aumentado desmesuradamente, haciéndole creer que no podía resistirse al
llamado de ese hombre cuando estaba a su lado. 


—Te
quiero —le susurró. 


Román
la apretó con más fuerza y  empujó su erección contra su muslo apenas cubierto.
La pierna de él le hacía de escudo. Selene esperó que no se viera nada,
especialmente porque no llevaba ropa interior. 


—Nunca
tengo suficiente de ti —murmuró sobre su cuello y frotó su barbilla contra su
piel.  


Un
gemido complacido escapó de su garganta. Agarró la corbata entre sus dedos y lo
llevó aún más cerca, tirando la tela roja hacia ella. 


—Te
quiero —repitió—. Ahora. 


El
calor entre ellos hacía que ambos cuerpos sudaran. Selene estaba empapada y le
dolían las piernas por el deseo de sentirlo en ella, quería que se moviera con
ferocidad para penetrarla y que tomara el placer debido.  


Ambos
perdieron la dimensión de la realidad circundante. Siguió las manos de Román
cuando bajaron la cremallera de sus pantalones y no retrocedió. La tomó y la
montó a horcajadas sobre él. Cubrió sus nalgas con sus manos y entró en ella,
resbaladizo y poderoso. 


Selene
inclinó la cabeza hacia atrás y su peinado se deshizo. Su cabello cayó sobre
sus hombros como una ola y abrió los ojos solo para recuperar el aire. La poca
luz no le permitió enfocar el lugar, pero ya había olvidado dónde se
encontraba. 


Lo
único que percibía y quería oír era a Román moviéndose dentro de ella y siendo
sacudido por un orgasmo. Eso y nada más. 


Selene
se movió con él, mientras sus pechos ahogaban el rostro de su hombre de hielo y
disfrutaba de la sensación de sus mejillas frotándose contra su piel. 


A
esas alturas había perdido todo contacto con la realidad, la única persona en
ella y bajo ella era Román. Los ojos de su ruso se perdieron en los suyos, y la
incitaron a tomar todo de él, incluso más, absorberlo para convertirse en un
único ser. 


Llegó
a sentir que sus piernas se entumecían, luego sus brazos, al final el cuello y
los senos, luego se sintió abrumada por la explosión de un orgasmo sin
precedentes. 


Selene
tuvo que sujetarse a él para no caer, dónde no estaba segura, se aferró al
único sostén que hubiera deseado tener en la vida, el único punto firme. 


Román
la sujetó y se corrió dentro de ella, vertiendo su semén y desahogando con él
toda la pasión de esos minutos. Le habían parecido horas de placer y aún quería
más. 


Los
ruidos la hicieron volver en forma brusca a la realidad y horrorizarse
inmediatamente a continuación. 


Se
le hizo presente dónde se encontraba y qué acaban de hacer. Selene miró su
pecho, pero Román fue más rápido y devolvió el trapito a su lugar, ocultando al
menos los pezones. 


Su
mirada estaba tan desconcertada y aturdida como la de ella. No, no había sido
intencional de ninguno de los dos lados. Habían perdido la cabeza, se habían
vuelto locos juntos en el verdadero sentido del término. 


Selene
tembló y sintió una oleada de vergüenza superior a cualquier satisfacción
post-coito. ¿Y ahora?


 
















Capítulo 15


 


 


Los
iris verdes de Román recuperaron su imperturbabilidad y tranquilidad. Por ese
motivo lo había apodado Mr. Hielo, porque tenía un control emocional superior a
cualquiera que Selene hubiera conocido alguna vez, y eso era algo que se
comprendía simplemente después de haberle echado un vistazo. 


—Acurrúcate
contra mí —le susurró en italiano. 


Selene
no se lo hizo repetir. Los temblores que la sacudían no le habrían permitido
ningún otro movimiento excepto el de acercarse más a él y ocultarse contra el
cálido pecho de Román. 


El
silencio en la habitación era total. Parecía que todos los presentes realmente
habían desaparecido, pero Selene imaginaba la sorpresa en sus expresiones
petrificadas. 


Román
soltó una de las manos que la rodeaban y se movió para ponerse en una posición
más cómoda. Selene estuvo a punto de protestar, pero las manos de él se
dirigieron a la entrepierna de sus pantalones, bajados al igual que los boxers,
para arreglarse. Por eso no reaccionó, sino que se escondió mejor,
acurrucándose contra el cuerpo de él. Su nariz respiraba contra la garganta
bien rasurada de su hombre. 


Esperó
no tener que levantarse y mirar a la cara a los presentes, porque se habría
hundido bajo el piso de la vergüenza. Nunca se había comportado de una forma
tan indecente en toda su vida. 


Los
dedos de Román subieron con toda calma por su cuerpo y  bajaron la mini falda
sobre sus nalgas. El rostro de Selene se coloreó de un rojo encendido cuando
sintió la mano cerca de su ingle y esa atención premurosa realmente le causó
placer. 


Luego
habló, en un ruso ronco y satisfecho. A Selene no le importó lo que había
dicho, porque ni siquiera pudo oírlo, tanto era el malestar que retumbaba en
sus oídos. 


Un
murmullo de aprobación general llenó la sala. Por primera vez en su vida,
agradeció al cielo que fueran hombres dispuestos a aceptar un espectáculo de
esa clase y tal vez, incluso a disfrutarlo sin juzgar. 


Ella
no era una persona de sexo público, bueno, se corrigió, no lo había sido hasta
que no había puesto los pies en ese salón. Al final, la primera en estar
sorprendida por su comportamiento era ella misma. ¿Lo desaprobaba? Quizás. Se
estaba devanando los sesos para mantener su mente ocupada y no pensar en los
poderosos hombres en las butacas, que muy probablemente le estaban mirando el
culo. 


Una
risita histérica llegó a sus labios. Román debió escucharla y preocuparse,
porque relajó las piernas e hizo que Selene se deslizara mejor contra él. 


“¡Excelente
movida, Mr. Hielo, ahora si el concepto no había quedado lo suficientemente
claro, lo estará definitivamente!” pensó, presa del pánico. 


Selene
apoyó la mejilla en su camisa y pudo ver más allá del brazo del sillón, a uno
de los hombres junto a Román.  


Sonreía
y… lejos de tener la cara petrificada, se divertía tranquilo con dos mujeres
adosadas a él. 


—Tranquila
—murmuró Román en su oído—. La situación está bajo control. 


—Quizás
para ti —replicó ella, nerviosamente. 


La
mirada de Selene fue más allá, al hombre siguiente, y el panorama no era muy
diferente al anterior. 


—Son
solamente escorts, chicas de compañía. O, al menos, lo eran —se justificó él,
con una mueca culpable. 


—Oh
Dios. —Su rostro se escondió mejor en su chaqueta. Era todo culpa suya. 


Román
olía bien. El perfume que se había puesto esa noche era diferente al habitual,
pero el olor penetrante y masculino de la esencia no la molestaba. 


—Bueno,
se divertirán —constató él—. Ya se están divirtiendo. —Tosió para enmascarar su
aprobación a lo que estaba sucediendo. 


—Espero
que esas chicas estén consintiendo, porque de lo contrario no me lo perdonaré
nunca —le respondió. 


Estar
entre sus brazos era lo que Selene había soñado en los últimos días. De nuevo
con él, poder respirar su mismo aire y tocarlo. 


—Se
les paga bien para hacer lo que hacen —trató de tranquilizarla. 


—Eso
no me consuela, si de verdad quieres saberlo —replicó molesta. 


Consideraba
a la prostitución un modo de usar a las mujeres como objetos y eso la hacía
enfurecerse con el mundo masculino. Si tan solo los hombres estuvieran menos
obsesionados con el sexo y las mujeres...


—Ah,
olvidaba tu proverbial moral de santita. La cobertura saltó hace pocos minutos,
pequeña luna —le señaló y esa sonrisita descarada le hizo sentir deseos de
levantar la mano y abofetearlo. 


Se
contuvo para evitar que la atención de los presentes se dirigiera de nuevo
hacia ellos. No quería volver a dar un espectáculo. 


—Pensarán
que soy una puta… —comentó en voz baja. 


—Estoy
muy enfadado contigo —le dijo, interrumpiendo sus cavilaciones. 


Selene
lo había sospechado y escuchárselo decir solo confirmó sus temores. Levantó la
mirada para buscar el rostro de Román y explicárselo todo, pero antes de que
pudiera abrir la boca, su mano se descargó sobre su trasero, golpeándola con
una palmada.  


—Qué…
—espetó, asombrada. 


—Piensas
que esto es un juego, ¿no es así? Sin embargo no lo es… no estamos jugando
aquí  —la regañó, siempre en voz baja. 


Selene
se levantó con una mano, aferrándose al brazo del sillón y lo desafió a volver
hacerlo. Román no tuvo ni siquiera un segundo de duda: la azotó una vez más. 


Ella
reaccionó golpeando el puño sobre su pecho. Tomó la corbata roja que hasta
hacía pocos segundos antes la había excitado y tiró hacia ella, esta vez para
protestar. 


—Hay
hombres crueles aquí adentro —comenzó él. 


—Y
apuesto que el más cruel eres tú. Imbécil. —¿Desde cuando se permitía
insultarlo?


Se
miraron torcido. Selene estaba decidida a hacerle la guerra. Sabía
perfectamente que lo había decepcionado con sus comportamientos evasivos y por
momentos incomprensibles, pero el amor por él no había cambiado y la prueba de
eso estaba en su vientre. 


—Me
desobedeciste por enésima vez. No deberías haber venido aquí —la regañó. 


—Oh,
disculpa, señor. Lo siento —se burló con un tono de falsa reverencia— .
¡Solamente quería estar contigo y ser parte de tu maldita vida!


Le
arrojó la corbata al rostro, esperando que tarde o temprano se estrangulara, y
se movió para bajar de sus piernas. Se puso de pie y lo desafió a que hiciera
cualquier cosa, cualquiera, para humillarla. 


Pero
desafiar a Alex era un movimiento decididamente equivocado, Selene debería
haber conocido la naturaleza de ese hombre. No estaba dispuesto a perder, no
frente a los hombres a cuyo mando estaba. 


De
pie, Selene intentó cubrirse lo mejor que pudo, pero de seguro los senos
aplastados por la tela y la minifalda con un tajo en la ingle no le permitían
aparecer seria y tranquila.


Román
la miraba divertido y eso hacía crecer desmesurdamente su furia homicida hacia
el hombre con quien acababa de tener un sexo fantástico.


Gemidos
de dudosa naturaleza llegaron a sus oídos y fue natural voltearse para ver de
dónde provenían. 


Había
una orgía en curso. Selene tragó saliva al ver a esos hombres de elevada clase
social tener sexo con esas mujeres. Parecían estar disfrutando.


No
podía apartar la mirada de la butaca vecina, donde dos mujeres estaban peleando
por la erección de un magnate de la mafia. Sus bocas jugaban sobre el cuerpo
del hombre y Selene… ¡estaba siendo una voyeur!


Se
dirigió de nuevo hacia Román que ahora tenía una sonrisa de treinta y dos
dientes y parecía decirle: “Intenté advertirte, pero como de costumbre no
hiciste caso.” El olor a sexo de los hombres le llegó con una poderosa fuerza a
su nariz: sintió deseos de vomitar. 


Tenía
que salir de ese horrible lugar y escapar lejos de allí. Su lobo se relajó.
Tamborileó con los dedos de ambas manos en los reposabrazos de la butaca.
Seguía observándola y estudiándola como si esperara que saliera corriendo de
allí 


Selene
tragó saliva, tenía la boca seca. Se giró y a sus espaldas el vacío. Las
butacas habían terminado por formar un semicírculo. 


A
su alrededor gemidos y gruñidos se alternaban con palabras en ruso que se negó
a comprender. 


—Pequeña
luna —la llamó Román. 


—No,
este no es mi mundo… —Estaba por echarse a llorar. 


Para
ella era difícil aceptar que las personas se abandonaban al sexo sin ningún
senimiento o sin compartir emociones. Solamente por el dinero. 


—Pequeña
luna —repitió él. 


Una
pesadilla. Solo podía tratarse de un mal sueño. Se despertaría sudada en su
cama y reiría de sus irracionales y brutales fantasías eróticas. 


La
luz se apagó y Selene se dio cuenta de que no era una pesadilla, sino la cruda
realidad. Un grito desesperado subió a su garganta, pero no salió porque
alguien le tapó la boca y la arrastró consigo. 


Román…


Se
encontró de nuevo sobre él, sentada. Todavía podía sentir a su corazón latiendo
con fuerza en su pecho, donde ahora estaba la mano de él, inmóvil en su seno.


—Cálmate
—le ordenó. 


—Si
piensas que comparto todo esto… esto… —Otro gemido cerca la hizo estremecerse. 


A
pesar de que la amplia habitación estaba calefaccionada,  sentía un frío ártico
que estaba debilitando los músculos de sus brazos y sus piernas. 


—Hicimos
el amor delante de ellos. ¿Qué se suponía que deberían haber hecho? ¿Aplaudir?
Madura, Selene, y luego ven a decirme que es lo que está bien o mal —la regañó
con un tono paternal. 


Le
dio un golpe a la altura del que pensaba era su estómago, pero él no reaccionó.
La sujetó con una fuerza de acero y la obligó a pegarse a él. El aliento cálido
de Román ardió en sus labios poco antes de volver a besarla. 


Lo
golpeó más fuerte, intentando orientarse en la oscuridad. Una patada entre las
piernas, eso era justo lo que necesitaba. Selene había perdido el control de sí
misma, estaba asustada y temía que otros se aprovecharan de ella. 


Los
recuerdos llenaron su mente con su aterradora potencia. No la dejarían ir,
sería vendida y luego quién sabe qué final tendría. Sola, indefensa y...


—Estoy
aquí, estás conmigo. Siempre estarás a salvo conmigo —la tranquilizó Román,
mientras seguía murmurando esa banal frase en su oído. 


Y
sin embargo tuvo el poder de hacerla entrar en razón. Sostenía su chaqueta
espasmódicamente entre sus dedos, le dolían los nudillos. No se había dado
cuenta de que tenía la mandíbula apretada y que la boca de él todavía estaba
sobre sus labios. 


Estaba
tratando de tranquilizarla. Selene se calmó. Román no la lastimaría, era un
hombre exagerado, lleno de facetas más allá de los límites civilizados, pero no
era malo con ella. Nunca. 


—Quiero
irme —le suplicó. 


Hizo
a un lado la posibilidad de pedirle a uno de los hombres de Román entrar a ser
parte de los lobos de Tambov. Probablemente Iván había tenido razón desde el
comienzo: no era una criminal y nunca lo sería. 


—Puedes
confiar en mí, pequeña luna —la consoló, tomando sus mejillas entre sus
ardientes manos. 


Pero,
¿cuándo había comenzado a llorar? Las lágrimas caían por sus mejillas y no
podía detenerlas. Sintió aún más vergüenza por su debilidad. Y pensar que creía
que era fuerte. En cambio hela ahí, lloriqueando por enémisa vez, en los brazos
del hombre a quien quería demostrarle que podía entrar en el grupo mafioso de
San Petersburgo, cuando no era capaz de soportar algo de sexo compartido. 


—Te
amo por esto, Selene —murmuró—. Porque eres íntegra, inocente y porque para ti
solo existo yo. Todavía, espero. 


—No
lo dudes, porque no puede haber ningún otro, en ninguna vida. Lo juro —le
prometió entre lágrimas. 


Román
la envolvió, protegiéndola en un capullo de calor. Le besó el rostro y secó sus
lágrimas con su boca. 


Se
quedó acurrucada contra su cuerpo. Un salvavidas, eso era lo que siempre había
sido Román para ella. Acarició sus largos cabellos y relajó los tensos músculos
de sus hombros con movimientos concéntricos y tranquilizadores.


—No…
—respondió Román, pero Selene no pudo ver a otras personas en esa densa
oscuridad que los rodeaba. No estaba hablando con ella, sino con alguien más. 


Movió
la cabeza, en el intento por ver sombras cercanas a ellos y le pareció que una
mano la rozaba. Se tensó. 


—No
—repitió perentorio Román. 


Un
olor femenino y sexual le provocó una sensación de repugnancia radical. Una
mujer de las que habían entrado con ella en el edificio se había acercado a
ambos y...


—Román
—susurró, alarmada. 


—Para
mí existes solo tú —la tranquilizó, mientras seguía acariciándola. Pasó sus
dedos suaves por su espalda desnuda y llegó a rodear su cintura. La alzó sobre
él con un enérgico movimiento. 


Su
cabello cayó delante de su rostro, pero Selene ignoró los mechones frente a sus
ojos, se concentró solo en el impresionante beso que le estaba dando su ruso,
un beso lleno de sentimiento al que, a esas alturas, ambos se habían vuelto
adictos. 


—Te
lo prometo —dijo él. 


Selene
experimentó una mezcla de diferentes sensaciones que era hasta difícil de
descifrar, pero sobre todas vencía la atracción y la pasión por ese hombre
imposible de domar, donde convivían las contradicciones más brutales. Alex era
un hombre imposible de rechazar a voluntad, no se rebajaba a los niveles de los
demás, a menos que valiera la pena. Y con frecuencia le había demostrado que
por ella hacía a un lado la naturaleza indisciplinada que le pertenecía y lo
diferenciaba de cualquier hombre normal. 


La
luz se encendió. La araña encima de ellos, de dimensiones enormes y con
cristales que pendían, hizo brillar una luz tibia que, sin embargo, permaneció
velada. 


Selene
había inclinado la cabeza hacia arriba para ver ese mastodóntico artefacto que
pendía sobre sus cabezas. Román, sin embargo, hizo que se volteara hacia él y
pudo volver a mirar los hermosos ojos de su amante. Pasó la yema de su pulgar
por la boca hinchada por los besos y Selene se relajó para disfrutar el toque
gentil. 


Su
hombre de hielo se acomodó mejor sobre la butaca que ocupaban y la mano
masculina acabó sobre la entrepierna de sus pantalones para intentar mantener
la compostura.


La
erección de Román era bastante… evidente.


—Me
hubiera gustado repetir —admitió con una sonrisita presuntuosa. 


Selene
descubrió que a ella tampoco le habría disgustado hacer el amor con él por
segunda vez, pero no se lo confesó. Había sido una experiencia bastante difícil
de afrontar y admitir que incluso podía repetirla, especialmente que quería
hacerlo, habría sido imposible. 


Pero
Román leía dentro de su alma con una facilidad desarmante, por lo que le
dirigió una sonrisa cómplice, vivaz como la de un chico que acaba de descubrir
a su mejor amigo haciendo una travesura tan grande como las suyas. 


—Ahora
levántate y ve hacia Iván. No te alejes de allí, ¿está claro? Pase lo que pase,
tú quédate allí —le ordenó. Había sido Alex quien hablaba, su rostro se había
vuelto serio y estaba atento en los presentes: el hombre de negocios estaba
listo para dialogar con las demás autoridades. 


Selene
lo oyó. Se levantó de sus rodillas y vio a las otras haciendo lo mismo,
apartarse de las piernas de sus “clientes''. Algunas se habían recompuesto,
otras no hacían más que reír y guiñarse el ojo, despeinadas y desnudas. Notó
que algunas fugaces miradas se dirigían a ella, muy intrigadas e igualmente
maravilladas. Ya, no podían saber que ella y Román no eran nuevos en este tipo
de efusiones. Solo que antes nunca había sucedido que tuvieran lugar en
público. 


Vio
a las demás chicas salir por la puerta por la que habían entrado juntas, pero
él le había dado otras indicaciones, por lo que miró a la esquina donde poco
antes había visto sentados a Iván y Tatia. 


Había
un sillón adicional junto al brazo derecho de Iván. Su amigo la estaba mirando.
Golpeó la palma de su mano sobre el apoya brazo, pero Selene no reaccionó de
inmediato a esa invitación. Primero se giró hacia la novia oficial de su hombre
de hielo, la arpía, la futura esposa. No había en su rostro ni una pizca de
emoción: siempre pálida, siempre equilibrada. La mujer también debió haber
visto lo que había pasado entre ella y Román, pero no reaccionaba, ni una señal
de celos, ni de fastidio. Estaba erguida mirando hacia el frente, casi como si
no le importara. 


El
idioma ruso… Selene siempre lo había encontrado particular, fuerte en los
tonos, pero fascinante, hasta que lo conoció a Román, y escucharlo hablar por
él hizo que se percibiera de repente. Tal vez era la luz baja, tal vez la
atmósfera asfixiante y, por momentos, sofocante, pero no estaba en sí misma. Sus
sueños habían tomado consistencia: apagados, casi inconscientes. Incluso su
cuerpo respondía con flema a los estímulos externos, casi como si en el aire
hubiera una droga que la aturdiera.


Como
en cámara lenta, sus músculos reaccionaron al input mental que les dio la orden
y caminó hacia la butaca. Sentía que se miraba a sí misma desde afuera, como un
autómata que no era capaz de responder a las órdenes, mecánicamente. 


Se
acercó a Iván y él le dio la bienvenida con un guiño. Movió la cabeza y la
inclinó de nuevo hacia abajo. Al mismo tiempo ella se sentó, no sin antes haber
espiado la expresión inescrutable de Tatia. 


La
envidió. En su lugar no habría tenido ese autocontrol al ver al hombre a quien
amaba mientras tenía sexo con otra. Por supuesto, se encontraba de espaldas al
grupo que estaba en el centro, pero por lo menos debería haber presenciado la
conmoción de los demás mientras sucedía. Selene no comprendía, o sí: a esa
mujer realmente no le importaba Román. Quería vencer la guerra, ahora era cuestión
de dignidad personal, no de sentimientos. 


Iván
se inclinó hacia ella y su rostro expresaba toda la satisfacción posible por lo
que había sucedido. ¡Hombres! 


—Busqué
esta silla para ti mientras estabas ocupada, fui bueno y casto —le señaló. 


El
codo del ruso se clavó en su costado y Selene sintió golpecitos ligeros a la
altura de las costillas. Si quería hacerse su cómplice, le estaba saliendo mal,
Selene no estaba de humor para ironía. 


—¿Debería
darte las gracias? —le susurró, respondiendo con el mismo tono confidencial. Le
hubiese gustado desfigurar la mueca sarcástica que curvaba sus labios, pero
prefirió quedarse quieta y no atraer aún más miradas curiosas sobre ella. Había
tenido suficiente por ese día. 


—Por
qué no, pero si quieres puedes agradecerme como has hecho con el jefe. Estoy
disponible —replicó, con el tono siempre irónico. 


Fue
el turno de Selene de darle un buen codazo entre las costillas, pero ella no
fue delicada. Iván asimiló el golpe y la miró mal. 


Selene
le respondió sacando la lengua, nerviosa. Bueno, se lo había buscado. Cuando
interpretaba el papel del seductor empedernido no le gustaba para nada.
Prefería el hombre altruista y dispuesto a correr cualquier peligro por sus
amigos, al hombre baboso y donjuán que había conocido en el pasado. 


No
le dirigió la palabra a Tatia, ni la mujer lo hizo con ella. No tenían nada que
decirse o compartir. Ambas habían sacado las uñas. 


Se
sintió fantástica por lo que había sucedido entre ella y Román. Ahora Miss
Perfección bajaría del pedestal. ¡Qué pésima imagen de sí misma había dado el
día antes de su matrimonio! Selene podía decirse satisfecha por esa momentánea
victoria. 


—¿El
testamento? —siseó estando muy atenta a no dejar oír su voz. 


Iván
le hizo comprender que debía guardar silencio. Selene resopló. Nadie les estaba
prestando atención, los hombres hablaban entre sí en ruso y ella comprendía
poco y nada. Su práctica con el idioma estaba oxidada. Era capaz de descifrar
sólo las frases más simples, pero ese no era el caso. 


—Más
bien, ¿olvidaste la última parte del plan? —susurró él. 


Selene
lo encontró ilógico: escoger a uno de los presentes y pedirle entrar a ser
parte de los lobos de Tambov, después de haber tenido sexo con su líder, no le
parecía una gran idea. Sobre todo luego de que las otras escorts habían actuado
de una forma similar con los demás. Habría tenido poca credibilidad. 


—En
este momento no tengo la fuerza para hacerlo —admitió. 


Iván
estiró un pie y pisó el suyo, envuelto en un hermoso zapato de tacón. Selene se
alejó rápidamente y gimió en protesta. ¿Qué diablos? Si quería cobrarle el
favor podía evitar hacerlo mientras llevaba esos instrumentos de tortura que le
destrozaban los tobillos. 


—¿Qué
haces? —lo acusó. 


—¿Piensas
que no había calculado todo esto? —replicó. 


Selene
dudaba que Iván hubiera previsto todo, hasta los más mínimos detalles. El acto
sexual no estaba en los planes. Se suponía que debía entrar y provocar a Román con
su presencia, seduciéndolo y quizás coqueteando con los demás. El resultado
había sido desastroso. No era capaz de seducir a otro hombre y su cuerpo
reaccionaba siempre al de su ruso, traicionándola. Había perdido antes de
comenzar, tenía que reconocerlo. 


—Calla,
no podías preveer nada —replicó entonces. 


La
Tambovskaja podría prescindir de ella, incluso si había hecho el amor
con el jefe. Ninguno había estado particularmente sorprendido por elo y las
escorts habían hecho lo suficiente para que el espectáculo pasara
desapercibido. Era, sin embargo, la única mujer que se había quedado en el
salón, pero eso podría haber significado que sus prestaciones sexuales habían
sido apreciadas por Román. 


—Por
lo que veo —agregó dirigiéndose a su amigo—. Tienes una pistola. —Selene fijó
la mirada en el bulto bajo su chaqueta. 


De
nuevo él la silenció con una mirada torcida. No deberían haber llevado armas de
fuego allí dentro, dedujo, podía ser peligroso. Ingenua como era, saber que
tenía una pistola cerca no la tranquilizaba en absoluto. Por el contrario, le
generaba ansiedad. Iván podía no ser el único que tenía una. 


—Te
equivocas por supuesto, no se pueden llevar armas aquí dentro. Solo un imbécil
podría hacerlo —le respondió Tatia. 


Ah,
entonces, la arpía todavía tenía voz. Lástima, esperaba no tener que volver a
oírla. Se inclinó hacia delante para observar a la mujer y le sonrió. Una
sonrisa falsa y socarrona, solo para decirle: “Te he vencido, me quiere, me
prefiere a ti, incluso si mañana se casará contigo.” Sin embargo, Tatia no se
inmutó. 


—Nos
registraron antes de entrar, Selene. Es imposible eludir la vigilancia aquí —le
explicó en efecto Iván, mientras ella se reía entre dientes frente a la palidez
mortal de Miss Perfección. 


Algo
debía habérsele atravesado. Con todo, no estaba para nada arrepentida de
haberse expuesto. Tal vez era su maldad, pero no podía ignorar el daño que le
había hecho esa mujer, no podía perdonarla, incluso por continuar teniendo
pretensiones sobre Román. 


Si
Iván tenía razón y el testamento del que le había hablado realmente existía,
entonces habría asaltado a Tatia de nuevo para tomarla a bofetadas con la
esperanza de hacerle sentir mucho más dolor que la vez anterior, en la que
habían acabado por golpearse de buena gana. 


Selene
la despreciaba y esa emoción estaba justificada por la insignificancia que
había descubierto en la mujer. Pensaba que eran rivales en el amor y, en
cambio, había descubierto que la arpía estaba interesada en Román, pero
solamente mientras tuviera poder. 


Los
hombres presentes seguían conversando en ruso. Selene intentó orientarse y
coger al menos las palabras más básicas, pero todos hablaban demasiado rápido
para ella. Podía distinguir poquísimos términos y eran: “sí, no, tal vez,
pero”, en definitiva era de todas formas inútil para comprender la
conversación. 


Estaba
sorprendida de la calma que cada uno de los principales exponentes de la mafija
poseía. La sangre fría la atemorizaba, sin embargo no podía hacer más que
admirarlo en un hombre. 


Estudió
la ubicación de las personas en la sala, tal vez le habría servido para intuir
sus posiciones en esa extraña jerarquía. ¿Se llamarían lobos porque debían
respetar un orden de importancia y actuar como en una manada?


La
butaca de Román era idéntica a las otras e, incluso si Selene no era capaz de
comprender las palabra de su ruso, podía ver con claridad cómo coordinaba la
discusión y buscaba monitorizar y mediar entre los hombres. 


Apoyó
el codo en el reposabrazos del sillón, aburrida, mientras Iván y Tatia estaban inmersos
oyendo la conversación en ruso de los demás. Se enfadó consigo misma por no
haber cultivado el idioma, ahora estaba pagando las consecuencias. 


Si
su deseo de unirse a la Tambovskaja hubiera sido sincero o decidido,
Selene habría practicado hablar ruso, en cambio había ignorado el peso de la
lengua en el interior del grupo mafioso. 


Encontró
una justificación pensando en su hijo. Para ella había sido una agradable
distracción. Inconscientemente se llevó una mano a la altura del vientre y lo
masajeó. Si su hijo tenía el mismo temple y el mismo carácter de su padre,
entonces Selene tendría muchos problemas para educarlo. 


—¡Ėto
bred![2]     —escuchó
gritar a uno de los presentes. 


El
hombre se puso de pie de un salto, rápidamente fue detenido por otro, que se
alzó también para obligarlo a que se sentara. 


—¡Da,
ty nifiga ne znaeš'![3]! —le dijo uno
sentado de frente, o casi. 


Si
los tonos no la engañaban, debía tratarse de una maldición, una de las fuertes.
El tipo airado, al que Selene podía verle la cara, porque estaba sentado en un
ángulo que podía permitirle mirarlo, se había puesto rojo y su rostro blanco
como la nieve se había transformado en un conjunto de rabia y enrojecimiento. 


—Ty
tupoj kretin[4] —dijo entonces
Román. 


Eso
lo entendió. El jefe acababa de decirle cretino. Selene se rio. Con el mismo
aire compuesto de hombre superior e intocable, Mr. Hielo parecía extraño
incluso a ese ambiente de hombres poderosos. 


—¡Idi
na chuj[5]! —le respondió el
mismo tipo que se había puesto de pie para insultarlo.  


Un
vete a la mierda de tomo y lomo. Por lo general, encontraba atractivos a los
hombres de poder que se maldecían, pero… no, ese encanto le estaba reservado a
Román. Incluso cuando Mr. Hielo se expresaba de forma vulgar, hacía correr
escalofríos de deseo a lo largo de su columna vertebral. Ahora Selene solamente
esperaba que esa agonía de reunión terminara pronto. 


Por
desgracia los tiempos se preveían largos y pesados. Habría hecho mejor en mover
ella el cuadro general del asunto, tal vez poniéndose de pie y pidiéndole a
alguien formar parte de los lobos de Tambov. 


Cuando
terminó de formular ese pensamiento, vio a dos hombres levantarse y apuntar un
arma a Román. 


Le
pareció casi un despropósito asistir a esa escena. Hasta hacía un instante los
ánimos estaban serenos y los tonos eran más bien aburridos. Ahora, en cambio,
dos hombres apuntaban armas de fuego a su jefe. 


El
ruido cesó en la habitación. Selene se permitió mirar a Iván de pasada y notó
la sorpresa del ruso. Entonces Román no lo había previsto. 


—No
habías dicho que… —susurró, pero fue interrumpida por la voz de Tatia. 


—Cállate,
puta —cortó en seco. 


¿Cómo?
Miss Perfección estaba erguida y complacida en el sillón. Había cruzado las
piernas y observaba la escena con una mezcla de alegría y satisfacción. Eso
olía mal. 


—Le
había dicho que eras una perra —le dijo Iván a la mujer. 


Las
armas no podían acceder al salón, sin embargo dos de los hombres tenían una
pistola, pero también el ruso junto a ella tenía una. Bajo el brazo de su lado,
había un bulto sospechoso. Estaba segura de eso. 


—Puta…
—repitió en voz baja Selene. Se había atrevido a llamarla así. 


Tomada
por un impulso violento, se movió hacia Iván e intentó superarlo con el largo
de su pecho. Tenía que coger a Tatia por el cuello y vengarse, solo así tendría
paz. Pero ella se apartó e Iván la detuvo, tomándola por las caderas antes de
que pudiera alcanzar a la mujer. 


—¡Eres
una perra! —siseó. La miró fijamente a los ojos con todo el odio del que era
capaz. 


Si
ese sentimiento hubiera podido matar, estaba segura de que Tatia ya habría
caído al suelo sin vida.


Iván
la llevó de regreso a su lugar y la regañó con la mirada: tenía que quedarse
quieta. Mientras tanto, los hombres habían vuelto a hablar; Román se había
quedado en silencio. 


Selene
se negó a creer que la situación se le había escapado de las manos a su ruso,
sin embargo era eso lo que su instinto le decía. Estaban en peligro, Román lo
estaba. 


Los
juegos se habían invertido, ahora no podía decir que se aburriera. Sus músculos
se tensaron para hacer frente a la amenaza. Selene estaba alerta. No comprendía
las frases que los hombres estaban pronunciando, pero estaba segura de que no
había nada bueno en sus palabras. 


—¡Ubljudok![6]—gritó Román y esta vez Selene comprendió:
bastardo. 


Por
lo general, su lobo no reaccionaba con violencia a menos que… a menos que no
fuera ella el centro de la conversación. Pensó que estaba tergiversando las
cosas. ¿Cómo podía ser ella el blanco? Se obligó a permanecer tranquila y a
seguir respirando regularmente. 


El
corazón estaba explotando en su pecho, pero decidió ignorarlo y mantener los
ojos clavados en los hombres de pie, amenazadores y grandes. 


Uno
se dirigió a ella. Mala señal, pensó. 


—Hablemos
en inglés —dijo el más alto de los dos. Vestía un elegante traje gris topo y
una corbata de la misma tonalidad sobre una camisa blanca. Un hombre elegante,
a primera vista inofensivo, incluso si bien plantado. 


Selene
tuvo miedo. La única que no comprendía el ruso en esa habitación era ella, así
que no se equivocaba: era de ella de quien estaban hablando. 


—Traicionaste
a los lobos por una puta que compraste. No la vendiste, no la metiste en
nuestra red, te la quedaste para follártela. 


Selene
contuvo la respiración. Apretó los dedos en el brazo del sillón hasta que le
dolieron. Había hecho un desastre. ¿Por qué había ido allí? Sintió deseos de
asesinar en ese mismo momento no solo a la arpía de cabellos rubios y
esponjados, sino también a Iván. Había sido ella misma quien había traicionado
la confianza de Román, acudiendo a esa reunión. No hacía nada bien. 


—Bueno,
ningún problema, nos la follamos también nosotros —agregó—. Nos gusta follar,
intercambiamos mujeres, por qué no… con gusto nos la follamos. Pero luego
desapareciste. Un jefe no piensa así, un maldito hombre de mierda, sí. 


Román
no replicó y Selene no creía que lo hiciera. Tenía dos pistolas apuntándolo. El
resto del auditorio estaba en silencio, observando. ¡Maldición! ¿Por qué nadie
hacía nada?


Giró
la cabeza hacia Iván, para instarlo a intervenir; él estaba armado, podía
encontrar una forma de hablar, resolver… pero cuando se volvió hacia el hombre,
descubrió que Tatia tenía una pistola apuntada contra su costado. Mierda. 


De 
modo que la traidora había salido al descubierto. Bien, entonces ella tendría
menos posibilidades de sentir culpa cuando la matara, si encontraba la forma de
ponerle las manos encima a esa mujer. Matarla ya no sería un problema. 


—Lo
sabía. Eres una maldita puta —murmuró Iván a la arpía en el pésimo inglés que
Selene detestaba por la excesiva inflexión rusa. Esta vez lo perdonó, en el
fondo no estaba en condiciones de poder controlar su dicción. 


—Puedes
evitar los insultos —se burló ella—. Después de todo, soy yo quien tiene la
pistola. 


Tatia
había respondido en inglés. Era una advertencia, también Selene estaba a tiro.
Cualquier movimiento habría sido notado por la mujer y habría reaccionado en
consecuencia: tal vez disparándole, tal vez hiriéndola, pero de todos modos la
intimaba a permanecer quieta. 


—Está
bien, maldito bastardo —murmuró Tatia dirigiéndose hacia Iván—. Nos hemos
divertido durante años y ahora me quieres embaucar robándome el testamento.
Mira, aunque no me case con Román, de todos modos tendré el poder para
desmantelar la organización eliminándolo. 


¿Desmantelar
la organización?


—Vete
a la mierda —murmuró Iván en respuesta. Tatia hundió mejor el cañón de la
pistola contra él y Selene lo oyó gemir. 


A
Selene se le estaba escapando algo fundamental. Había creído que la intención
de Tatia era tomar el poder junto a Román, compartirlo con él, no hacer caer a
los lobos de Tambov y destruir la organización desde adentro. Iván murmuró
entre dientes y levantó la barbilla para mirar a su amigo. 


También
Selene siguió la dirección de la mirada del hombre. Estaban impotentes. Muerto
el jefe, moriría también la Tambovskaja. Debería haberse alegrado, eran
criminales feroces, dedicados a todo tipo de ilícitos: prostitución, droga
tráfico de armas, pero ella no podía vivir en un mundo sin Roman
Aleksandrovič. 


—Estabas
de nuestro lado —le susurró Iván mientras un cómplice le disparaba
imperturbable a uno de los presentes. 


Selene
dio un respingo, aterrorizada. El hombre al que le habían dado, todavía
sentado, dejó escapar un grito desgarrador y se dobló en dos. Se sostuvo el
hombro y comenzó a gemir de dolor. 


Román,
todavía de espaldas, no parecía haber sido particularmente turbado por la
escena. Movió la cabeza hacia ambos lados y a Selene le pareció verlo cruzar las
piernas. 


—Estás
a punto de perder el control, Alex, te lo aseguro —lo amenazó el tío de pie,
con el arma entre las manos. 


El
otro aún no había dicho una palabra, tal vez no conocía el inglés. No, era más
probable que fuera un títere en manos de su compañero, que tenía muchos deseos
de mostrar su crueldad. 


Amenazas
de película, eso le hacía pensar el tipo. Lindo traje elegante, pero ningún
carisma. A diferencia de Román, quien destacaba con su personalidad disruptiva
incluso en el silencio atemorizado del salón, ese hacía el papel de tonto y
débil con las insulsas intimidaciones que lanzaba. 


Lamentablemente
estaban armados y Selene no podía hacer más que observar sus movimientos.
Estaba segura de que el mismo pensamiento estaba pasando por la mente de Román.



—Ten
cuidado con lo que haces —estalló Mr. Hielo. 


Levantó
la mano para pasarla entre sus rizos. 


—Ten
cuidado —repitió. 


La
simple voz, aplacada y sin inflexiones de ningún tipo, la hizo temblar de
miedo. Había nacido para el mando. Había personas que nacían para estar
destinadas a algo, Alex era sin dudas uno de esos machos Alpha a los que los
demás temían siempre y en cualquier lado. 


Con
un gemido rabioso, el hombre advertido se reveló a la amonestación del líder.
Avanzó con paso decidido en su dirección y Selene supo a quién le habría
disparado: a ella. Román no había demostrado tener debilidades hasta el día que
la había seguido a Italia y había “jugado” con la mafia de su País. La había
preferido a ella a los pactos silenciosos que había entre las organizaciones
mafiosas. 


—Afanasij…
—lo llamó Román, otra advertencia, pero un nuevo disparo lo silenció. 


Esta
vez fue el compañero quien reaccionó y abrió fuego contra otro de los hombres
sentados. Esos tipos tenían el gatillo fácil, pensó Selene, mejor no herir su
susceptibilidad. 


Esperó.
No le quedaba más que esperar y ver lo que tenía en mente el hombre que
avanzaba hacia ella. Selene se dio valor. Reunió fuerzas y no bajó la cabeza.
Lo enfrentó. Lo miró fijamente a los ojos, eran oscuros, negros como el carbón,
tan diferentes a los de Román que le hablaban de mundos y de maravillas. Dentro
de ese hombre no había nada y nunca habría nada. Selene se preguntó quién era y
qué hacía en la vida, pero especialmente cómo había hecho para convertirse en
un mafioso. Tal vez para entrar a ser parte de la mafija debías
renunciar a tu propia alma. 


Sintió
náuseas y se resistió al deseo de hacer ruidos de repugnancia para no empeorar
las cosas. Selene se aferró al único sostén posible, la butaca, y tragó la poca
saliva que le había quedado en la garganta. Esta volvió a subir, con un sabor
amargo y ácido que le hizo pensar que podía vomitar de un momento a otro sobre
el piso de lujo. 


“Resiste,
todo saldrá bien”, se convenció. 


 
















Capítulo 16


 


 


—¡Levántate!
—le ordenó Afanasij. 


Selene
tuvo un momento de vacilación y de inmediato un disparo atravesó el aire. Cerró
los ojos para soportar el molesto ruido y se puso rápidamente de pie,
obedeciendo la orden del extraño. 


No
bajó la mirada, no quería dejarle ver que tenía miedo. Se observaban y se
estudiaban. Detestaba a los hombres que pensaban que podían dominar a las
mujeres con su prestancia masculina, pero aún más a los que las amenazaban con
armas. Selene lo consideraba una cobardía de la peor clase. 


—Todos
sabemos que eres una puta, compórtate como lo has hecho siempre hasta ahora,
entonces —le aconsejó. El hombre movió el arma hacia la derecha, indicándole
que se alejara de los dos que ocupaban el sillón de la esquina. 


Selene
lo escuchó, porque no tenía otra opción. Los tobillos la sostuvieron sobre los
tacones, a pesar de que las náuseas la golpearon con fuertes punzadas en el
estómago que le hicieron creer que en breve podía perder el conocimiento.
Resistió y se movió. 


—Hacia
la pared —ordenó de nuevo. 


Ella
retrocedió hasta golpear con su espalda el muro. En el salón no volaba una
mosca. Selene se preguntó si alguien estaba respirando o si todos habían dejado
de hacerlo para asistir a la escena. 


Se
sintió desnuda y expuesta, pero era así como el bastardo quería hacerla sentir,
por lo que olvidó que estaba vistiendo un trapito de prostituta e imaginó que
se encontraba en otro lugar, junto a otra compañía, más grata. 


La
ilusión duró poco, porque Afanasij se acercó a ella. Era alto, notó, al menos
un metro ochenta, ella con tacones llegaba a un metro setenta. 


—Veamos
si eres tan buena como nos acabas de hacer ver —la provocó y Selene comprendió.



Apretó
los dedos en un puño. Al diablo. Quería aprovecharse de ella. Pensaba que era
una puta dispuesta a dejarse follar por cualquiera. Su comportamiento con Román
tal vez había hecho que los demás la malinterpretaran. 


Iván
trató de ir hacia ella, rebelándose contra la inmovilidad a la que Tatia lo
mantenía sometido, pero la mujer no lo dejó libre para defenderla. 


Lo
intimó, en ruso, a volver a su lugar y quedarse quieto. Selene le habría
desfigurado el rostro maquillado y satisfecho. 


Román
no se movía, después de todo, también él estaba vigilado y bajo la mira. Selene
tomó una respiración profunda y oxigenó su cabeza: ¿tenía que someterse?


La
velada terminaría de todos modos con la muerte de su ruso, querían matarlo. 


—Puta
—siseó Iván. 


—Aprendí
de vosotros. He tenido excelentes maestros —replicó la rubia, atenta a no dar
pasos en falsos para no dejar que cogieran su ama—. Años sufriendo por vuestros
abusos, esperando el momento justo. 


—Debería
haberte matado antes —espetó Román y la rabia en la voz de su hombre de hielo
sorprendió a Selene. 


Estaba
perdiendo el control, Afanasij había tenido razón cuando le había advertido. 


La
pistola del extraño rozó su estómago, luego presionó contra su piel desnuda.
Selene no se rindió. No bajó los ojos, los mantuvo fijos frente a ella. 


—Levántate
la minifalda y déjate ver —la intimó. 


Con
dedos temblorosos, Selene bajó hasta tocar sus muslos y tomó el borde de la
tela que la cubría. Las maldiciones que lanzaba contra el hombre en su cabeza
se estaban superponiendo entre sí. Le hubiera gustado poder escupirle en la
cara y llamarlo puerco pero si hablaba, ese tipo no habría tenido reparos en dispararle
y la habría asesinado. Selene se preguntó si no era mejor morir, pero estaba
demasiado apegada a la vida y no podía dejar de tener miedo. 


—Si
es una venganza contra Román, te la estás cobrando con la persona equivocada
—le dijo Iván al hombre—. ¿O dejas que te controle una mujer?


—¡Silencio!
—Fue el propio Mr.Hielo quien hizo callar a su amigo. 


Iván
estaba poniendo en peligro su vida por ella. Selene le dio una rápida mirada
agradecida, luego se subió la minifalda y esperó para ver qué sucedería.  


Afanasij
se limitó a observarla por un momento. Estiró la mano libre hacia ella para
tocarla. El disgusto que experimentó Selene al sentir esos dedos entre sus
muslos no era par a nada que recordara, ni siquiera al haber sido exhibida
desnuda frente a una decena de hombres cachondos y listos para comprarla. 


Su
respiración se aceleró. La certeza de que moriría se abrió paso en su interior.
Primero la habría usado, violado, para hacerle daño al hombre contra el que se
estaba rebelando, luego le habría disparado, y entonces se habría concentrado
en Román. Siempre que su compañero no hubiera decidido matarlo mientras tanto. 


Selene
cerró los ojos y se preparó, paralizada por el miedo. Habían ganado. Tatia y
esos dos, habían podido engañar al ladrón en ley, el jefe de los lobos de
Tambov. 


Selene
había jurado que seguiría a Román al infierno, si era eso lo que quería de
ella; se había obstinado en la confianza, en  querer saber todo de su hombre y
ahora comprendía las razones por las cuales él había querido mantenerla al
margen de los negocios que lo ocupaban. 


Maldición.
Esperaba un hijo suyo, lo amaba con todo su ser… no podía someterse a la
voluntad de un asqueroso magnate listo para violarla. 


Se
había prometido demostrarle a Román que podía ser parte de la organización, que
era lo bastante fuerte, y estaba allí inmóvil esperando que un hombre
cualquiera le metiera la polla entre las piernas. No, no podía aceptarlo. 


—De
acuerdo, de acuerdo, terminemos con este teatrito. —Alex se levantó y se giró
hacia ellos, sus iris llameaban por la ira reprimida—. La actuación no me
gusta. 


El
otro hombre, lejos de ella, se preparó para disparar contra Román. Él levantó
las manos, demostrando que no tenía ningún arma y mucho menos deseos de
reaccionar. 


—Ella
no tiene nada que ver ¿correcto? Sería violencia gratuita. Mátenme y acabemos
aquí. No comprendo por qué todo esta insulsa puesta en escena. 


El
cansancio en la voz de Román le transmitió el deseo de acabar y dejar ya las
amenazas. Ella también hubiera preferido que la mano del hombre se alejara de
sus muslos y que dejara de estudiarla con esa mirada lujuriosa. Afanasij la
deseaba y Selene no estaba segura de que si Román se dejaba disparar, el otro
hubiera tomado la decisión de alejarse de ella. 


Se
lo leía en las pupilas oscuras, perdidas entre medio de sus piernas. La deseaba
y ni siquiera la rendición de Román lo habría hecho desistir. 


Miró
el arma que la apuntaba. El olor entre sus muslos era el del sexo, del suyo y
del hombre a quien amaba. Adoraba el perfume que ambos creaban cuando se unían:
les pertenecía a ellos, a nadie más. Era su intimidad. Ese ser quería
arruinarla y abusar de ella. 


La
mente de Selene se negó a aceptarlo y por instinto decidió: mejor morir. Por
Román, por él, para demostrarle cuánto lo amaba y cuánto podía confiar en ella.



—Adelante,
dispárame, pero déjala —dijo su ruso, con tono normal y apagado, casi como si
estuvieran hablando de lo que habían comido esa noche y no de vida o muerte. 


Afanasij
lo oyó con una sonrisa en los labios, pero no recibió el mensaje, o mejor no lo
aceptó. Por eso avanzó más, pegándose a ella con todo el peso de su cuerpo. La
mano libre rodeó uno de sus senos, después de haber bajado el mísero trozo de
tela que lo cubría. Selene se dobló un poco hacia la izquierda, intentando
ignorar el toque del extraño traidor, y miró hacia su ruso.


Román
aún estaba de pie y Selene pudo fácilmente observarlo, a pesar de que el otro
sujeto se cernía sobre ella. En los ojos de su hombre de hielo había
desaparecido la imperturbabilidad para dejar sitio al terror. Inmediatamente
reconoció la emoción que se filtraba a través de la rigidez de los hombros y
las manos de su lobo, cerradas en puños. Sus pies no estaban alineados, el
derecho estaba un paso más adelante y la tensión de la pierna estirada dejaba
intuir que hubiera querido moverse, pero se imponía mantenerse quieto. 


Su
mirada se cruzó con los iris verdes, esos que la habían inspirado a encontrarle
un apodo apropiado, pero ahora parecía todo excepto un hombre indescifrable y
austero: la mirada de Román estaba llena de un sentimiento de impotencia,
rabia, pero sobre todo miedo. 


Selene
no dejó de observarlo y pensó en lo que hubiera hecho él si se hubiera
encontrado en su lugar. Se habría rebelado, no era un tipo que se dejara
dominar, pero por ella se estaba conteniendo, por ella no se movía. 


Tomó
valor y esbozó una sonrisa tranquilizadora. Román abrió mucho los ojos,
sorprendido por la calma con la que ella estaba reaccionando. 


Las
manos de Afanasij vagaban, pero Selene intentó poner atención a un único
detalle, no al hombre, sino al arma. Presionaba contra su abdomen y el cañón
frío mordía su piel con su amenaza real. 


Tenía
que darse fuerza, había decidido que, sin importar lo que sucediera, sería
mejor que dejarse violar por ese sucio animal. 


Apartó
los ojos de Román, podría haberla distraído y, suavemente, frotó ambos brazos
sobre la pared para ponerse en una posición más acorde con lo que tenía en
mente. Estaba fingiendo que respondía con placer a esas caricias inoportunas.
Improvisó incluso un gemido de gusto. Se habría felicitado a sí misma si no
hubiera estado tan aterrorizada. 


Mantuvo
el control sobre su respiración y la lucidez necesaria para hacer lo que debía:
poco segundos más. Cuando el hombre llevó su mano a la cremallera de sus
pantalones, ella saltó y cogió con ambas manos la pistola. 


Afanasij
dejó de forcejear con los pantalones y levantó la cabeza hacia su propio pecho,
mientras Selene intentaba quitarle el arma. Era cuestión de pocos segundos y
luego presionaría el gatillo. 


Uno
de los dos no sobreviviría, se dio cuenta, por lo que debía tomar la pistola y
apuntarla contra él: disparar de prisa, porque de lo contrario los otros
cómplices habrían reaccionando en consecuencia y habría matado a alguien. 


Aprovechando
ese instante de distracción, Selene tiró del arma y se la quitó. El hombre
gimió por la sorpresa, pero ella no le dio tiempo a más. Giró la pistola y
disparó. No pensó si estaba bien o no presionar el gatillo, ni pensó en lo que
pesaba el artefacto que sostenía con ambas manos, disparó con toda la energía que
tenía. 


Vio
a Afanasij mirarla con estupor y la boca abierta por la sorpresa. Selene no
debía tener una expresión diferente a la del hombre. 


El
asaltante cayó al suelo con un gemido agonizante, que tal vez hubiera querido
transformarse en una maldición, pero fue sofocada por el dolor. 


En
ese punto logró apartar la mirada: lo había matado. Todo le había parecido muy
lento, pesado de soportar como el arma que intentaba retener entre sus dedos.
Acababa de ver morir a un hombre. Estaba segura, la mancha roja se abría a la
altura del estómago y crecía ante sus ojos. 


El
cuerpo de Afanasij temblaba y luego de unos segundos dejó de moverse. ¡Oh Dios!
Selene tomó consciencia de lo que había hecho y recordó a los otros dos
cómplices. 


Soltó
la pistola y esta cayó al suelo. El corazón de Selene volvió a latir, la luz de
la habitación a iluminarla de lleno, casi cegadora, y ella misma recuperó la
posesión de la razón. La primera persona a la que buscó fue a Román. 


Su
ruso ya no estaba en el punto en el que lo había dejado, se había movido hacia
el cómplice de Afanasij y ahora tenía la pistola apuntada justo hacia su sien. 


Selene
se giró hacia Iván y también él había tomado el control sobre Tatia. Ahora las
posiciones se habían invertido: Román tenía la situación bajo control. 


Selene
frotó el cuerpo contra la pared y cayó de rodillas sobre el piso. Las piernas
no la sostuvieron: había matado a un hombre a sangre fría y no tenía ningún
sentimiento de culpa. Lo buscó dentro de ella, pero no encontró nada más que
alivio. 


Estaba
entumecida. La elevada temperatura en el salón la había envuelto como un guante
cuando había entrado, pero ahora se dio cuenta de que sus dientes castañeteaban
a causa del hielo aprensivo que se le había pegado a los huesos y se negaba a
dejarla ir. 


Tosió,
para recuperar el mando de sus reacciones corporales. Siguió su instinto y se
frotó las manos una contra la otra para darse calor. 


—Los
dos, fuera —oyó la voz de Román. La orden la hizo estallar en sollozos presa de
mareos. Todo se resolvería de una forma civilizada, tenía que convencerse a sí
misma. 


Selene
sufría una crisis histérica. Enmudeció sólo cuando vio a tres hombres acercarse
al cuerpo que yacía a poca distancia de ella. 


Nadie
osó mirarla, pudo observar la escena, imperturbable. Román empujó al hombre que
tenía bajo la mira hacia la ventana y los otros lo siguieron con el cadáver
entre sus brazos. 


Selene
vio a su ruso caminar hacia los grandes ventanales a su derecha. Su rostro
estaba pálido. Ella sostuvo su cabeza entre sus manos, porque le estallaba y a
duras penas era capaz de oír la voz de Román dando órdenes a los presentes. 


Un
estruendo increíble empeoró el dolor en las sienes. ¡Tenía que parar! No podía
soportarlo más. Se acurrucó mejor, llevando las rodillas contra su pecho, y
volvió a mirar las ventanas poco iluminadas por las lámparas. 


Desaparecidas.
Se pasó los dedos por el rostro para comprender lo que estaba pasando y si por
casualidad el trauma sufrido no le estaba jugando malas pasadas. Estaba
confundida. Los vidrios realmente no estaban. Se inclinó para ver más allá de
las butacas y notó una miríada de trocitos rotos sobre el suelo, antes limpio y
sin imperfecciones. 


Volvió
a descifrar la realidad, percibió que sus cabellos acariciaban su espalda. La
sensación fue placentera y agradable, a diferencia de las señales que le
lanzaba su cuerpo: quería darse una ducha caliente y meterse en la cama.
Imaginó cálidas mantas sobre ella… 


—Bien,
si, por casualidad, algún otro esta noche quiere hacerse el reaccionario,
dígalo ahora —ordenó Román. 


¿Dónde
estaban los traidores? Los buscó por el salón, pero encontró solo cinco
exponentes de la mafija, los que antes estaban sentados, de pie junto a
las ventanas destrozadas. 


Entonces
comprendió la verdad: Román había hecho que lanzaran a los hombres afuera. 


Pero…
ella pensaba que uno ya estaba muerto, entonces tal vez no era así. El otro, si
no había muerto con la caída, bueno, moriría por inanición, a menos que alguien
corriera a ayudarlo. Dudaba que Román lo hiciera. 


La
atención se concentró en la otra mujer, además de Selene, en la habitación.
Todos se giraron, también ella lo hizo. Tatia seguía interpretando el papel de
dama perfecta e intocable, espalda derecha y nariz hacia arriba de rufiana,
seguía sentada con una pistola apuntándola. Iván estaba más bien calmo,
observándola mientras el arma brillaba en sus manos. 


Brillaba…
Selene estalló en otra risita histérica. Román acababa de hacer arrojar a dos
hombres por la ventana como si fueran sacos de patatas, rompiendo el gran
vitral de la habitación. Por ella, porque se habían atrevido a amenazar su
incolumidad. Tenía que corregirse: no se resolvería de forma civilizada, nunca,
si el lobo de Tambov por excelencia así lo decidía.  


—Jamás
le he disparado a una mujer  —dijo Iván, pensativo. 


—Tampoco
yo —respondió Román—. Pero ahora estoy realmente tentado. 


Levantó
el arma hacia Tatia, pero ella no reaccionó. Se quedó mirando a los hombres
presentes que, a su vez, la observaban con aire de superioridad. Ella sonrió,
pero no dijo una palabra. 


—Al
menos yo me la follé —estalló Iván, con su acostumbrado aire de bravucón
perverso y engreído. 


Reconocer
ese aspecto del carácter de su amigo, consiguió tranquilizar a Selene. Volvió a
respirar con normalidad: estaba salvada. Ya no estaba en peligro. 


—Yo
también, pero por error —comentó Román. 


—Creo
que no sois los únicos —constató otro, junto al ladrón en ley de la Tambovskaja,
en inglés. 


Junto
a su ruso no se veía nada mal.  El traje que vestía, negro y elegante,
subrayaba la poderosa musculatura. Era más bajo que Román, tenía cabellos lisos
y largos hasta los hombros, tez muy blanca. Selene se preguntó quién era, pero
apartó el pensamiento de su cabeza cuando oyó la risa de Román haciendo eco en
el salón. 


—¿A
qué departamento perteneces? —preguntó su ruso a la arpía. 


Tatia
volvió a guardar silencio. La mandíbula de Román se crispó y un destello de
violencia hizo que su boca se torciera en una mueca amarga. 


—Vamos,
Tatia, nos conocemos desde que éramos niños —le recordó, pero ella no abrió la
boca. 


El
ruido del arma que disparaba hirió de nuevo los tímpanos de Selene. Su cuerpo
saltó instintivamente hacia atrás para protegerse y un gemido asustado escapó
de sus labios. 


Iván
se giró hacia ella cuando la oyó y se apresuró a ir a su encuentro. Los
temblores que sacudían su cuerpo fueron interrumpidos por el afectuoso abrazo
de ese hombre. 


Selene
retrocedió cuando él la alcanzó, gateando por el piso. Le mostró las manos en
señal de rendición y depositó la pistola junto a la que se le había caído a
ella de los dedos. Luego la abrazó. 


Selene
trató de retroceder y rebelarse. Pateó por un momento, pero luego reconoció en
él al amigo que le había protegido y se relajó entre los brazos del hombre. 


—Está
bien, princesa, lo has dejado fuera de juego. Todo acabó. Nadie volverá a
hacerte daño. 


—La…
¿la matará? —logró articular. Selene inspiró el familiar aroma de la colonia de
Iván. 


Y
pensar que una vez lo había querido lejos de ella. 


—No
estoy seguro —murmuró en su oído. Le rozó la mejilla con las yemas de sus
dedos, que hizo caer hasta su garganta para comprobar el latido de su corazón.
Eran cálidos sobre las pulsaciones rápidas y ella necesitaba calor. 


Se
abrazó a él y se aferró a la chaqueta que cubría sus firmes hombros. 


—Ahora
sí que eres una de las nuestras —bromeó Iván—. No esperaba que pudieras
disparar. Temblabas como una hoja. 


Selene
no estaba de humor para bromear, pero apreció el intento del ruso de quitarle
dramatismo a lo sucedido. El sarcasmo, cuando todavía estaba tratando de
recuperarse del shock, le causaba el efecto contrario: le generaba cansancio y
la volvía consciente de la atrocidad de la que había sido responsable. 


—No
quería matarlo —se justificó. 


—No
lo hiciste; Román lo hizo. El vuelo hasta la planta baja, después de un
encuentro cercano con los cristales de la ventana, le dio el golpe de gracia, y
estoy feliz por eso —respondió. 


—Oh
Dios —replicó—. ¿Por qué lo hizo?


Un
disparo de un arma de fuego hizo que diera un respingo. Otro grito subió a su
garganta, ahogado rápidamente por la camisa de Iván. Tatia… ¿estaba muerta?
¿Román le había disparado? No podía creer que él fuera capaz de matarla, no
cuando habían estado comprometidos oficialmente durante años y se conocían
desde que sus familias habían decidido que estarían juntos. 


—No
mires —le advirtió el ruso. 


—No,
no, por favor, déjame mirar —se quejó. Tenía que ver lo que había pasado, podía
hacer ese último esfuerzo y demostrarse también a sí misma que saldría indemne.



—Princesa,
tu hombre es un enfermo bastardo, pero en este caso le doy la razón: estás
colapsando. No quiero que...


Selene
lo silenció poniendo sus dedos en sus labios. Quería estar a la altura de
Román. Sabía que no era como él, su sensibilidad y su moralidad eran
diferentes, pero quería estar a su lado y era la única forma de hacerle
comprender que era lo suficientemente fuerte para soportarlo. 


Miró.
Habían disparado al aire. Tatia todavía estaba sentada, erguida, mientras que
Román se le había acercado unos cuantos pasos. 


Ambos
se observaron, en silencio, y se desafiaron a ceder primero. 


—Por
lo que parece, hay mucho más debajo. Suka bljat'[7]... —espetó Iván,
en voz baja. 


Selene
observó la escena, intrigada por la aparente indecisión de Román. Con los otros
hombres no se había mostrado paciente, ni magnánimo, ahora se comportaba de
forma diferente con Tatia. Esa mujer era importante para él.  


Iván
se separó de ella cuando comprendió que estaba tensa observando a Román a sus
espaldas. Recuperó la pistola y sostuvo en su mano también la de ella, que
había hecho caer al suelo. 


—Para
no correr riesgos. —Iván le guiñó el ojo. 


Selene
no le respondió. Ya no volvería a sostener un arma en sus manos, ni aunque la
obligaran a hacerlo. El frío metal en contacto con su piel era una sensación
que no quería volver a sentir en su vida, ni oír el disparo que provenía de
ella misma después de haber presionado un maldito gatillo. 


Quitarle
la vida a alguien era una de las peores atrocidades que un hombre podía cometer
contra un semejante, y ahora Selene comprendía el motivo. Asesinar deshumaniza,
quita esa pizca de prudencia y el límite que debemos imponernos hacia la
humanidad. Tenía miedo del vacío que sentía después de haber matado a Afanasij.



—No
lo mataste tú —le repitió Iván. Debía tener escrito en la cara ese pensamiento
mientras observa a Román avanzar hacia Tatia. 


—Yo
también tengo mis responsabilidades —replicó.


—Aprovéchalas,
entonces. Ponte de pie y haz lo que te he dicho. Pide entrar a ser parte de los
lobos de Tambov.  


Iván
tiró de su brazo, obligándola a moverse y ponerse de pie. Selene sentía que sus
piernas estaban hechas de gelatina. Se tambaleó cuando sus pies volvieron a
sostenerla y notó la oscura mancha de sangre no muy lejos de ella. Había habido
una persona hasta hacía poco antes, la misma que hubiera querido violarla
frente a Román. Había sido en legítima defensa, decidió. 


—Adelante…
—la instó, Iván. 


Sin
embargo, no pudo abrir la boca. Los ojos de Román, fijos en Tatia, la
convencieron de callar. Odiaba a Miss Perfección, pero no hasta el punto de
quererla muerta. Selene no era como ella, no podía eliminar a las personas como
si fueran simples guijarros para tragar y escupir solo la cáscara. Le hubiera
gustado suplicarle a su ruso que no hiciera algo apresurado, de lo que podría
haberse arrepentido solo un minuto después. Odiaba a la rubia por lo que le
había hecho, por las bajezas de las que era responsable, pero...


—Era
una farsa —estalló Román—. Todo un montaje: los celos, el hacerle daño...


—Quería
alejarla de ti —respondió ella. 


—Porque
querías hacer caer todo —rebatió él, sin inmutarse—. Querías golpearnos a
nosotros.


Tatia
asintió. Sus iris no se disculpaban como Selene hubiera esperado, estaban
calmos y conscientes. La arpía ya no era la mujer enamorada y antipática que
había conocido y que había intentado venderla a la mafia de Italia para
vengarse.


—¿Qué
había debajo? —preguntó Román.  


—Sólo
la habría llevado lejos de ti, de todo esto… —respondió la rubia—. Realmente no
tenía previsto hacerle daño. 


Román
cambió de actitud. Miró hacia el techo, luego se pasó la mano libre por los
rizos. Selene conocía el significado de ese comportamiento: estaba cansado y no
sabía qué hacer. 


—¡Pedid
ayuda para los heridos! —espetó finalmente. 


Selene
se había olvidado de los hombres a los que los cómplices de Tatia les habían
disparado. Eran dos. No estaban gravemente heridos, pero necesitaban atención. 


—¿Me
matarás? —le preguntó la rubia. 


—Me
inclino por el no, y no porque me acosté contigo, por error —comentó. 


Ahora
estaban muy cerca. Selene dudaba que incluso los demás pudieran oírlos hablar
entre ellos. Los presentes se habían levantado o acercado a los otros para
ayudarlos, todo con extremada indiferencia hacia su jefe. Selene no podía
creerlo. 


Y
sin embargo cada uno de esos hombres tenía algo que le causaba temor. Mientras
más los observaba, más veía en sus movimientos una flema y una tranquilidad
anómalas, considerando que acababan de arrojar literalmente a dos hombres a
través de una ventana cerrada para hacerlos acabar en el jardín delantero.


Román
bajó el arma y la sostuvo a su lado. Estiró la mano libre hacia Tatia y la
invitó a ponerse de pie. Ella lo hizo y nunca bajó la mirada. 


—Vete
—siseó. 


—Mátame
ahora —replicó la rusa. 


Estaba
sorprendida y no era la única. Iván, a su lado, lanzó un silbido asombrado. 


—¿Me
equivoco al dejarte con vida? Tal vez —consintió él y finalmente dejó de mirar
a Tatia para volver la mirada hacia ella. 


Selene
se sintió insignificante cuando los iris de Román la observaron de arriba a
abajo. Quería asegurarse de que estuviera bien, pero ella leía algo más en su
expresión: admiración y orgullo. 


Una
descarga de adrenalina la hizo jadear en búsqueda de oxígeno. Siempre había
deseado que su ruso la mirara con esos ojos. No solo de enamorado, también de
hombre orgulloso de su mujer. Selene se sonrojó mientras él la envolvía con
orgullo en su mirada y le comunicaba cuánto la adoraba.


Román
se inclinó sobre Tatia y murmuró algo a la altura de su hombro. Habló en ruso,
pero ella de todos modos pudo entender una o dos palabras. “Proteger” era una,
la segunda era su nombre. Su hombre de hielo le perdonaba la vida a su ex novia
porque no quería que Selene continuara sufriendo. 


Vio
a Tatia caminar y cruzar el salón donde estaban entrando otros hombres
extraños. Nadie hizo caso a la mujer y ella atravesó la puerta con paso normal.
Antes de salir, la miró y movió la cabeza en su dirección. Selene comprendió:
quería pedirle disculpas. 


Entonces
no era tan cruel. Miss Perfección solamente estaba interpretando un papel, ¿o
no? La cabeza comenzó a darle vueltas y Selene ya no comprendía cuál era la
verdad. Si Tatia había tratado de matarla y chantajearla… entonces ¿qué papel
jugaba verdaderamente esa mujer ?


Estaba
a punto de perder el equilibrio a causa del cansancio, cuando Iván la sujetó.  


—Tienes
que comer y descansar, pero antes… —Con la barbilla señaló la habitación frente
a él.  


—Ya
no tengo fuerzas —respondió. 


No
sabía qué creer. Román acababa de dejar ir a una mujer capaz de hacerle daño.
Sabía mucho de los lobos de Tambov, bastante para desmantelar toda la
organización, y sin embargo le había perdonado la vida y la causa era ella,
Selene. 


—Tienes
que hacerlo. Parecías decidida cuando me pediste ser parte de la Tambovskaja.
¿Qué te hizo cambiar de opinión? ¿El miedo? Este es el mundo de Román,
princesa. No hay posibilidad de que eso vaya a cambiar.  


Selene
lo sabía, pero de todos modos estaba conteniéndose por lo que había visto esa
noche. Tenía un hijo en quien pensar y a quien proteger, volverse una criminal
y participar de los planes de una organización mafiosa como esa, no era lo que
más deseaba para su futuro y el de su hijo. Lo había querido con todo su ser
cuando comprendió que Román nunca le hablaba de la doble vida que llevaba, para
mantenerla a salvo. Se había rebelado, lo había herido, se había arriesgado a
perderlo, y ahora… ahora no sabía qué hacer ni cómo comportase. Su único deseo
era correr hacia él y estrecharlo con fuerza, dejarse abrazar y acunar en el
pecho fuerte que se había arriesgado y continuaba arriesgándose por ella. Román
le daba la prioridad a ella, en todo caso, pensaba primero en Selene y luego en
toda la mafija. Contuvo las lágrimas ante esa certeza, porque era un
punto débil de ese hombre que la hacía ver un lado bueno de él, menos
despiadado y sanguinario, más humano. Y todo por ella. 


Román
se inclinó sobre sus piernas y se quitó la chaqueta. La apoyó sobre una butaca
cercana y abrió los primeros botones de su camisa después de haberse quitado la
corbata. 


Selene
siguió mirándolo. Lo vio sacudirse el mal humor con un leve encogimiento de
hombros, como si necesitara nuevas fuerzas, y a continuación se puso de pie
nuevamente. 


La
miró, y fue un segundo, luego le dio la espalda y ladró órdenes a los hombres
que no hacían más que entrar y salir del salón. Volvió a hablar en ruso y ella
a hundirse en la oscuridad de la incomprensión. 


—¡Adelante!
—la empujó Iván y esta vez para hacerse comprender mejor, le dio un codazo en
el costado. 


—Yo…
yo… —Selene balbuceó. 


La
espalda de Román. Se había aferrado tantas veces a su espalda, perdida en el
torbellino de placer, mientras la penetraba y la hacía suya. 


Pero
quería ser completamente suya, no solo una parte. Selene no era un tipa a la
que le gustaran las cosas fáciles. 


—¡Me
gustaría unirme a los lobos! —gritó después de haber recuperado el aliento. 


En
ese momento, Román se congeló en el sitio donde se encontraba y lo mismo
hicieron los demás que estaban hablando e intercambiando opiniones con él. 


Se
giró hacia ella, con mirada torva. Selene se encogió de hombros: no era su
intención hacerlo enfadar. En efecto, él contrajo la mandíbula y la miró como
si acabara de atreverse a dar un paso más largo que su pierna. 


—Se
calmará —la tranquilizó Iván—. Adelante, ánimo. 


Con
su mano la empujó hacia delante. Selene y los tacones no llegaron a un acuerdo
durante los tres primeros pasos, luego pudo ponerse nuevamente derecha y
avanzar. Estaba desnuda. Se había cubierto como podía, pero su cuerpo se
mostraba a ellos con abierto descaro. Lo que generalmente estaba reservado a su
su ruso, ahora estaba expuesto también a los hombres de la mafija. 


A
poca distancia de ellos, Román levantó la mano y la detuvo, antes de que
pudiera acercarse a los tres hombres que lo rodeaban. 


El
moreno, de cabellos largos, que antes la había intrigado, se rió y se le
acercó. Tomó un mechón de cabello entre sus dedos y la atrajo hacia él. 


Selene
se dijo mentalmente que haría que Iván pagara por cualquier abuso que sufriera.
Estaba lista para patear a su amigo si alguno osaba ponerle las manos encima. 


—No
aceptamos mujeres entre los lobos. La última perra nos traicionó —le dijo. 


—Excelente
inglés —replicó ella. 


Con
qué fuerza era un misterio, pero pudo ser irónica. 


El
hombre sonrió. 


—Todos
hemos visto y sabemos que estás ligada a Alex —concluyó, siempre hablándole en
voz baja—. Pero una mujer sigue siendo una debilidad. 


Selene
asintió. No podía decir que estuviera equivocado. Tatia era libre de denunciar
a Román, ahora, y no solo a él, también a los otros cuyos nombres probablemente
conocía. Eso porque lo único positivo que la arpía había hecho era tratar de
mantener a Selene lejos de él. Un comportamiento que Román había aprobado, pero
no ella. Para Selene seguían siendo decisiones arbitrarias y locas de la rubia:
Román no podía saber que la había chantajeado. 


Entonces
enfrentó la mirada del hombre:


—No
soy una traidora. 


—Eres
una puta que él compró. Por lo que se dice —replicó con poco tacto. 


En
efecto, era así como habían sido las cosas. Incluso si ella no era precisamente
una puta, Román la había comprado a un traficante de prostitutas y la había
llevado a casa con él. Se habían convertido en amantes y eso no la disculpaba
de la acusación que el hombre hacía. 


—Deberías
tener más respeto por las putas —dijo, recordando las palabras que en el pasado
le había dicho Román. 


El
hombre se volteó para mirar fijamente al jefe y Alex se encogió de hombros, con
la expresión inocente de quien no ha roto un plato en su vida. Selene se quedó
muda mientras el tipo escrutaba a los otros e intentaba descifrar sus
expresiones. 


Ella
hizo lo mismo y notó la diversión en los rostros de los hombres. 


—El
pequeño espectáculo de antes me gustó —sentenció uno de los tres que estaban
junto a Román. 


Selene
lo estudió: rubio, ojos oscuros, nariz aguileña, porte seguro. Adivinó que
tenía cerca de cincuenta años, pero que aparentaba alguno que otro más a causa
del cigarrillo o la droga. El hombre notó su interés y se dejó estudiar sin
ningún problema. 


—No
es por eso que quiere entrar en la organización, Misa —le informó el tipo de
cabellos largos y lisos. 


—Lástima
—comentó el otro, poniendo morritos. 


Román
estaba mudo. Selene pensó que lo había decepcionado de nuevo con su pedido,
pero el rostro de su hombre de hielo no dejaba ver ninguna emoción, excepto la
absoluta tranquilidad con la que solía disfrazarse para ocultar sus
pensamientos y sentimientos. Mala señal. 


—Eres
de los nuestros —murmuró el hombre—. No solo por el lindo cuerpo y la presencia
excitante. 


—¿Y
por qué?


—Hacer
que nuestro Alex se calle no es algo simple. —Le guiñó el ojo y Selene esperó
no haberse sonrojado frente a él. 


Habían
quedado impactados por el sexo explícito con el que ella y Román los habían
entretenido, más que por su coraje para quitarle el arma a uno de los traidores
y dispararle. Selene fue desestabilizada por el juicio del extraño y le pareció
que eran perfectos jugadores: utilizaban a las personas como marionetas y
hacían rabietas si uno de ellos fallaba o desviaba sus planes. Ella no era
menos. 


—¿Os
divertis mucho? —farfulló, asombrada por la superficialidad con la que hasta el
momento se le había dirigido el hombre. 


—Sí,
tengo que admitirlo. Esta noche nos has hecho divertir y somos gente voluble,
incluso si ocupamos puestos importantes —le explicó. 


—¿Tú
quién eres? —le preguntó. 


Le
dirigió una sonrisa de treinta y dos dientes, seductora e impecable,  pero no
obtuvo una respuesta. 


—¿Alex?
—lo interpeló el hombre. 


—¿Desde
cuándo tomáis decisiones sin consultarme? —dijo Mr. Hielo, sarcástico, cruzando
los brazos sobre el pecho. 


—Desde
que creaste esta situación y nos metiste en problemas. La señorita ha mostrado
ampliamente su capacidad de reacción inmediata. El problema fue la traición de
tu futura esposa, de Afanasij y Filat —replicó el otro. 


Este
era moreno, cabello corto, casi rapado. Parecía un militar, pero retirado.
Selene le dio más de cincuenta años. La mole de hombre, que miraba a todos
desde arriba de sus dos metros de altura, habría asustado a cualquiera. 


—Yo
no la creé —respondió Román. 


—Por
supuesto, fui yo quien escapó a Italia por una mujer —replicó el gigante. 


—No
escapé —lo corrigió el ruso. 


—Eres
irritante con tus puñeteras sutilezas —continuó el otro—. Perdiste la cabeza
por una puta. Bueno, ahora la puta es de los nuestros. La mantendremos vigilada
por ti. Sé un buen chico. 


Selene
enarcó las cejas, pero evitó señalar que la “puta” a la que se refería estaba
frente a él e intentaba hablar con ellos.  


Lo
examinó detenidamente, para hacerle comprender que no tenía temor de su tamaño.
Le pidió a la vida que crecía dentro de ella que le diera el valor necesario
para enfrentar a esa gente, con una moral diferente, una forma de hacer las
cosas completamente cuestionable. 


—La
chica no lo ha apreciado —comentó el tercero, que hasta entonces se había
mantenido en silencio. 


—La
chica lo apreciará, si desea ser parte de nuestros negocios. Y de todos modos
no puedes sernos útil, cariño, no ahora. Me pregunto si las cosas cambiarán más
adelante —respondió el gigante. 


Román
callaba, pero por la mirada que le estaba dando al tipo, no le gustaba el curso
que estaba tomando esa conversación. 


En
resumen, era de ellos solamente porque querían tenerla bajo control. La
influencia sobre el jefe no era bienvenida, especialmente la de una mujer, y
considerando las últimas novedades sobre Tatia, Selene imaginó que no podría
haber sido de otra manera. 


—Si
no la matas tú, lo haremos nosotros —dijo el moreno de cabello largo. 


—¿Te
refieres a la rubia? —respondió el silencioso. Parecía algo tonto en los modos,
pero Selene tenía la impresión de que era intencional, para hacer creer que era
inócuo. Más bajo que Román, estaba inmóvil con los brazos cruzados sobre el
pecho, observando a los demás. Era él quien más la atemorizaba. 


—Sí.
No me interesan las razones personales, Alex, ni si erais amigos o qué. Hay que
eliminarla, especialmente si es parte de algún reparto del gobierno. 


Román
se vio obligado a callar. Selene siguió el ejemplo de su ruso. Se encontraba en
medio del baile, tenía que sacar lo mejor de una situación desfavorable. Le
estaban dando la posibilidad de ser parte de la mafija, pero la
advertencia era clara: nada de pasos en falso esta vez, ni para ella, ni para
Alex. 


—Si
me estás amenazando no tendrás la vida fácil —estalló Román luego de un puñado
de minutos en los que Selene había creído que no replicaría a las acusaciones
hechas. 


—Tu
eres el jefe, pero también eres un ser humano. Esto nos hizo perder a dos
hombres importantes. Tu prometida no debería haber llegado a nosotros y ahora…
es una piedra en el zapato —constató el hombre de cabellos largos y oscuros. 


—¿Siempre
sois tan desatentos? —espetó ella y las miradas de los hombres la incineraron. 


Se
arrepintió de haber hecho esa observación y volvió a cerrar la boca. Mejor
callar. La comprensión no formaba parte de su carácter. 


—Por
lo general no —se rió el gigante, mirando a Román con abierto reproche. 


—¿La
historia del ser humano era una chorrada para endulzar la píldora? Me habéis
hecho pagar por mi error y todavía estoy pagando —le señaló Román. 


Los
otros se echaron a reír y Selene se estremeció. ¿Estaban hablando de las
heridas en el cuerpo de Román? Iván y ella habían creído que había sido un
soplo de Tatia, en cambio había sido la misma organizacija quien había
querido darle una lección a su propio jefe, para evitar que volviera a cometer
errores. 


Selene
se tensó y miró por encima de su hombro. Sí, había entendido, Iván había creado
esa situación para empujarla a llegar a ese punto, pero ¿por qué? Iván bajó la
mirada. Él no había estado dispuesto a decirle los motivos que lo habían
empujado y había jugado con ella. Hombres rusos...


Separando
apenas sus labios pronunció una frase y esperó que hubiera comprendido:
“Hablaremos de esto más tarde.”


Él
asintió. 


—¿Las
chicas que estaban aquí ya se fueron? —preguntó el gigante. 


Más
risas chabacanas, esta vez también Román se unió al coro y la reunión se
disolvió. Cada uno se marchó riéndose por su propio camino. Mr. Hielo fue hacia
ella y la obligó a retroceder unos pasos. 


Presionó
una mano en su estómago y Selene se vio obligada a girarse para caminar con él
al encuentro de Iván. 


—Ambos
tendrán que darme explicaciones por esta locura —comentó. 


—No
te debo ninguna explicación —replicó. 


—Te
azotaría de nuevo —murmuró ella entre dientes. 


—Hazlo
—respondió Selene—. Echo terriblemente de menos tus manos en mí. 


Selene
tenía adrenalina para vender en circulación. Román la miró fijamente, sus iris
brillaban de deseo y ella reaccionó de inmediato. Lo deseaba a rabiar y si no
hubiera estado tan enfadada, lo habría desnudado y violado allí. Una vez más,
ignorado a todos, incluso a Iván. 


—A
casa, pequeña luna —le ordenó—. De inmediato. 


A
casa… esas palabras nunca le parecieron más hermosas. De nuevo con él y sin
ningún obstáculo. Ya no había nada, ahora, que los separara. Ninguna mujer y
ningún obstáculo, ningún problema… solo ella y Román. 


 
















Capítulo 17


 


 


Iván
tomó su mano y se la llevó a los labios cuando le abrieron la puerta para
dejarla entrar en la limusina de Román. Mr. Hielo tenía un aspecto desaliñado,
estaba exhausto y ella se sentía tentada de acurrucarse contra él y consolarlo.



Estaba
segura de que Román se estaba enfrentando solo a sus propios demonios y también
un infierno personal: la traición de Tatia, para él impredecible, y lo mismo
podía decir de los otros hombres que formaban parte de los lobos de Tambov y se
encontraban entre los principales exponentes. 


—Ve,
princesa —le dijo. 


—Tú
sabías que algo pasaría —lo acusó. 


—Imagino
que tengo te debo unas disculpas, pero no ahora —admitió—. Jugué con tu
necesidad de amar a Román. 


A
Selene le hubiera gustado abofetearlo, pero aún sostenía su mano y no pudo
desahogarse como hubiera querido. Ella había confiado en Iván, creyéndolo su
cómplice. 


—Estoy
de tu parte —le aseguró—. Te lo juro. 


—Entonces
deberías haber sido sincero. ¿Por qué me persuadiste de entrar a formar parte
de los lobos? No soy bien recibida —le señaló. 


—Porque
se distraerá y así podrá comprender que no es su culpa si no comprendió lo que
Tatia tramaba. Ahora te tiene a ti —murmuró besándole la sien con ternura. 


Iván
la soltó y apoyó su mano en la puerta, para cerrarla, pero Selene lo retuvo.
Todavía había algo que se le escapaba, algo que no tenía que ver estrictamente
con ella y Román.


La
mañana había llegado. El sol aún no había salido, pero el otoño en San
Petersburgo veía el alba recién a las nueve. Se había acostumbrado rápidamente
a las diferencias, eran las seis en punto, pudo leerlo en el reloj de muñeca de
Iván. 


La
chaqueta en los hombros del ruso se tensó, pero ella no quería dejarlo. Tenía
que saber. 


—¿Por
qué? ¿Por qué todo esto por mí? Por Román. No comprendo. Eres un amigo...


Iván
suspiró y se llevó la mano detrás de la cabeza, masajeándose la nuca con
vergüenza. El ruso todavía tenía la pistola oculta en la funda bajo su hombro.
No la había sacado, se había apropiado de la que había usado Tatia. 


—Estoy
enamorado —le confesó. 


—Yo…
—¿Qué?


—Del
hombre que está sentado en el auto junto a ti —continuó. 


Selene
abrió la boca y se quedó mirándolo como una tonta.  No, Iván…¿enamorado de
Román? Pero… imposible. O tal vez lo estaba. Nunca le había negado su ayuda y
siempre se había preocupado por él, así como por ella. Lo había
malinterpretado. Selene por un momento había pensado que el hombre estaba
interesado en ella, y en cambio los sentimientos que albergaba en su interior
tenía otro destinatario. 


—Mierda
—susurró. 


—¿Por
qué crees que no vino a matarme cuando estabas en casa conmigo? Lo siento,
Selene. Solo quería evitar que hiciera más daño y evitarte a ti un ulterior sufrimiento
—se disculpó. 


Selene
estaba atónita, no sabía qué decir, ni cómo replicar. Entonces Iván estaba
enamorado de Román. Pensándolo bien, podía llegar a la conclusión de que, para
ser un amigo, estaba excesivamente apegado a él, pero hasta qué punto no lo
habría imaginado. Sobre todo porque le había dicho que con frecuencia
compartían las mismas mujeres e incluso a Tatia.  


Sintió
deseos de reír, pero en lugar de estallar en una carcajada poco respetuosa con
los sentimientos de su amigo, mientras palmeaba suavemente su hombro. 


—Gracias
al cielo no tengo que considerarte un rival —concluyó. 


Iván
le dio un golpecito en la nariz y giró sobre sus talones para marcharse. Hundió
las manos en los bolsillos de sus pantalones y no respondió a su irónica consideración.
Debía doler no ser correspondido, Selene había sufrido mucho cuando creía que
Román no la amaba. Sin él la vida habría dejado de tener color.  


—Y
dile la verdad… —añadió. 


—Lo
haré —le prometió. 


Selene
entró en el auto y miró a su lado, al hombre que estaba sentado con los hombros
contra el respaldo y la esperaba. El asiento era cómodo y Selene aprovechó para
inclinarse y quitarse los zapatos de tacón. 


—No
viniste porque sabías que él te amaba —le dijo. 


—Sí,
lo supe y lo usé para mantenerte lejos de mí, al menos durante un tiempo —le
confesó. Cerró la mano en un puño—. Pero no imaginaba que quería hacerte entrar
en esto. 


—Román,
tengo derecho a estar a tu lado —lo regañó. Ella, más que cualquiera, si
realmente estaba enamorado. 


Su
hombre de hielo la miró fijamente. Como siempre los iris de Román sabían cómo
hacer que se inhibiera y, cuando se encontraba tan cerca de ella, estaba segura
de que podía leer en su interior con una claridad de la que Selene no tenía la
más mínima idea. 


Luego
se arrojó sobre ella. Impredecible, como una ola que golpea la orilla, su ruso
se arrojó sobre su cuerpo y la estrechó entre sus brazos, cogiéndola por
sorpresa. La dejó sin aliento e hizo que los latidos de su corazón se
aceleraran. 


—No
me enteré de nada allí dentro —le confesó en voz baja al oído, mientras la
limusina arrancaba y comenzaba su viaje de regreso. 


Selene
miró a través de la ventana… quién sabe dónde se encontraban, pero no le
importaba mucho si Román estaba con ella: la pesadilla había acabado.


Le
acarició el alborotado cabello rizado e inclinó la cabeza para besarle la nuca.



—Sé
que matarán a Tatia —le dijo—. Tal vez hoy no quería intencionalmente ponerte
en peligro, pero lo hizo y no fue la primera vez. No puedo hacer nada por ella,
admitió que quería desmantelar la organización. 


¿Tatia?
Selene sintió celos de la mujer. Se pegaba a ella y pensaba en otra. Se enfadó
pero luego comprendió la injusticia de sus sentimientos: la arpía rubia había
sido durante años la única persona de confianza de Román. Debía ser horrible
descubrir que lo había traicionado y usado para alcanzar sus propios fines. 


—Yo
nunca te traicionaré —le juró—. Nunca. 


—Tú
también querías denunciarme —recordó, hundiendo la cabeza entre sus pechos. 


Selene
permitió que bajara la tela y que la piel del hombre tocara la suya. La
sensación la distrajo por un momento. El deseo de ese macho ruso le hacía
perder la cabeza y dejar a un lado la racionalidad, incluso en los momentos
menos oportunos. Ahora necesitaba todas sus energías para enfrentar a Román y
decirle la verdad.


—Escúchame,
todo ha pasado ya. Ahora podemos estar juntos —susurró, asombrada de que ese
hermoso hombre estuviera desmoronándose frente a sus ojos. Nunca había
sucedido. 


Le
pareció sentir que una lágrima caía del rostro de su hombre y se quedó
shockeada por la fuerza de la conmoción que sintió en su interior. Realmente la
amaba. Román estaba verdaderamente enamorado de ella. 


—Perdóname
—le dijo—. Lo siento —repitió. 


La
desesperación en la voz de su hombre de hielo la conmovió. No, ya no más hielo,
solo amor y pasión. Acercó la boca a su mejilla y lo besó, apretándolo con
fuerza para ocultarlo a los ojos del mundo. Ella lo protegería a cualquier
costo de todos: de la opinión pública, de los enemigos, de los aliados e
incluso de sí mismo. 


—Soy
lo suficientemente fuerte para soportar este amor —aseveró ella, convencida de
poder hacerlo. 


Él
no respondió a sus palabras, pero Selene no se preocupó por el silencio del
ruso. Siguió acariciando y mirando el paisaje que corría a los lados del auto.
Disfrutaba de esa renovada paz y serenidad interior. Su olor llenaba la cabina
y eso la tranquilizaba.


Cuando
Román volvió en sí, sus ojos estaban hinchados y enrojecidos. Selene ignoró esa
manifestación de debilidad, por él, para no ponerlo en vergüenza. 


—Tengo
que confesarte algo —comenzó. 


Finalmente
había llegado la ocasión correcta para decirle que esperaba un hijo de él. 


Román
se acomodó mejor en el asiento y se secó el rostro húmedo con la manga de la
costosa chaqueta que se había colocado de nuevo luego de haber inspeccionado
por última vez la villa. Se habían llevado los cadáveres.


Le
pareció un niño y estaba segura de que su hijo tendría el mismo carácter de él:
despierto, inteligente, pero no carente de moral, incluso si quería hacerles
creer a los demás que era una persona sin límites ni escrúpulos. Solo ella
conocía al verdadero Román, solo en ese momento se dio cuenta, mientras a los
demás les estaba reservada la fachada de conveniencia. Quizás le había ocultado
detalles de la vida que llevaba, pero nunca le había mostrado a alguien
diferente, a otro hombre, ni siquiera cuando Alex había tomado la delantera. 


—Te
amo. —Interrumpió sus pensamientos—. Te amo y, si todavía me quieres, me casaré
contigo. Le diremos a la prensa que Tatia se ha escapado al exterior con otro
hombre. 


Sintió
pena por la rubia, pero no expresó su pensamiento, para no causarle más pesar a
Román. La odiaba, pero saber que pronto  perdería la vida, también por su
culpa, hacía que se sintiera mal. 


—No
me mires así, fue ella quien lo escogió. No yo. Solo le di más tiempo. Eso lo
sabe —murmuró. 


Tomó
su mano entre las suyas y, en un gesto que habría repetido millones de veces
hasta su muerte, se la llevó a los labios para besarla. Cerró los ojos y la
apretó con fuerza contra sus pechos desnudos. 


—No
te miro de ninguna forma, Román, quiero estar contigo. Siempre. Enfrenté todo
este infierno solamente por ti, porque te amo —le confesó. 


Román
se inclinó hacia delante y se quitó los elegantes zapatos que llevaba. Se
arrodilló sobre el asiento trasero y la empujó para que se recostara. Selene lo
hizo y llegó a apoyar los hombros contra la puerta, las piernas estiradas y
relajadas, ese hombre increíble estaba sobre ella. 


—Eres
tan hermosa —le dijo. 


Selene
se agitó. Ahora sucedería. Harían el amor y ella no opondría resistencia,
derritiéndose entre sus brazos. No podía. Antes tenía que decirle que estaba
embarazada, posponerlo haría que la verdad fuera más difícil de decir. Se
mordió los labios y lo alejó cuando comenzó a susurrarle frases de deseo en el
cuello. 


—Yo
también quiero, pero antes tengo que decirte algo. —Le había resultado
trabajoso apartarlo. 


Sus
muslos palpitaban de deseo. Román era tan… Mierda, ¡se lo habría comido de un
bocado! Qué piensas, se regañó, primero tenía que decirle de su hijo y luego se
permitiría hacer el amor con él. 


—Dime,
pequeña luna. Haría todo por ti —le prometió.


¿Incluso
criar a su hijo?


—Estoy
embarazada —explotó. 


Cerró
los ojos y los apretó, en una reacción defensiva natural. Sabía que Román nunca
le levantaría la mano, pero en ese instante tuvo miedo. Abrió los párpados
lentamente y lo miró. 


Ninguna
reacción. Se limitaba a mirarla y a estar inmóvil sobre ella. Selene levantó la
mano para tocarlo, atemorizada. No había palidecido, lo consideró un buen
comienzo, ni había dado saltos de alegría, eso podría no ser una señal
positiva. 


Notó
que estaba conteniendo el aire en los pulmones y soltó la respiración con
calma. Él siguió sus movimientos y exhaló: lo hicieron juntos. 


—¿Román?
—lo llamó. 


No
había sido buena idea decírselo después de esa noche. Después de todo, habían
intentado violarla, habían muerto hombres, Tatia no tendría un destino mejor.
¿Por qué se le había pasado por la cabeza confesarlo en ese momento? Se llamó
estúpida, pero se sentía aliviada. Ahora él también lo sabía, no había nada más
que pudiera separarlos. Solamente esperaba que estuviera tan feliz de tener un
hijo, como ella lo estaba. 


Nunca
jamás accedería a abortar. Ni siquiera bajo chantaje, tampoco bajo tortura. Ese
era su pequeño, la vida que ella estaba protegiendo, se había vuelto a prometer
no herir o destruir lo que Román y ella habían creado juntos. Y esa inocente
existencia era el símbolo de su amor. 


—Joder
—siseó y se apartó de ella—. Oh, mierda. Es mi culpa...


No
era la reacción que esperaba, pero podían trabajar con ella. Selene se movió de
inmediato hacia él. Envolvió sus hombros con sus brazos y lo atrajo a ella. 


—No,
¿pero qué estás diciendo? —replicó. 


—Sí,
si no te hubiera obligado a tener sexo conmigo sin protección, no te hubieras
quedado embarazada —se culpó—. ¿Pero qué tenía en la cabeza? Te deseaba
demasiado. 


Ese
nuevo lado frágil de Román la ponía en problemas, pero estaba feliz de que
ahora confiara tanto ella como para mostrarle sus propias debilidades. 


—Este
hijo fue concebido en Italia. Culpa a Alex y a su ardiente espíritu —se burló,
tratando de arrancarle una sonrisa.


Pero
Román estaba desesperado. Se inclinó hacia delante, en la misma posición que
asumía para culpabilizarse y Selene se negó a verlo tan extenuado. 


—Román
—le dijo—. Yo estoy feliz. 


Él
la espió, sorprendido por esa confesión. ¿Pero cómo podía pensar que no quería
a ese bebé? Era su hijo y ella ya lo amaba. 


—¿De
verdad? —le preguntó, dubitativo. 


—Sí,
de verdad. Me alegré cuando lo supe. En realidad, fue Iván quien lo descubrió
antes que yo —respondió. Ese hombre tenía un notable sexto sentido para ser un
fanfarrón y estar enamorado del mismo hombre a quien ella amaba.


Román
esbozó una sonrisita y se inclinó para observarla mejor. Aún no había barriga,
pero ella se dejó observar para complacerlo. Había poco que ese vestido no
dejara ver. Era una emoción insólita y profunda estar compartiendo esa noticia.
Selene se sintió una con él. 


—Tenía
que hacerlo sufrir —afirmó su lobo—. Ese bastardo, y a Tatia con él. 


—Román…
—le advirtió que no continuara. 


La
furia en sus ojos era cegadora, imposible de contener. Había comprendido lo que
podría haber sucedido si ella no hubiera reaccionado al intento de violación. 


—Iba
a hacerle daño a mi esposa y a mi hijo. Si hubiera tenido éxito, pienso que no
habría muerto. Le había hecho vivir una vida de penurias y luego lo habría
matado yo mismo —farfulló furibundo. 


“Esposa”.
Selene se detuvo en esa palabra y se quedó sorprendida durante un largo minuto.
La consideraba su esposa y había hablado con un sentimiento de posesión y de
protección tal, que se le habían llenado los ojos de lágrimas. 


Pero
Selene se resistió a los sollozos emocionados y sorbió por la nariz. Trató de
no hacer demasiado ruido para que no notara lo feliz que la había hecho: esa
era la reacción que ella había soñado y que imaginaba.


Movió
un rizo detrás de su oreja y se acercó al lobo para susurrarle cuanto lo amaba.



—Tú,
eres todo lo que nuestro hijo y yo necesitamos. No más violencia, Román, basta
de violencia. Hoy solo quiero amor de ti. 


Él
asintió y, cuando llevó la mirada hacia ella, Selene comprendió lo radicalmente
que había conseguido cambiar a ese hombre. A pesar de la mafija, su
rechazo hacia el amor y los sentimientos, se habían conquistado el uno al otro.
Ella nunca habría escogido un hombre peligroso como él, y sin embargo había
pasado, desde la primera mirada, desde el primer instante, había sido suya. 


—No
pensaba —farfulló, maravillado. La expresión aturdida de él, intrigó a Selene. 


—¿Qué
no pensabas? ¿Que te necesitaba? —le preguntó. El deseo de tocarlo era cada vez
más intenso. No lo hizo porque ambos corrían el riesgo de olvidar la
importancia de ese diálogo pacificador, para tener sexo para el infarto. Deberían
esperar y sería aún más bello. 


Selene
conocía las capacidades amatorias de Román y la idea de tenerlo dentro de ella
la hizo estremecerse, como siempre pasaba. Esa monotonía la excitaba. El sexo
con él nunca era rutinario.


—No,
que un día sería feliz de mi vida. Gracias a ti, lo soy. 


Selene
se aferró a él y se sentó en los muslos de su hombre. Lo besó. Le pidió que le
respondiera y le hiciera olvidar el horror de las últimas horas. Con él la vida
era una aventura: tenía que admitir que nunca se aburría.


La
salvaría, correría en su ayuda, porque era eso lo que hacía el amor. Ella había
pensado en él esos últimos meses, en nadie más, en nada más, había sido su
obsesión, su dolor. Román.


—¿Me
quitas una curiosidad? —le dijo entonces.


—Esperas
un hijo mío, Dios santo —la interrumpió—. Me gustaría un varoncito. 


Lo
besó nuevamente y esta vez le metió la lengua en la boca. Pésima idea. De esa
forma ya no volverían a separarse y su pasión insaciable los habría obligado a
hacerlo en el coche. A esas alturas, se estaba volviendo un placer hacerlo en
el asiento de la limusina y Selene tenía unas ganas locas de él. 


—En
el pasado simplemente me habrías tomado, ordenándome que me pusiera en cuatro
—le recordó. Se había separado un instante para respirar. 


Román
tenía los ojos cerrados. Se lamió los labios y un gemido de placer recorrió el
cuerpo de Selene. 


—Antes
era más fácil, no tenía que manejar estos sentimientos. Quisiera empotrarte
contra el asiento trasero y follarte, pero tengo miedo de hacerte daño, me
detienen los sentimientos. No puedo hacerte mal, quiero… hacerte sentir bien. 


Selene
apoyó la frente en la suya. Román siempre la hacía sentir bien, cuando se
comportaba en forma impetuosa y como un amo, cuando era dulce y se ocupaba de ella
como si no hubiera un mañana. 


—Siempre
eres perfecto —lo tranquilizó—. Perfecto para mí. 


Y
sin embargo había algo que quería preguntarle a Román y que tenía curiosidad
por saber. 


Pasó
los dedos por su manzana de Adán y bajó a acariciar su pecho. Él gimió y Selene
no tuvo dudas de que si hubiera bajado, habría encontrado una agradable
sorpresa esperándola. 


—¿Por
qué Iván tiene un tatuaje en el hombro que representa un lobo y tú no? —Noches
atrás, cuando había visto al ruso sentado en las escaleras fuera de su
habitación, había vislumbrado esa forma negra en su piel: un lobo estilizado. 


Había
pensado que era el signo de pertenencia a la Tambovskaja, pero nunca
había visto un tatuaje similar en Román. 


—Lo
tienen todos los miembros. El tatuaje es fundamental para ser reconocidos como
lobos de Tambov —le explicó. 


—Tú
no lo tienes —le hizo notar. 


Román
mordisqueó el lóbulo de su oreja. Sus manos habían acabado justo sobre sus
pantalones, donde la erección pugnaba por ser liberada y tomar el placer de un
largo y prolongado acto sexual. 


—¿Y
tú lo quieres, pequeña luna? —mordió suavemente su clavícula desnuda y Selene
gimió. El doble sentido y la ambigüedad de la frase la excitaron. Se mojó y
deseó que él la tomara con fuerza. 


—Yo
soy tuya, Román, no de los lobos —le respondió. 


Se
lo tatuaría a él en la piel, no a un lobo. Hubiera marcado en ella toda la
belleza y la esencia de ese hombre, si él le hubiese pedido que lo hiciera.
Todo por él, todo de él.


—Soy
un hombre demasiado público como para poder declarar mi pertenencia a un grupo
mafioso —le reveló, mientras buscaba a tientas la cremallera de su trapito
inexistente.


—¿Aquí?
—jadeó ella. 


—Aquí
y en casa, aquí y en todas partes. Me apetece demasiado follarte esta mañana. 


Selene
quería desnudarlo, como él estaba haciendo con ella. Necesitaba sentirlo porque
así dejaría atrás las últimas horas y no solo eso: los miedos y los temores de
que él nunca aceptara a su hijo. 


—¿Entonces
eres feliz? —insistió ella. 


—Déjame
entrar en ti, pequeña luna, y seré siempre el hombre más feliz del mundo —le
respondió. 


 
















Epílogo


 


 


El
escalofriante grito del pequeño Aleksander Romanovič Nevskij retumbó en la
habitación. Se detuvieron ambos, justo cuando Selene estaba desvistiendo a
Román con pasión. Echaba de menos sus caricias y finalmente había regresado a
casa después de dos días de ausencia. 


Ambos
gimieron disgustados por esa interrupción, pero luego sonrieron divertidos. 


Haberse
convertido en mamá fue para Selene una de las experiencias más hermosas de su
vida. 


Se
acercó a la cuna de su niño y estiró la mano para acariciar su carita que se
había puesto morada por el llanto.  


—Tu
también quieres saludar a tu padre, ¿eh? —murmuró. 


Se
le parecía. Aleksander era idéntico a su padre e igualmente encantador. Con una
sonrisita se las arreglaba para conquistar a las personas, exactamente igual
que Román. 


—Podrías
dejarme saludar a tu madre como se debe —se quejó Román, deshaciéndose de la
camisa. 


Selene
lo admiró mientras se doblaba para alcanzar la cuna. Los músculos de su espalda
se tensaron y ella lo deseó locamente. Después del parto, el deseo hacia Román
había aumentado. No estaba segura de poder resistir mucho más sin tenerlo
dentro. 


—Tal
vez tiene hambre —dijo su ruso. 


—Tal
vez… —susurró ella, mientras seguía observando el trasero del hombre a quien
amaba. 


Román
la atrajo hacia él y le dio un beso en la frente. 


—Pones
a dura prueba mi masculinidad. Estoy exhausto. 


Selene
notó el cansancio de su hombre y se preguntó hacía cuánto que no dormía. No le
había preguntado qué había pasado, ni qué problemas había tenido que enfrentar,
pero de seguro habrían hablado de ello más tarde. El amor había prevalecido y
la necesidad de tener sexo había saltado al primer plano. 


Selene
había olvidado preguntarle si tenía hambre o sed, se había arrojado sobre él y
lo había obligado a subir a su habitación. 


—Entonces
relájate. Ahora cuidaré de ti —le susurró. 


Lo
tomó por un brazo y lo llevó hacia la cama. Primero se ocuparía del pequeño
Alex. Una vez que se durmiera, se dedicaría a Román. Le prometió con la mirada
una velada de locuras y él respondió con ojos ardientes. Adoraba esos iris
verdes, tentadores y encantadores.


Tomó
a su hijo en brazos y comenzó a entonar una ninna nanna italiana que su mamá le
cantaba cuando era pequeña. La melodía era dulce y hacía que el niño
capitulara, incluso en los momentos en los que parecía agitado. Aleksander era
un bebé bastante tranquilo, eran sus ojos verdes los que brillaban como espadas
cuando quería hacerse entender. Era moreno, cabello rizado, abundante desde su
nacimiento: Selene se había enamorado tan pronto como le habían puesto al
pequeño bulto entre sus brazos. Román había estado con ella durante el parto y
había quedado fascinado por la cabeza rizada y la boquita pequeña y apretada.
No había hablado, la había besado y se había inclinado para hacer lo mismo con
su hijo. Le había susurrado una frase en ruso y la gran mano del padre se había
cerrado sobre los cinco minúsculos dedos del pequeño. Selene se había
emocionado y había llorado. 


Cuando
Alex se durmió, volvió a ponerlo en su cuna. Le rozó la frente con un beso y
pensó, como todas las mamás, que su hijo crecía a pasos acelerados. Pronto
comenzaría a destetarlo con alimentos triturados para bebés y otras papillas.
Mientras soñaba sereno le pareció verlo torcer la naricita. 


El
estrés del parto había disminuido para ella e, incluso si todavía tenía que
perder algunos kilos que inevitablemente había ganado durante el embarazo, no
se sentía menos hermosa. Román estaba contento con ese cambio… le decía que
hacerlo con una mujer con el cuerpo endulzado por el parto siempre había sido
una de sus fantasías sexuales no confesadas. No era una forma de consolarla, su
ruso no era capaz de mentir, y le había demostrado cuánto le gustaba el hecho
de que tuviera más carne. 


Se
giró para dedicarse al centro de su mundo y rio: tenía la cabeza inclinada
sobre la columna del dosel, Román se había quedado dormido. 


La
vida familiar la cansaba, pero había comenzado a proyectar su futuro. Deseaba
ir a la universidad, graduarse y encontrar trabajo en San Petersburgo. 


Se
acercó al hombre dormido y acarició su mejilla sin rasurar: Román apoyaba cada
una de sus decisiones, incluso si le costaba mucho. Selene haría cualquier cosa
para no hacerle sentir su ausencia y su marido y su hijo siempre estarían en
primer lugar. 


Miró
la alianza que brillaba en su anular izquierdo y pensó en su existencia. Nunca
hubiera creído posible que las pesadillas pudieran transformarse en hermosos
sueños sin fin. Román había sido durante días y días el hombre que la
aterrorizaba y la atraía, ahora era su marido y el padre de su hijo. 


—La
vida es imprevisible —murmuró para sí misma. 


Se
inclinó hacia Román y trató de hacer que se tendiera. Quién sabe cuánto habría
trabajado. Desabotonó sus pantalones, bajó la cremallera e intentó hacer que
pasaran bajo su pelvis. 


Selene
estaba indecisa. Podía darle tregua y dejarlo dormir, o podía despertarlo y
obligarlo a hacer el amor con ella antes de concederle un largo sueño
reparador. 


Optó
por lo segundo, porque tenía ganas de él y, cuando su hombre tenía ganas de
tener sexo, ella debía someterse a sus deseos, por eso no se comportaría de
forma diferente. 


Le
bajó los ajustados boxers y espió su rostro sereno. No imaginaba lo que estaba
a punto de suceder. Subió sobre la cama y comenzó a masturbarlo. Estaba
relajado, demasiado, para su gusto, así que buscó hacer que se excitara. 


Román
era sensible cuando se trataba de sexo, por eso en pocos minutos la erección ya
estaba dura entre los dedos de Selene. Él se movió un poco, tal vez fastidiado
por el intento de seducción y ella sonrió. ¡Pobre esposo!


Se
inclinó y tomó su excitación entre sus labios: después de todo, le había
prometido mimos. Cuando sintió las manos de Román hundirse en su cabello,
comprendió que se había despertado y que aprobaba la dulce tortura. 


Sus
gemidos llenaron sus orejas hasta que un golpe de lengua final hizo que
eyaculara en su garganta. 


Se
enderezó, feliz de haberle dado placer, y se lo encontró arriba, pesado y
animado por el espíritu de venganza. 


—Estaba
soñando —se quejó mientras la desnudaba. 


—¿Y
qué de lindo? —murmuró, fingiendo inocencia.  


—Tú
y yo, juntos. Te compraba en una subasta de prostitutas —respondió él, con su
voz cargada de dulzura. 


Había
domado a un lobo de Tambov, uno de los hombres más peligrosos del mundo, pero
no estaba orgullosa. Su orgullo más grande era haber hecho mejor a Román y
haber mitigado su carácter indómito y cruel, con su dulzura. Él había hecho lo
mismo por ella. No era importante quién era o qué hacía, el amor por Román
Aleksandovic Nevskij era una salvaje tempestad, imposible de aplacar, pero eso
significaba amar: ir más allá del bien o del mal, ir más allá de los límites
impuestos, con Román el amor era una continua lucha hacia lo desconocido. No,
se culpó Selene por haberlo pensado, su vida nunca podría haber sido normal con
él, pero definitivamente valía la pena. 


 


 


FIN
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Llegado
el final de este viaje, debería agradecer a tantas personas, que corro el
riesgo de olvidarme otras tantas. Lo he dicho ya en algún agradecimiento de
otra de mis novelas, me parece, pero en ocasiones, sabéis, tengo miedo de herir
a personas a las que quiero mucho, porque en el momento se me escaparon. 


Fue
un período difícil para mí, os podría contar lo que pasó, pero es mejor dejarlo
atrás y abrir otras puertas, para no decir portones. 


Pero
quiero confesaros una cosa, a vosotros, a ti, porque has leído la trilogía Placer
Ruso hasta aquí, por eso pienso que os debo, te debo, al menos una parte de
la verdad: esta trilogía tuvo un recorrido increíblemente negativo en el mundo
editorial en general, por eso dudo que alguna vez podráis verla publicada en
una librería. No importa, sin embargo, no importa porque os tengo a vosotros,
mis lectores, me habéis apoyado hasta aquí de una forma que ni siquiera pensé
que fuera posible. 


Entre
e-mails, mensajes privados en Facebook, mensajes en el móvil, me habéis escrito:
“Ánimo, Malia, las decepciones en la vida te endurecen y te hacen mejor”;
“Gracias por haberme regalado momentos de alegría, Malia, continúa”. No sé si
soy mejor ahora, pero si Malia sigue existiendo es por vosotros, creedme, y
también porque la escritura es una droga de la que es difícil desintoxicarse. 


Mi
propósito es el de haceros partícipes de mi mundo, mi objetivo es haceros
soñar. Tenéis que saber que siempre me esforzaré por esto. Quizás alguna novela
os gustará menos, algunas no serán de vuestro género, pero pondré todo de mí
para estar a la altura de mis lectores, no para estar a la altura de una gran
publicación. Y esta enseñanza se la debo solo y únicamente a vosotros. ¡Qué
hermosas personas que sois y cuánto amor sabéis dar a un autor!


Gracias,
entonces, por enésima vez. Tenéis mi agradecimiento de corazón. Os debo mi
salud mental (jajaj).


Cuando
la gente me dice:


—¿Pero
no estás cansada de no hacer nada en tu vida, de estar siempre en casa? —pienso
en quien me lee y pienso en lo que siente cuanto me lee. No, no puedo cansarme
de escribir ahora, no me lo puedo permitir y no sería justo para quien aún me
está esperando, para vosotros que creéis ciegamente en mí. Gracias por haberme
regalado la realización de mi más grande sueño: ser una escritora. No importa
si pequeña, insignificante e incapaz (lo digo porque en los comentarios de mis
novelas alguno me ha escrito que me defino como una escritora y eso es grave
porque no sé escribir), pero sois vosotros los que me habéis convertido en tal y
he logrado lo que creía imposible. En definitiva, para decirlo todo, no sé si
lo habéis entendido, ¡GRACIAS!


La
trilogía Placer ruso concluye aquí, pero llegará una sorpresa para quien
todavía no quiere dejar a Román y Selene. Se cierra el punto de vista de
Selene, pero esperad algo del punto de vista de Román. Ah, y obviamente,
¡pronto llegarán los libros de bolsillo! No veo la hora de tener a Román entre
mis manos. Hasta pronto, con una nueva novela, nuevas historias para vivir...


Siempre
vuestra, 


Malia Delrai
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[1]¡Chin chin, salud!







[2] ¡Tonterías!







[3] ¡No sabes una mierda! 







[4] ¡Eres un cretino!







[5] ¡Vete a la mierda!







[6] ¡Bastardo!







[7] Zorra.
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